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Capítulo 1

			Sirena recorría con sus pies descalzos el camino hasta la jaima de su amiga. Un caballo alado aterrizó a escasos metros de la tienda de quien había elegido como dueña; Sirena lo recibió con una sonrisa y una suave caricia.

			―Dulce Ianto ―susurró mientras recorría con suavidad las crines del caballo―. Si te dejasen bajar a la Tierra, inspirarías mil poemas. 

			Sirena le guiñó un ojo mientras escuchaba a su espalda las suaves pisadas de Thaís. Se giró para recibirla con una cálida sonrisa. Su amiga cerró la tela de su jaima y le respondió con un gesto cauto y tímido.

			―Airet, Sirena ―saludó Thaís inclinando la cabeza mientras juntaba las palmas de sus manos.

			Sirena repitió el mismo movimiento de saludo, todavía sonriente. 

			―Veo que te dispones a partir, esperaba poder pasear contigo ―dijo mientras su rostro se iluminaba por la luz que incidía en él.

			―Debo acudir a Gaia. Me ha llamado un alma que pronto abandonará el mundo terrestre.

			Sirena suspiró sin perder su eterna sonrisa.

			―Trabajo trabajo… ―dijo elevando la mano y la mirada. Contempló el lugar de donde procedía la luz y cerró los ojos para sentirla; su rostro se mostró más luminoso y bello.

			La sonrisa de Thaís se hizo más perceptible mientras su amiga no la miraba; hasta que Sirena abrió los ojos y la descubrió observándola. Thaís perdió la sonrisa y bajó la vista al suelo con rapidez. Sirena tomó la barbilla de su amiga y la movió con suavidad para conseguir que sus miradas se cruzasen. 

			―Una vez más insisto en que debiste ser una musa, mi hermosa Thaís. Podrías inspirar a toda Gaia con la luz de tus ojos.

			Thaís trató de disimular la sonrisa que se dibujaba en su boca mientras se liberaba con suavidad de la caricia de su amiga.

			―Cada uno nos convertimos en lo que estábamos destinados a ser. Yo no debía ser una musa como tú ―respondió con voz suave.

			―Es una lástima.

			Sirena le dedicó una última caricia a Ianto antes de hacerse a un lado para permitir que su amiga montase en el caballo alado que había decidido ser de Thaís.

			―Si tu regreso no se demora, podrás encontrarme en el lago de Nahla. Iré a verla, seguramente esté disfrutando de un baño.

			Thaís asintió.

			―Avdío ―se despidió y Ianto emprendió el camino hacia el Palacio de la Emperatriz.

			―Avdío, dulce Thaís ―respondió Sirena con una sonrisa luminosa.

			Thaís se dejó mecer por el ritmo de los pasos de Ianto mientras admiraba la belleza de su hogar. Prefería mirar hacia el lado luminoso de Oniris, donde se encontraban los lares de musas y ángeles; le parecía un paisaje mucho más agradable que las montañas tenebrosas, donde habitaban los seres oscuros.

			Ella sabía que su fiel Ianto podía llevarla hasta cualquier rincón de Oniris: el lago de Nahla, los árboles de las hadas, las montañas tenebrosas o los lares de los gnomos; pero caminaban hacia el Palacio de la Emperatriz porque ese era el único lugar de Oniris desde el que podía viajar a la Tierra para llevar a cabo su trabajo. 

			Alcanzaron las sólidas construcciones de piedra en las que habitaba la Corte y Thaís pudo ver el Palacio de la Emperatriz; se elevaba alto y majestuoso desde la tierra, emanando su propia luz y envolviendo los lares de la Corte en su halo luminoso. El Palacio convertía el centro de Oniris en su propio corazón resplandeciente.

			Thaís acarició con suavidad la crin de Ianto antes de bajar de su lomo. Le dedicó una amplia sonrisa y caminó al interior del Palacio sin prisa. Envuelta en la luz que inundaba el centro de Oniris, se sentía feliz. Pensó en las palabras de su amiga: si Thaís hubiese podido elegir, hubiera sido una musa, como Sirena. Adoraba la luz y el efecto que tenía sobre ella.

			―¡Emperatriz! ―Thaís se sorprendió al encontrar casi a su lado a la Emperatriz de Oniris. Al igual que su Palacio, ella también poseía luz propia que su piel y su vestido desprendían, pero lo más radiante de la reina era su mirada.

			―Airet, Thaís ―saludó la Emperatriz con el movimiento adecuado, que parecía el más delicado de los bailes cuando ella lo hacía.

			―Airet. 

			Thaís se apresuró a unir las palmas de las manos e inclinarse ante su Emperatriz, que la contemplaba con una sonrisa bondadosa.

			―¿Qué te trae por el Palacio?

			―Debo acudir a Gaia. Un alma nueva ―explicó Thaís.

			―No quiero retrasarte.

			La Emperatriz le dedicó una sonrisa más amplia y luminosa antes de alejarse. Thaís continuó su camino hacia la gran entrada del Palacio. Por muchas veces que lo viera, no se cansaba de contemplar su luminosa y blanca superficie, el halo resplandeciente que cubría todo a su alrededor; pero debía acudir a Gaia, por lo que se apresuró a penetrar en el Palacio y acercarse al muro semicircular que se elevaba en su centro, tan blanco y luminoso como el resto del lugar. 

			Se colocó frente a una de las aberturas irregulares y cerró los ojos concentrándose en el alma que la había llamado. Con los ojos todavía cerrados, elevó la mano y tocó la luz pura que cubría la oquedad; supo que iba al lugar adecuado, así que dio un paso adelante, cruzó la Ziret y se desvaneció de Oniris.

			



	

Capítulo 2

			Thaís abrió de nuevo los ojos y respiró el aire de la Tierra, arrugó la nariz con disgusto; el ambiente de Gaia no le gustaba, lo sentía sucio en comparación con el aire puro que respiraba en Oniris. Su hogar le parecía el paraje más espléndido que pudiera imaginar: puro y luminoso, limpio y sincero; por supuesto, si no se acercaba a las montañas envueltas en tinieblas. No las había visitado, pero pensaba que su aire debía de ser similar al de Gaia.

			Escuchó el movimiento de un cuerpo y, de forma instintiva, se escondió tras la puerta en la que acababa de aparecer. Sabía que en Gaia nadie podía verla, pero su cuerpo solía estar alerta en la Tierra.

			Observó el desorden que reinaba en la habitación: algunas prendas de ropa estaban tiradas en el suelo y en las estanterías se amontonaban libros y más libros. La puerta del armario estaba abierta y Thaís pudo entrever que la ropa que había dentro era lo único ordenado del cuarto.

			En la cama, un cuerpo dormía ocupando la superficie en diagonal. Thaís percibió que sus sueños eran inquietos y se movía con frecuencia, pero estaba profundamente dormido.

			Ella caminó por la habitación sin hacer ruido y se hizo visible para poder mirar dentro del armario. Había un montón de camisas colgadas y varios pantalones. A los pies del armario había ropa tirada por el suelo. Thaís recogió una camiseta y sonrió al ver el dibujo de un círculo amarillo que sonreía mientras una flecha roja lo cruzaba; la flecha apuntaba hacia un escritorio y guio allí la atención de Thaís.

			La mesa estaba igual de desordenada que el resto del cuarto. Montones y montones de papeles se acumulaban sobre la superficie y varias baldas ancladas a la pared contenían libros. Un conjunto de fotos cubría la pared creando un collage entre las baldas y la mesa. Thaís lo estudió con atención.

			Supo de inmediato cuál era el cuerpo que pertenecía al alma que la había llamado: era el que menos aparecía en las fotos y nunca miraba a la cámara que había inmortalizado ese instante. Se fijó en una de las imágenes; el gesto de él era pensativo, parecía mirar a un sitio que no existía, como si pudiera ver lo que nadie más veía. Thaís sonrió.

			Las fotografías mostraban una y otra vez los mismos rostros, casi siempre sonrientes. Thaís cerró los ojos y tocó una de las caras desconocidas grabadas en papel, la que más aparecía en el collage: el rostro de una joven rubia de pelo alborotado con una sonrisa inmensa y contagiosa. Thaís la buscó, pero no pudo sentir su alma; la chica ya no estaba en Gaia, ya no pertenecía a la Tierra. 

			Movió la mano a través de las distintas imágenes y sintió lo que había sucedido en esos momentos fijos en el tiempo y el espacio. El rostro de la joven sonreía en cada foto. Una imagen en la mente de Thaís la asustó y retiró de golpe el contacto de sus dedos con las fotos: el rostro de la chica estaba más pálido de lo habitual, sus ojos y su boca estaban cerrados, supo que su cuerpo estaba frío y ya no le quedaban sonrisas. Thaís sintió un escalofrío.

			Abrió los ojos y se miró la mano, extendió un dedo, el que sabía que le había mostrado ese instante; tocó el rostro fotografiado del alma que dormía en la cama y sintió la soledad que habitaba en su interior. El ceño de Thaís se frunció.

			Se giró hacia la cama y vio que el cuerpo se movía otra vez, seguía inquieto. Ella dejó de ser visible antes de acercarse para contemplar el rostro que había visto en las fotos. Sus rasgos eran duros, como si hubieran sido esculpidos en piedra, tan inalterables como el material. También su barba incipiente mostraba la misma actitud pétrea, decidida a marcarse con la intensidad de cada una de sus facciones. Su pelo era muy corto y castaño.

			Thaís recordó lo que su imagen le había mostrado: la soledad que habitaba en su interior y el rostro pálido que siempre sonreía en las fotos. Colocó la mano sobre la cabeza del hombre que dormía y descubrió el momento exacto en que su alma requeriría su presencia; estaba cerca.

			Profundizó y buscó en su mente la imagen del rostro femenino que la había asustado: la encontró tras mil sonrisas. Miró a través de los ojos cerrados de ella y supo que su alma ya la había abandonado. Thaís se convirtió en el hombre que se inclinaba sobre ella. Pudo sentir las lágrimas de él sobre sus propias mejillas, sus ojos cansados de estar abiertos; notó en sus manos la forma en que él acariciaba el pelo rubio de ella y sintió el intenso dolor del alma que la había llamado. Un dolor tan profundo que atravesó a Thaís. Una lágrima se deslizó por la mejilla de él y después cayó hasta el rostro inerte que amaba. Thaís no pudo soportarlo más, abrió los ojos y trató de reconfortarse. 

			Contempló el rostro pétreo que dormía hasta que decidió que era el momento de irse. Cuando Thaís apartó la mano que todavía sostenía sobre la cabeza de él, sus sueños eran menos inquietos. Ella le regaló una sonrisa a la superficie pétrea que escondía un alma afligida y solitaria.

			Los ojos del hombre se abrieron y la miraron. Ella se sintió sorprendida; sentía cómo él la miraba directamente a los ojos, pero sabía que era imposible que pudiera hacerlo mientras ella estaba oculta en el velo de Oniris.

			En su rostro pétreo se habían abierto dos grietas que ocultaban dos piedras preciosas: unos ojos tan verdes e intensos que parecían esmeraldas, tan fuertes como el cuerpo pétreo que las contenía y tan inocentes como los de un niño. Él esbozó una leve sonrisa y volvió a cerrar los ojos; el sueño lo había arrastrado otra vez. Ya no estaba inquieto.

			Thaís, confusa, se levantó con rapidez y caminó hasta la puerta del dormitorio. Desde allí, miró una vez más hacia la cama en la que el alma dormía en un sueño más plácido. Levantó la mano y cerró los ojos, pensó en Oniris y atravesó la puerta que la llevaría de regreso a su mundo.

			



	

Capítulo 3

			De regreso en Oniris, Thaís se sentía turbada mientras a su alrededor otros seres cruzaban las Ziret que se disponían a lo largo del muro sagrado. Salió del Palacio con la sensación de que, si tuviera un corazón que latiera, lo haría de forma desenfrenada. Pensó en Ianto con intensidad, tratando de que su caballo acudiera con premura, pero lo que encontró frente a ella fue a la Emperatriz.

			―Airet, Thaís. ¿Cómo está el alma que te llamó?

			Thaís intentó disimular lo trastornada que se sentía, esbozó una sonrisa suave y la saludó según el protocolo: inclinó la cabeza y juntó las palmas de sus manos. La Emperatriz respondió a su saludo.

			―Es un alma triste, Emperatriz, ha sufrido.

			Los ojos luminosos de la Emperatriz se entrecerraron y perdieron parte de su luz, su mirada vagó por el vestido de Thaís.

			―Has sentido su dolor. Lo lamento. Por ambos. ―Levantó la mirada para fijarla de nuevo en los ojos de ella―. Espero que halle su descanso.

			Thaís asintió mientras Ianto aterrizaba a su lado. La Emperatriz le dedicó una sonrisa y una caricia al caballo alado recién llegado.

			―Avdío, Thaís. ―Se inclinó hacia ella―. Avdío, Ianto.

			La Emperatriz les regaló otra sonrisa antes de continuar su camino. Thaís suspiró, aliviada, en cuanto la Emperatriz se alejó; miró a su caballo y también ella le regaló una sonrisa.

			―Vamos, Ianto. Necesito regresar a mi refugio ―dijo Thaís subiendo a su lomo.

			El caballo se elevó con rapidez y llevó a su dueña al lugar donde se encontraba su lar.

			Sirena entró en la jaima de Thaís sin avisar; era algo que solía hacer y que a Thaís no le importaba, pero esta vez la imprevista llegada de su amiga la asustó.

			―¿Estás bien? ―le preguntó Sirena con gesto preocupado.

			Thaís asintió, insegura.

			―No sabía que vendrías...

			―Pensaba que te vería en el lago de Nahla, pero no has venido.

			―Sí… ―Thaís intentó buscar una disculpa sin que las palabras se ordenaran de forma correcta en su mente.

			―¿Estás bien? ―repitió Sirena su pregunta con expresión más preocupada.

			―Es solo… que necesito un poco de intimidad…

			Sirena sonrió.

			―¿Intimidad?, ¿en Oniris? Esa palabra no existe en el lenguaje de este mundo.

			―Lo sé, pero aun así… la necesito.

			―¿Algo ha ido mal con el alma nueva? ―preguntó la musa recuperando su gesto preocupado.

			―Es un alma que ha sufrido, un alma que todavía sufre.

			Sirena le regaló a su amiga una sonrisa cargada de ternura.

			―Su sufrimiento terminará pronto si es un alma bondadosa.

			―Lo es ―se apresuró a responder Thaís―. Eso creo.

			―¿Crees? Sueles saber mejor que nadie cómo son las almas que te llaman.

			―Esta alma es distinta.

			―¿No lo son todas? ―preguntó Sirena.

			―En cierto modo. Pero esta es distinta… en todos los aspectos.

			Sirena la miró con un gesto de incomprensión, pero Thaís no intentó explicarse. La musa quería prolongar la conversación, pero era evidente que su amiga estaba sumida en sus propios pensamientos; parecía que intentara hallar en su interior la intimidad que buscaba.

			―Avdío, Thaís. ―La musa se inclinó para darle un beso en la frente―. Deseo que mi inspiración te sirva de descanso.

			Thaís miró la tela por la que su musa preferida acababa de desaparecer y sonrió; el beso de Sirena había mitigado las sensaciones de su interior y se sintió agradecida. 

			Se tumbó sobre el colchón de hojas y cerró los ojos, intentó alejar de sus pensamientos las imágenes que la nueva alma le había otorgado. Pero dos luces esmeraldas se abrieron paso a través de su mente y Thaís volvió a sentir que podían verla. Cerró los ojos con más fuerza y se aferró en vano a un descanso que no alcanzaba.

			Thaís decidió dejar de dar vueltas en el colchón en busca de una quietud que no obtenía. Su visita a Gaia había provocado que su cuerpo estuviera alerta; había supuesto que lo que necesitaba para relajarlo era un descanso reparador en Oniris, pero el sosiego la esquivaba.

			Se puso de pie y pensó que una visita a la luz de su mundo podría ayudarla a recuperar la calma. Salió de su lar y no se sorprendió al ver a su amiga sentada sobre la hierba, disfrutando de la escasa luz que bañaba su rostro.

			―¿Todavía sigues aquí? ―preguntó con una sonrisa cargada de agradecimiento.

			―Ya me conoces ―respondió Sirena sin mirarla―, estoy donde se me necesita.

			Thaís esbozó una ligera sonrisa aprovechando que su amiga no miraba. Contempló los rizos dorados de su larga melena y sospechó que Sirena sería una musa preciosa y radiante tanto si la veías en la luz de Oniris como si intentases ocultarla en la oscuridad de las montañas. En el terreno neutral en el que Thaís habitaba, Sirena destacaba como ser luminoso, aunque no tuviera luz propia como la Emperatriz. 

			―¿Y qué te hace pensar que te necesito? ―preguntó Thaís.

			Sirena elevó la vista hasta su amiga y Thaís sintió la calidez de sus ojos; bajó la mirada.

			―Lo turbada que te ha dejado el encuentro con tu alma nueva.

			―A veces mi trabajo no es fácil. Tampoco lo es el tuyo.

			―Así es. Sin embargo, cuando mi labor no es sencilla y preciso ayuda, la busco. Tú no me buscarás, así que aquí estoy ―replicó Sirena con una gran sonrisa.

			Thaís le devolvió una sonrisa y abrió la tela que daba paso a su jaima. Sirena se levantó y penetró en su lar.

			―¿Sabes?, prefiero mi palafito abierto, entre árboles y junto al lago de Nahla ―dijo la musa mirando el interior cerrado perimetralmente con telas oscuras.

			―Lo sé, a mí también me parece más cautivador.

			―Sigo manteniendo que deberías haber sido una musa.

			Thaís se rio.

			―Por mucho que lo repitas no conseguirás que lo sea.

			―Tal vez si te inspiro lo suficiente… 

			Thaís volvió a reír.

			―Cuéntame, amiga. ¿Qué es lo que te preocupa? ―preguntó Sirena acomodándose en el colchón con un movimiento rápido y fluido―. ¿Qué tiene esta alma para ser tan… especial?

			―Todavía no lo sé ―confesó sentándose a su lado.

			―Tal vez sea tan especial como para formar parte de Oniris ―sugirió Sirena.

			―¿Y qué sería?, ¿un ángel?

			―Es posible.

			A Thaís le asaltó un pensamiento que la sorprendió, pero que no se atrevió a confesar en voz alta: no deseaba que él se convirtiera en un ángel.

			―¿Qué ocurre? ―preguntó Sirena, convencida de que su amiga ocultaba sus pensamientos.

			―Nada ―respondió Thaís negando con la cabeza.

			―Las mentiras solo las cuentan los habitantes de las montañas ―dijo Sirena con gesto serio―. Ya sabes… el lado oscuro: demonios, sombras…

			―Lo sé ―la interrumpió.

			―Entonces, ¿por qué mientes?

			―No miento, pero todavía no conozco lo suficiente a esta alma para poder hablar en voz alta.

			―Hablas conmigo… ―susurró Sirena.

			―No podría hablar con nadie más. ―Thaís le dedicó una cálida sonrisa.

			Sirena se contagió de su gesto. No era habitual que la bonita sonrisa de su amiga emergiera, así que se dio por satisfecha y se levantó con delicadeza.

			―Puedes volver a Gaia para descubrir lo que necesites sobre esa alma. Si crees que se convertirá en parte de Oniris, habla con la Emperatriz. Ella calmará tu inquietud.

			Thaís guardó silencio mientras el mismo pensamiento recorría otra vez su mente: no había lugar en Oniris para él.

			―Avdío, Thaís. ―La musa inclinó la cabeza junto a la tela que permitía la entrada―. Espero que cuando volvamos a encontrarnos tengas la mente más clara.

			Thaís juntó las palmas de las manos y se inclinó en un gesto de despedida, Sirena sonrió y desapareció a través de la tela. Thaís meditó sobre los consejos que le había brindado su amiga: volver a Gaia y enfrentarse al alma; tratar de descubrir lo que fuera necesario sobre ella; hablar con la Emperatriz.

			En un impulso se puso de pie, pero el siguiente pensamiento la obligó a sentarse otra vez en su colchón de hojas. No se sentía con fuerzas para acudir a Gaia y el alma todavía no la llamaba. Tampoco sabía qué podía decirle a la Emperatriz.

			Por extraño que pudiera parecerle a ella misma, Thaís no deseaba que esa alma mortal fuera un habitante de Oniris; se convirtiera en el ser inmortal que se convirtiera, ya no sería la misma alma. Sabía que ese pensamiento era egoísta, ella no era quién para decidir si esa alma debía ser parte de Oniris o desear que no lo fuera. Thaís se sintió turbada ante su primer gesto egoísta. 

			El egoísmo era la actitud propia de los habitantes de las montañas, al igual que el altruismo era la predisposición de la parte luminosa de Oniris. Pero Thaís habitaba en medio de ambos, entre luces y sombras, donde no existía ni egoísmo ni altruismo, sino solo neutralidad. Su opinión acerca del alma solo debía ser relevante en su último viaje y no debía afectarle a ella, cuya labor era la de acompañarlo.

			Thaís suspiró y se puso de pie una vez más. Caminó sin decisión y atravesó la tela de su lar.

			



	

Capítulo 4

			Thaís decidió que la mejor opción que tenía era viajar a Gaia, pero durante todo el camino hasta el Palacio de la Emperatriz se sintió como una espía mientras a ojos de todo Oniris solo estaba llevando a cabo el trabajo para el que existía. Temió volver a encontrarse a la Emperatriz, pero no halló ni rastro de ella. También sintió miedo al cruzar la Ziret; había mirado a todos lados antes de atravesarla y observado a cuantos se movían por el interior del Palacio, temía que cualquiera de ellos pudiera descubrir que sus intenciones no eran tan puras como debían.

			Solo cuando estuvo en Gaia se sintió aliviada: nadie de Oniris estaba a su lado para tratar de ver en su interior y nadie de Gaia podía verla si ella no quería. Thaís por fin obtuvo la intimidad que tanto necesitaba desde que las esmeraldas del rostro pétreo la habían perturbado.

			Estaba de nuevo en el interior de la habitación del alma mortal, pero esta vez el cuarto estaba vacío. Al tocar la Ziret, Thaís no había pensado en el alma, sino en la estancia.

			La habitación seguía igual de desordenada; su ocupante se había ido sin hacer la cama y había dejado el pijama tirado en el suelo. Thaís comprobó que nada más había cambiado. Tocó la cama y percibió que el cuerpo que había dormido en ella se había levantado, se había vestido con prisa y se había ido sin mirar atrás.

			Los rayos del sol penetraban a través de la ventana y hacían parecer más limpia la caótica habitación. A través de los cristales, Thaís pudo ver un cielo azul y despejado; sonrió al sentir la cálida luz que iluminaba su rostro. Las vistas de las que disfrutaba la estancia eran hermosas: un pequeño parque ejercía de pulmón de ese trozo de ciudad. Una luminosa y pequeña arboleda en la que los niños jugaban sin que sus madres los perdieran de vista y que la gente atravesaba sin pararse a disfrutar del pequeño lugar lleno de vida que recorrían.

			Thaís devolvió la atención al cuarto, dirigió la mirada hacia el escritorio. El collage. Caminó hasta él y lo miró con atención. Recorrió con la vista las siluetas que conformaban esas figuras: la joven rubia omnipresente incluso cuando su rostro no estaba en la foto, la expresión seria del alma que la había llamado siempre escondiendo su mirada; percibió que el resto de caras carecían de importancia, al menos para el alma mortal. 

			Estiró un dedo para tocar la imagen de un chico que abrazaba a la rubia sonriente. Vio cómo él la besaba en los labios con ternura, después estaba en una habitación amplia y blanca con los ojos cubiertos de lágrimas; sintió la tristeza que le acompañaba en ese instante. Thaís rompió el enlace alzando la mano en el aire.

			Estiró otro de sus dedos para tocar un rostro femenino y de mayor edad. Aunque no sonriera en la foto, las arrugas en las comisuras de sus labios demostraban que había lucido una sonrisa perpetua. Notó cómo abrazaba con mucha fuerza el cuerpo del alma que había llamado a Thaís; parecía pensar que, si lo soltaba, lo perdería. El cuerpo pétreo le devolvía el abrazo, pero incluso fundido con ella su alma se sentía sola. Thaís rompió el enlace y notó el sabor salado de una lágrima. Se secó la mejilla y decidió que ya era suficiente; había sentido el dolor de esos rostros. El habitante de esa estancia no era el único que sufría, la chica de la sonrisa luminosa había dejado mucho desconsuelo tras ella.

			Thaís espiró despacio y se acercó a la puerta del cuarto. Cerró los ojos y pensó en el alma que la había llamado, extendió la mano y tocó la luz que cubría el hueco que un momento antes era una firme puerta de madera. Atravesó la luz y abrió los ojos.

			Estaba en un bar lleno de gente. Era un local grande con una barra al fondo y un montón de mesas ocupadas por gente que desayunaba. Thaís cerró los ojos y buscó el alma; volvió a abrirlos, segura de dónde encontrarla: él estaba en un extremo de la barra con la mirada fija en un periódico. Con una mano, daba vueltas al contenido de una taza; con la otra, pasaba las hojas con rapidez, sin prestarles apenas atención. Thaís supo que solo utilizaba el periódico como refugio para no tener que enfrentarse a la gente que lo rodeaba. 

			Ella se acercó con cuidado, temerosa tras su último encuentro. Seguía sintiendo que él la había mirado, aunque sabía que no era posible porque ella no se había dejado ver. Primero, Thaís se aseguró de que era invisible para todas las personas que ocupaban el local y, después, se acercó al alma. Contempló su rostro, él seguía concentrado en las páginas que fingía leer. Ella respiró con alivio, pero solo le duró un instante porque la mirada de él se elevó en su dirección. Thaís se asustó y observó cómo la mirada de él bailaba en el espacio que ella ocupaba; parecía buscar algo, sentir algo. Al final se rindió y volvió a esconderse detrás del periódico, Thaís se concentró en recuperar la calma perdida.

			El cuerpo pétreo consultó el reloj y dejó el periódico, apuró de un trago el café de la taza y caminó hacia la puerta. Thaís lo siguió. Cruzaron juntos la calle: él ignorando su presencia, ella atenta a sus movimientos. Atravesaron unas grandes puertas de cristal que se abrieron solas a su paso; en todo momento, él mantuvo la mirada fija en el suelo que pisaba. Thaís caminó a su lado, subió las escaleras tras él, recorrió los pasillos siguiendo sus pasos. Algunas personas miraron de reojo al alma mortal, como si lo conocieran, pero la mirada de él no se elevó en ningún momento; Thaís supo que rehuía esas miradas.

			Él se sentó ante una mesa que recordaba al escritorio de su cuarto: montones de papeles desordenados se acumulaban sobre ella, pero los cúmulos eran más pequeños. El resto de la mesa estaba ocupada por un ordenador y otros útiles de oficina.

			Thaís tomó asiento en una silla situada al otro lado de la mesa, aunque en realidad no estaba en contacto con ella porque eso exigiría que su cuerpo se hiciera visible en Gaia. Apoyó las manos sobre el regazo y observó el rostro del alma que la había llamado mientras él mantenía la cabeza baja y ojeaba unos papeles.

			Ella se inclinó para ver su rostro y se fijó en sus ojos, que bailaban de un papel a otro hasta que su mirada se elevó un poco y se movió en el espacio que ocupaba Thaís. Ella se sobresaltó, pero no hizo ningún movimiento; se centró en descubrir si él podía verla.

			No la veía. Pero de algún modo podía sentir que estaba allí.

			―Jairo ―dijo una voz grave detrás de Thaís.

			El rostro del alma que la había llamado se levantó por primera vez para mirar a alguien a los ojos, aunque lo hizo de forma vaga.

			―Dime ―respondió la boca pétrea articulando los primeros sonidos que Thaís escuchó procedentes de ella.

			―Paco ha dicho que necesita un informe de la previsión de ventas del próximo mes.

			―De acuerdo. Ahora se lo llevo.

			El rostro pétreo dio la visita por concluida, encendió la pantalla del ordenador y se escondió de nuevo entre los papeles; pero el visitante no se movió de su posición.

			―Paco no está muy contento ―titubeó.

			Los ojos de color esmeralda se elevaron para mirarlo, pero en ellos no había interés.

			―¿Por qué?

			―Los últimos meses ha habido problemas con el stock. Ha habido quejas porque no había suficientes existencias.

			―Vaya…

			―Deberías estar más atento a los pedidos que pasas a fábrica ―le aconsejó con mirada cautelosa el visitante.

			―Claro ―respondió centrando la mirada en la pantalla.

			El visitante suspiró y se alejó sin despedirse. Los ojos de esmeraldas se fijaron en la superficie de madera en cuanto supo que estaba solo.

			―Bien hecho, Jairo ―susurró en tono de reproche―. Maldita sea.

			Él suspiró y Thaís estudió sus ojos en cuanto él volvió a centrarlos en la pantalla del ordenador.

			―Jairo… ―susurró para sí misma.

			La mirada esmeralda se apartó de la pantalla y volvió a bailar en el espacio que ocupaba Thaís, ella se levantó y la mirada de él se elevó con ella. De alguna manera, Jairo sabía que no estaba solo; no podía verla porque ella no quería ser vista, pero la percibía.

			Al cabo de un rato, él se levantó de la silla y se acercó a una impresora, cogió unos papeles y se alejó por el pasillo. Thaís lo siguió. Él paró junto a una puerta en la que una placa rezaba: Francisco Martínez. Jefe de Ventas. Respiró profundo una vez y golpeó dos la puerta con los nudillos.

			―Adelante ―exclamó una voz desde el interior.

			Jairo entró y Thaís lo acompañó.

			―Hola. Te traigo la previsión de ventas del mes que viene.

			El tal Paco asintió con la cabeza y le señaló con la mano la silla que había al otro lado de la mesa. Jairo cerró la puerta y se sentó, Thaís se quedó junto a la puerta.

			―Hemos tenido problemas de stock los últimos meses ―dijo Paco con voz dura. La mirada que le dedicaba a Jairo contenía la misma dureza.

			El rostro de piedra parecía erosionarse con el aire que emanaba su jefe y su boca no acertaba a dar con la respuesta adecuada; Jairo tragó saliva y permaneció en silencio.

			―Los problemas de stock han derivado de tu zona ―especificó Paco con voz aún más dura.

			―Vaya… Lo siento. 

			―No basta con sentirlo, hace tiempo que no haces bien tu trabajo y supones problemas a la empresa que no deberían existir.

			―Debí cometer algún error en los pedidos a fábrica…

			―Más bien algunos errores. ―Hizo hincapié en la palabra algunos―. Por tu bien espero que esto no vuelva a repetirse, he tenido varias llamadas de atención de mis superiores. Si esto ocurre una vez más, tendré que tomar cartas más serias en el asunto.

			―Entendido. ―Jairo asintió. Recuperó el carácter pétreo de su rostro y aplacó el viento que intentaba erosionarlo.

			Paco cogió los papeles que le había entregado y les echó un vistazo. Después hizo un gesto con la mano sin alzar la mirada.

			―Eso es todo.

			Jairo asintió otra vez y se levantó de la silla, salió del despacho y regresó a su mesa. Thaís se acomodó frente a él.

			―Maldita sea ―susurró Jairo. Se frotó con fuerza las sienes mientras mantenía los ojos cerrados―. Todo esto es una estupidez…

			Thaís sintió en sus palabras lo que de verdad significaban, miró más allá de los ojos verdes que él escondía y comprendió lo estúpido que le parecía lo que acababa de ocurrir; la poca importancia que tenía para él, la poca relevancia que había adquirido todo en su vida desde hacía tiempo. El vacío reconcomía el interior de Jairo sin descanso, cada latido agotaba su corazón y un dolor sordo torturaba su alma cada segundo.

			



	

Capítulo 5

			Thaís sabía que debía volver a Oniris, llevaba horas en Gaia. A pesar de que en su hogar no existiera el tiempo, sabía que la echarían de menos; era raro que su ausencia fuera tan prolongada. A Thaís no le gustaba la Tierra y sus seres cercanos sabían que solo pasaba en Gaia el tiempo mortal imprescindible que su trabajo requería. Era destacable que permaneciera tanto tiempo en Gaia.

			Sin embargo, se resistía a dejar solo a Jairo en su mundo. Sabía que la tristeza y el vacío lo envolvían. Aún le quedaba algo de tiempo mortal antes de su último latido, pero Thaís no podía evitar temer por él.

			Después de terminar su jornada laboral, Jairo tomó el metro de vuelta a casa. Thaís lo siguió, como había estado haciendo durante todo el día. Ella odiaba el submundo que el metro creaba bajo la ciudad; aunque no necesitara respirar, era un placer que solía permitirse en Gaia, pero dentro del metro tenía la sensación de no poder respirar. Ese mundo ciego y enterrado le provocaba agonía.

			Solo había permanecido allí abajo una vez, cuando un alma vivió sus últimos segundos en uno de los vagones. Thaís pensó que ningún último latido era merecedor de ese castigo, pero aquella alma no prestaba atención al lugar en que habían sucedido sus últimos momentos. Murió envuelta en felicidad porque, hasta que dejó de sentirlo, el hombre al que amaba aferró su mano.

			A duras penas, Thaís se arrastró al interior del vagón siguiendo los pasos de Jairo. Por suerte, el trayecto no era largo y no tardó en volver a estar a cielo abierto, respirando el aire de Gaia que le supo delicioso. La luz había desaparecido del cielo y había dejado paso a la noche. Jairo caminó hasta su apartamento y Thaís lo acompañó. 

			Ella no había echado un vistazo a lo que ocurría en el exterior de la habitación de Jairo, así que no descubrió que compartía piso hasta que atravesaron la puerta de la casa. Él apenas saludó a dos hombres que veían la televisión en el salón antes de encerrarse en su cuarto.

			Thaís fue al salón en vez de seguir a Jairo a su dormitorio. Contempló a sus compañeros, que centraban la atención en el televisor. Ella se situó delante de la pantalla, pero ellos no podían percibirla, por lo que mantenían las miradas fijas en la emisión.

			―¡Qué cara de mala tiene la niña! ―exclamó uno de ellos sin apartar la vista de la película.

			Su compañero asintió mientras emitía un leve sonido. Thaís se volvió para ver la película que tanto los atraía: el rostro de una niña que no infundía la menor confianza ocupaba casi toda la pantalla. Pensó que ni siquiera Sirena podría inspirarla.

			Dejó atrás el salón, recorrió el pasillo y atravesó la puerta cerrada que la separaba de Jairo. Él estaba sentado frente al escritorio; parte del collage de la pared había sido arrancado y las fotos habían caído sobre los montones de papeles de la mesa. Una de las fotos estaba en la mano de Jairo y él la miraba fijamente, sobre su rostro brillaban los surcos que habían dejado varias lágrimas al deslizarse por su pétrea superficie. Thaís tuvo la sensación de que la piedra que conformaba su rostro empezaba a despedazarse; con cada segundo que miraba esa imagen, un fragmento de su cara se quebraba.

			Thaís se acercó para observar la foto que miraba con tanta atención: era la imagen que había ocupado el punto central del collage. Un primer plano del rostro de la joven rubia en el que lucía su eterna y espléndida sonrisa; tenía el pelo corto y despeinado por la brisa, al fondo solo se veía un cielo azul y despejado. Ese rostro repleto de energía y belleza tenía todo el protagonismo.

			Jairo se puso de pie, dejó la foto sobre la mesa y caminó hacia la cama. Thaís se acercó a la imagen para colocar un dedo sobre la sonrisa de ella. Ese instante llegó a su mente, Thaís se había convertido en la cámara que fotografió ese rostro. La chica reía ante quién la había retratado mientras trataba de apoderarse de la pequeña máquina; cuando lo consiguió, Thaís se convirtió en la persona que la había sostenido hasta ese momento.

			―Ahora te toca a ti ―dijo la chica entre risas haciéndose con la cámara―. ¡Estate quieto!, quiero sacarte una foto.

			El cuerpo que ocupaba Thaís en el recuerdo se movió para apartar la cámara, quería evitar la foto mientras ambos reían. Thaís miró las manos que poseía en el recuerdo y supo que eran las de Jairo, sus manos tan fuertes y pétreas como su rostro. Se volvió hacia su interior y buscó en su alma: estaba herida, llena de cicatrices que a duras penas habían sanado; pero la sonrisa eterna y resplandeciente que lo acompañaba brillaba con fuerza sobre todas esas cicatrices, dotaba a su alma de felicidad y calidez. A ojos de Thaís, el alma que la había llamado parecía irreconocible en ese instante mortal. 

			Una de sus manos se enlazó con la de la chica mientras con la otra retenía la cámara que trataba de retratarlo y Thaís se movió a través de sus manos para alcanzar el cuerpo de ella. Miró a través de sus ojos y contempló el rostro pétreo sonriendo por primera vez; reía mientras la miraba. Sus ojos verdes brillaban como si fueran las más bellas esmeraldas; su piel pétrea se moldeaba para adaptarse a la más dulce de las sonrisas; su rostro era el de un niño que jugaba y se divertía. A Thaís le impresionó la risa abierta del alma torturada y la felicidad que brillaba en sus ojos esmeralda.

			Ella rompió el enlace y se sintió más reconfortada después de la visión, estaba preparada para dejar a Jairo y regresar a Oniris. Se giró hacia la cama y vio que él se había metido dentro con el pijama puesto. Se acercó, sorteando la ropa que yacía en el suelo. Él mantenía los ojos cerrados, pero ella sabía que no estaba dormido.

			Se inclinó hacia Jairo y recordó cómo él había abierto los ojos y la había mirado cuando se acercó en su primera visita. Sentía la certeza de que, de algún modo, él la había visto. Una parte de ella deseó que volviera a abrir los ojos y sus miradas se encontrasen, que él de verdad pudiera verla. Pero todavía no había llegado el momento de su encuentro: su último latido.

			Thaís seguía oculta en el velo que le procuraba su procedencia de Oniris cuando los ojos de Jairo se abrieron y bailaron una vez más en el espacio que ella ocupaba. Ella supo que la percibía y sonrió; miró a través de sus ojos para adentrarse en su alma y la vida de él se volcó en ella. Thaís cerró los ojos para asumir el conocimiento completo, ató los cabos y dio un nombre a la joven de la sonrisa eterna.

			―¿Quién eres?

			Thaís abrió los ojos, sobresaltada; Jairo continuaba bailando la mirada en el espacio que ella ocupaba, pero no era capaz de verla. Ella sabía que él necesitaba sentir la cercanía de alguien, así que no le importó que pudiera sentirla. Esa alma se había alejado tanto del mundo por miedo a volver a sufrir que no había conseguido abandonar el dolor. Thaís colocó la mano sobre su cabeza, quería calmar su inquietud.

			―¿Quién eres? ―volvió a preguntar Jairo. Sus ojos estaban fijos en los de ella, ya no bailaban, sino que la miraban directamente; habían traspasado el velo de Oniris y la veían.

			Thaís dio un paso atrás y se irguió. Corrió hacia la puerta, se detuvo junto a ella y volvió a mirar hacia la cama. Jairo observaba el espacio que ella había ocupado, lo acariciaba con la mano; la buscaba.

			―Avdío ―susurró ella y, sin esperar a ver si obtenía respuesta, levantó la mano, pensó en Oniris y atravesó la luz en que se había convertido la puerta.

			



	

Capítulo 6

			Thaís estaba de nuevo en su hogar, pero se sentía una extraña. Pensaba que había pasado demasiado tiempo mortal en Gaia mientras caminaba entre la gente que transitaba el Palacio. Su mente llamó a Ianto mientras miraba hacia todas partes; no quería cruzarse con la Emperatriz antes de encontrar a su caballo alado.

			Ianto la esperaba a unos pasos de los escalones del Palacio, Thaís se subió rápidamente sobre su lomo y se elevaron en el aire. Bajó de un salto al lado de su jaima y tomó una respiración profunda antes de entrar. Allí la esperaba algo que en el fondo no le sorprendía.

			 ―Estaba preocupada por ti ―le recriminó una voz dulce.

			―¿Por qué? ―preguntó Thaís mientras se sentaba al lado de Sirena en el colchón de hojas.

			―Sentía tu ausencia ―dijo la musa mirándola con atención, había perdido su eterna sonrisa.

			Thaís curvó sus labios con la intención de inspirar una sonrisa en la boca de su amiga, pero ella se resistió.

			―Supongo que me distraje en Gaia.

			―Tú no te distraes allí. Odias Gaia. No ves su belleza.

			Thaís suspiró.

			―Quizá por eso no estaba destinada a ser una musa.

			Sirena recuperó su sonrisa.

			―En cualquier caso, no pasas allí mucho tiempo mortal.

			―Aquí no existe el tiempo, Sirena. ¿Cómo sabes que he pasado mucho allí?

			―Tu ausencia ha sido muy prolongada. Incluso la Emperatriz me preguntó si te había visto.

			Los ojos de Thaís se abrieron sorprendidos.

			―¿La Emperatriz? ¿Y qué le dijiste?

			―Que suponía que estarías en Gaia.

			―¿Dijo algo más?

			Sirena negó con la cabeza.

			―Sé sincera conmigo, Thaís. ¿Por qué has prolongado tu estancia en un mundo que no te gusta?

			―Trabajo…

			―¿Ya has acompañado al alma mortal hasta el Hades? ―Thaís negó con la cabeza―. Así que solo has ido a visitarla…

			Thaís calló y bajó la mirada al suelo. Sirena apoyó su mano en la de ella y trató de inspirarla.

			―Mi trabajo exige que a menudo pase días de tiempo mortal junto a un alma para inspirarle lo suficiente ―explicó la musa―. Pero yo no tengo el menor inconveniente en estar en Gaia, tú sí. Tu labor no te entretiene allí más de lo imprescindible. 

			―Hice caso a tu consejo y fui para averiguar tanto como pude del alma.

			Sirena sonrió con bondad.

			―Pero te basta un segundo mortal para hacerlo, Thaís.

			―Como te dije, es un alma especial. Quise utilizar el tiempo mortal necesario y hacerlo de un modo distinto.

			Sirena la miró con un gesto de preocupación en el semblante; no era habitual ver a una musa con una expresión semejante.

			―No debes preocuparte por mí. ―Thaís esbozó una sonrisa agradecida―. Solo estoy haciendo mi trabajo… de una forma más concienzuda. Creo que esta alma lo merece.

			Thaís sabía que en sus palabras solo había verdad, pero no contenían toda la verdad. No era capaz de revelar el resto de pensamientos y sentimientos que se agolpaban en su interior.

			―Opino que deberías hablar con la Emperatriz sobre ella ―propuso Sirena con gesto seguro.

			―No creo que sea un alma destinada a Oniris. Es especial en otro sentido. Yo… solo deseo que tenga un descanso de su sufrimiento antes de que llegue su último latido.

			―¿Deseas? No te corresponde a ti darle ese descanso. ¿Cómo pretendes hacerlo? Tú solo puedes acompañarla hasta el Hades, durante el viaje podrás ofrecerle tu consuelo. ―La musa suspiró―. Sé que eres un ser compasivo y bueno, Thaís, pero tu implicación con esta alma no tiene comparación; ni siquiera con una que se haya convertido en un habitante de Oniris.

			―Yo no sé cuándo un alma va a convertirse en parte de Oniris…

			―Pero lo intuyes… Me conociste en otra vida, ¿recuerdas? Me confesaste que sabías que no me dejarías en el Hades, que confiabas en que mi destino era acompañarte hasta aquí. Acertaste; y no solo conmigo.

			―No tengo esa intuición con esta alma. No creo que su destino sea convertirse en un ser de Oniris.

			―Y, sin embargo, te implicas con ella más de lo que lo has hecho con ninguna. No creí que pudiera escuchar de tu boca una palabra como deseo. Eres un ser neutral, Thaís. No tenéis deseos personales ni opiniones que supongan un juicio para las almas que os llaman. Sois lo que sois por vuestra neutralidad.

			―Tengo muy presente cuál es mi esencia, Sirena, pero a pesar de ser neutral y no pasar mucho tiempo mortal en Gaia, no puedo evitar contagiarme de algunas emociones humanas.

			La musa sonrió.

			―Eres pura bondad, Thaís. Temo por ti, no te había visto involucrarte de esta manera con ningún alma mortal a tu cargo. Tengo la impresión de no estar hablando con un ser neutral, sino con alguien que tiene sentimientos mortales. 

			Las palabras de su amiga hicieron temblar a Thaís.

			―¿Qué tipo de sentimientos?

			Sirena la miró, pero no contestó a la pregunta. Thaís se levantó del colchón y caminó por el interior de su lar.

			―¿Hablarás con la Emperatriz? ―preguntó la musa.

			―No hay nada de lo que hablar ―respondió Thaís, sonriente.

			Sirena se sintió complacida por el gesto de su amiga y se puso de pie, enlazó sus manos con las de Thaís.

			―Está bien. Soy tu musa, así que ya sabes dónde encontrarme.

			Thaís se sintió agradecida por la espléndida sonrisa de Sirena, que iluminó el interior de su lar, y por el dulce beso que la musa depositó en su frente. 

			―Avdío ―se despidió Sirena haciendo el movimiento adecuado junto a la tela de acceso―. Ansío verte de nuevo.

			―Avdío, Sirena. Necesito descansar. Te visitaré cuando despierte.

			La musa se fue y Thaís se tumbó en el colchón, necesitaba un buen descanso. Solo las almas complicadas la dejaban así de exhausta, pero era la primera vez que se encontraba tan agotada antes incluso de guiarlas al Hades. Se sumió en el sueño con ansia.

			



	

Capítulo 7

			Thaís no estaba descansada en absoluto, pero sus ojos se abrieron de improviso. Un alma la llamaba, su último latido era inminente. El cuerpo de Thaís se inquietó hasta que descubrió qué alma la había llamado.

			No era Jairo. Suspiró con alivio.

			Salió de su jaima con prisa mientras pensaba en Ianto. Su amado caballo aterrizó cerca, ella subió a su lomo y volaron hasta dejar atrás las construcciones de piedra de la Corte. Ianto tomó tierra muy cerca del acceso al Palacio de la Emperatriz, a pocos pasos del Sumo Sacerdote y otro miembro de la Corte.

			―Airet, Sumo Sacerdote ―saludó Thaís inclinándose con las palmas de sus manos juntas―. Airet, Kuno.

			―Airet. ―Kuno se apresuró a devolverle el saludo con su movimiento habitual, pero el Sumo Sacerdote solo respondió con una inclinación muy leve de cabeza.

			Thaís caminó con prisa hacia los escalones del Palacio, donde encontró a la Emperatriz. Esta la miraba con gesto cordial y le dedicó una hermosa sonrisa llena de luz.

			―Airet.

			―Airet, Emperatriz.

			―Veo que tu paso es acelerado.

			―Estaba dormida en mi lar cuando sentí la llamada de un alma.

			―Oh, ya ha llegado el momento de que el sufrimiento de esa alma cese ―dijo la Emperatriz con una bondadosa sonrisa cubriéndole la boca.

			Thaís comprendió a qué alma concreta se refería; el bello rostro de la Emperatriz de Oniris se había turbado cuando le habló del dolor de Jairo.

			―Es otra alma ―confesó Thaís―. Esta alma ha sido bendecida con una vida plena.

			―Celebro que así haya sido ―replicó la Emperatriz y su sonrisa resplandeció―. Apresúrate a acompañarla en su viaje.

			Thaís asintió y obedeció. Caminó a paso rápido hasta una Ziret, pero frente a ella necesitó varios segundos para dirigirse al lugar adecuado; su primer impulso había sido volver al último lugar de Gaia que había visitado.

			Alzó la mano, cerró los ojos y cuando se sintió segura de dónde se encontraba el alma que la necesitaba cruzó la luz.

			Cuando Thaís volvió a abrir los ojos, estaba en el pasillo de un hospital y una enfermera se acercaba hacia ella con pasos veloces. Thaís se volvió y vio el acceso a la sala de espera, la enfermera lo cruzó y preguntó por la familia del señor Alonso. Un grupo de cuatro personas, que hasta el momento conversaban de forma tranquila, se levantó de golpe. Thaís percibió que todos y cada uno de ellos tenía el corazón en un puño. Ellos salieron de la sala detrás de la enfermera y ella los siguió.

			Entraron en una habitación que, hasta la llegada del grupo, estaba ocupada solo por dos personas: un hombre muy anciano tumbado en la cama con los ojos cerrados y una chica muy joven que sujetaba su mano y lo llamaba una y otra vez, intentando que volviera a abrir los ojos para mirarla.

			―Abuelo ―susurraba con la voz rota.

			―¿Qué ocurre? ―preguntó una mujer; tenía un parecido tan evidente con la chica que Thaís estuvo segura de que era su madre sin necesidad de indagar en ninguna de las dos almas.

			Las otras tres personas que acababan de entrar en la habitación exigían la misma respuesta mientras alternaban la mirada entre el anciano y la enfermera.

			―No le queda mucho tiempo ―susurró ella y con paso silencioso salió de la habitación.

			La madre abrazó a su hija, quien se negaba a soltar la mano de su abuelo. 

			―Papá ―susurró el único hombre del grupo inclinándose hacia el anciano desde el otro lado de la cama.

			A duras penas, el anciano consiguió abrir los ojos. Thaís los observaba desde la puerta; sabía que todavía no había llegado su último latido.

			El anciano barrió la habitación con su mirada cansada. Miró con el corazón lleno de amor a su hijo que lo llamaba, a su nuera a su lado, a sus dos hijas y a su nieta, quien seguía aferrando con fuerza su mano. Se esforzó por devolver la misma fuerza en el enlace de sus manos y, pese a que no lo consiguió, su nieta percibió la diferencia y sonrió mientras se sorbía las lágrimas.

			―Abuelo ―susurró otra vez.

			El anciano quería decir tantas cosas a sus seres amados antes de partir que necesitaría una eternidad. Pero su boca y sus ojos estaban demasiados cansados, así que solo dijo lo que más deseaba pronunciar; lo que más deseaba que ellos recordaran cuando él se hubiera ido.

			―Os quiero… a todos… mis pequeños ―dijo en un hilo de voz haciendo un gran esfuerzo.

			Después, notó que un peso se desprendía de él. Los había visto por última vez, a muchos de los seres que más amaba en el mundo. Cerró los ojos mientras escuchaba cada vez más bajo las voces de sus seres queridos rogándole que aguantara a su lado, que no se fuera… Pero el momento de su partida había llegado y él lo sabía. 

			Notó que cedía en la oscuridad y se desprendía de todo el peso que los años habían echado sobre su cuerpo. Sus ojos dejaron de estar cansados, así que los abrió de nuevo; estaba en la misma cama, pero ya no podía oír a su familia y solo los veía de forma borrosa. En su lugar, veía con total claridad a una joven desconocida que se acercaba hasta él con expresión tranquila. Ella sonrío.

			―¿Ha llegado mi momento? ―preguntó el anciano y se sorprendió de la intensidad de su voz hace tantos años apagada.

			Miró su propio cuerpo y observó, con sorpresa, que todas las manchas y arrugas que surcaban sus manos se habían desvanecido; volvía a tener las manos del hombre joven y fuerte que fue un día.

			―¿Cómo…? ―comenzó a preguntar.

			La joven desconocida posó una mano sobre el pecho de él y el hombre pudo sentir cómo su corazón latía una vez más y luego se quedaba callado. Miró la mano sobre su pecho y después la capa negra que cubría el cuerpo de la joven hasta alcanzar los grandes ojos azules que lo miraban con dulzura.

			―Ha llegado su momento ―susurró ella.

			Se sorprendió a sí mismo sonriendo a la mujer desconocida que había separado la mano de su pecho para tendérsela, él la tomo y se levantó de la cama con movimientos fluidos que le parecieron ajenos. Atravesó los borrones en que se habían convertido sus seres amados y se dejó guiar por la mujer hasta la puerta de la habitación. Ella paró y se volvió hacia la cama que él acababa de ocupar; él miró de nuevo y pudo ver con claridad a su familia. Todos estaban inclinados hacia una cama en la que yacía el cuerpo que había sido suyo un instante antes.

			―Los echaré de menos ―susurró.

			―Ellos también lo añorarán ―respondió ella.

			El hombre contempló con atención a cada uno de sus seres queridos desde su posición y se permitió sentir su intenso amor por ellos una vez más; sabía que esta era la despedida definitiva.

			―¿Preparado? ―preguntó la joven cuando el hombre dejó de contemplar a su familia para centrar la mirada en los grandes ojos azules que lo esperaban. Él asintió―. Soy Thaís.

			Ella se inclinó ante él mientras juntaba las palmas de las manos. El hombre sonrió ante su gesto, le pareció extraño a la vez que adecuado en un momento tan distinto a cuantos había vivido. Al fin y al cabo, solo se muere una vez.

			―Soy… Pedro… ―titubeó él.

			―Lo sé ―asintió Thaís―. Le conozco.

			Él sonrió.

			―Entonces, tutéame. Ahora que mi cuerpo ha recuperado su juventud me resulta extraño que me hablen de usted.

			Thaís mostró una gran sonrisa y volvió a asentir.

			―¿Vamos al cielo? ―preguntó Pedro.

			Ella no respondió a la pregunta; cogió la mano de él con su mano derecha y se giró para colocarse frente a la puerta abierta. Cerró los ojos y levantó la mano izquierda: una gran luz del rojo más intenso cubrió el hueco de la puerta.

			―¡Dios mío! 

			Pedro se asustó y dio un paso atrás, sorprendido por la abrumadora luz que sintió que no podía mirar.

			―No temas ―dijo Thaís.

			Él se obligó a dar un paso adelante para recuperar su posición y se esforzó por mirar hacia la luz. Para su sorpresa, descubrió que no le dañaba la vista; al contrario, la luz era preciosa y lo llamaba.

			―Debemos cruzar ―dijo Thaís, que mantenía su posición sin soltar la mano de él.

			―Sí ―respondió Pedro sabiendo que era cierto.

			Thaís percibió que el hombre estaba preparado para dar el siguiente paso y atravesar la luz; lo hicieron a la vez, juntos. 

			



	

Capítulo 8

			Tras el primer paso, se encontraron dentro de la embriagadora luz, donde no parecía haber nada más que ellos y un silencio absoluto.

			―¿Qué es esta luz? ―preguntó Pedro.

			―El camino después de la muerte ―respondió Thaís comenzando a caminar.

			Él se dejó llevar por ella sin soltarle la mano. Andaban, pero solo había luz y más luz, lo que le daba la sensación de no avanzar.

			―Parece que no vayamos a ningún sitio.

			―Lo hacemos.

			―¿Y vamos muy lejos?

			―El camino depende de cada persona.

			―¿Se supone que debo hacer algo más aparte de caminar?

			―Eso depende de ti.

			―¿Qué quieres decir?

			―El camino te prepara. Cada persona lo utiliza a su manera. Hay quien prefiere hacer preguntas, hay quien prefiere cerrar los ojos y disfrutar de los recuerdos de su vida… Cada persona tiene un camino único. Este es el tuyo.

			―Entonces, puedo preguntar… ¿Cómo he recuperado el cuerpo que tenía cuando era joven?

			―El cuerpo solo es un estado físico, el alma no tiene cuerpo. Cuando alma y cuerpo se separan, es difícil de aceptar para las consciencias humanas, que están acostumbradas a habitar dentro de un cuerpo; por lo que imaginan el cuerpo que sienten más propio.

			Pedro emitió un sonido gutural que delataba que le costaba asimilar la respuesta.

			―¿Y no vamos a ver nada más mientras caminamos?, ¿solo luz?

			―Si tu alma sigue sintiendo que tus ojos están abiertos, no. Si cierras los ojos, podrás ver los recuerdos de tu vida.

			―¿Qué me espera al final de este… camino?

			―No puedo contestarte a eso, deberás esperar para verlo.

			―¿Mi familia estará bien?

			―Tus propios recuerdos te responderán a esa pregunta mejor que nadie ―dijo Thaís, sonriente.

			―No das muchas respuestas. ―Pedro se rio y Thaís se contagió de su risa.

			―Los humanos sois unos seres muy curiosos. Vuestras sensaciones son más fuertes y maravillosas cuando descubrís las cosas por vosotros mismos. No quiero arrebatarte eso.

			Pedro asintió.

			―¿Tienes alguna pregunta más? ―dijo Thaís.

			Pedro la miró y vio que en sus ojos azules se reflejaba la luz que invadía todo. Negó con la cabeza y cerró los ojos. Continuó caminando en silencio, aferrando con su mano la de Thaís.

			―Tengo recuerdos maravillosos ―susurró.

			―Lo sé ―respondió ella en una voz casi inaudible.

			Pedro abrió los ojos cuando el camino casi había concluido, pero él no lo sabía. Respiró profundamente para inundarse de la luz y de todo cuanto había visto de su vida.

			―He tenido una vida larga y plena ―susurró―. Me siento afortunado.

			Thaís sonrió y Pedro agudizó la vista hacia el frente.

			―Parece que la luz se acaba ―comentó él.

			―Es el final del camino ―explicó ella.

			―Pues no era tan largo…

			Atravesaron la luz y se encontraron en un gran espacio abierto en el que la vegetación y la piedra se habían convertido en los dueños del lugar. Pedro miró en todas direcciones con los ojos muy abiertos.

			―Vaya… ¡Es precioso! 

			El camino que continuaba después de la luz estaba marcado con grandes piedras; siguieron su trazado hacia una enorme montaña que se atisbaba al fondo. Pedro supo que era el lugar al que se dirigían.

			―¿Qué hay allí? ―preguntó él. Thaís se rio―. Lo sé, lo sé, la curiosidad humana… ―se respondió Pedro a sí mismo, riendo con ella.

			Llegaron hasta el pie de la montaña y él pudo ver que una única grieta se abría en la dura superficie. Algo salió por la grieta.

			―¿Qué diablos…? ―Los ojos de Pedro se alarmaron y trató de volver sobre sus propios pasos. La mano férrea de Thaís se lo impidió y su mirada tranquilizadora lo mantuvo en el mismo sitio.

			―Tranquilo ―susurró ella.

			―¿Qué es eso? ―preguntó Pedro. Todavía estaba asustado, pero se sentía a salvo mientras su mano siguiera asida a la de Thaís.

			―El Cancerbero ―respondió ella, sonriente―. Lo cierto es que no sé a quién se le ocurrió darle este puesto. Todas las almas se asustan…

			―¡Como para no! ―exclamó él echándole una ojeada rápida que no le ayudó a dejar el miedo atrás.

			―Tranquilo ―repitió Thaís―. No te hará nada si tú no le haces nada.

			Pedro miró de nuevo a la criatura animal. Su cuerpo era el de un perro, pero en vez de una cabeza tenía tres; sus seis ojos eran de un color rojo intenso y fiero; su cola de serpiente se movía a mayor velocidad que su fornido cuerpo.

			Thaís continuó caminando y Pedro la siguió un paso por detrás sin soltar su mano. Llegaron hasta la criatura y el hombre tragó saliva cuando el animal se le acercó.

			―No es tan fiero como parece, en realidad es un buen guardián.

			El animal pareció comprender lo que ella decía y una de sus cabezas se frotó en el regazo de ella. Thaís, sonriente, lo acarició con su mano libre.

			―Parece que te tiene cariño ―suspiró Pedro con alivio.

			El Cancerbero se acercó a él y Pedro se quedó muy quieto. La criatura rodeó al recién llegado mientras sus cabezas lo olisqueaban. Cuando terminó su inspección, pasó entre Thaís y Pedro, y se tumbó delante de ella.

			―Ya ha tomado una decisión sobre ti.

			―¿Este animal?, ¿sobre mí? ―preguntó Pedro mientras su voz se agudizaba; una de las cabezas del Cancerbero se elevó para mirarlo―. Animal bonito ―canturreó.

			Pedro estiró una mano temblorosa hacia la cabeza que se le acercaba, pero no se atrevió a tocarla. La criatura volvió a tumbarse, tranquila, delante de Thaís.

			Ella sonrió y soltó la mano de Pedro para inclinarse hacia el Cancerbero. Pedro sintió la ausencia del contacto y se dio cuenta de que ella no lo había soltado desde que lo recibió en la habitación del hospital. Thaís acarició con afecto las cabezas de la criatura que descansaba a sus pies. 

			―Le caes bien ―dijo Thaís mientras se erguía para mirar a Pedro.

			―No sabes cuánto me alegro ―suspiró él, aliviado.

			El animal se puso de pie y se quedó parado delante del hombre, lo miró con sus tres pares de ojos.

			―Debes ir con él ―anunció Thaís.

			―¿Con él? Prefiero ir contigo…

			―Mi camino ha terminado; el tuyo, no. El Hades ha decidido en tu favor, no tengas miedo.

			Pedro miró de nuevo al Cancerbero y por primera vez no le pareció tan fiero. El animal comenzó a caminar hacia la grieta y el hombre supo que debía seguirlo, avanzó mirando hacia atrás varias veces para comprobar que Thaís aún los seguía. Ella paró junto a la abertura mientras ellos continuaban su camino, los observó hasta que desaparecieron.

			―Buen viaje, Pedro ―susurró. 

			Cerró los ojos y pensó en Oniris, alzó la mano y cruzó la luz blanca que la llevaría de vuelta a su hogar.

			



	

Capítulo 9

			Thaís estaba de nuevo en Oniris, observaba con una sonrisa la luminosidad del Palacio; se sentía plena tras su viaje hasta el Hades con Pedro. Era un alma buena, lo había sido durante cada instante de su vida. Thaís salió del Palacio mientras recordaba que le había prometido a Sirena que iría a visitarla cuando despertará; supuso que la musa sentiría su ausencia.

			Pensó en Ianto y le pidió que acudiera a buscarla. Lo esperó en el exterior del blanco y luminoso Palacio, donde la luz que emanaba la piel blanca del edificio bañaba su alrededor convirtiéndolo en un lugar resplandeciente.

			Thaís contempló su maravilloso hogar. A la izquierda, podía ver las tenebrosas y amenazadoras montañas, donde habitaban los seres oscuros de Oniris. Ella no se había adentrado en ese parte porque no tenía amistades entre las sombras, los demonios o los djaonn; tan solo conocía a un par de ángeles caídos, pero las había conocido en su esencia de ángeles puros. Cuando cayeron en la tentación humana y sus alas se tornaron negras, se ocultaron en las cuevas y Thaís no había vuelto a verlas. A veces las recordaba, pero no había tenido el valor de adentrarse en la oscuridad para visitarlas y tampoco se había cruzado con ellas en ningún otro lugar de Oniris.

			Delante de Thaís, más allá de las construcciones de piedra de la Corte, estaba la parte de Oniris que ella mejor conocía. En la zona neutral de su mundo estaba su lar y el de todas las que eran como ella; también las ninfas vivían allí. Thaís envidiaba sus jaimas porque, en contraste con las telas oscuras de la suya, los lares de las ninfas estaban revestidos de mil colores que parecían apropiarse de la claridad que penetraba en ese espacio a medio camino entre la luz y la oscuridad de Oniris.

			A la derecha, se situaba la parte luminosa de su mundo. Era menos radiante que el centro de Oniris, iluminado por el esplendoroso Palacio de la Emperatriz, pero reinaba la luz que respiraban las musas, los ángeles y las hadas. Thaís conocía mucho mejor ese territorio, ya que a menudo disfrutaba de su luz mientras paseaba con su musa preferida: su querida Sirena.

			A diferencia de los habitantes oscuros de Oniris, con los que Thaís no tenía relación, contaba con muchas amistades de la luz. Quizá por eso, Sirena solía decir que debió haberse convertido en una musa, ya que Thaís adoraba la pureza de la luz, la alegría de la vegetación y la claridad de las aguas limpias de la parte luminosa de Oniris.

			Ianto aterrizó cerca y ella dejó de admirar su hogar. Subió a su lomo y le susurró que irían a visitar a Sirena. El caballo alado pareció alegrarse por la noticia y se elevó en dirección a la luz. Thaís contempló con una sonrisa la parte más bella de Oniris desde lo alto antes de que descendieran para aterrizar junto al palafito de Sirena.

			Thaís bajó del lomo de Ianto y caminó hacia el lar de Sirena, pero lo encontró vacío; la musa no estaba allí. Miró alrededor y vio los lares cercanos de otras musas, que solían estar abiertos permitiendo que la luz penetrara hasta el centro mismo de la estructura de madera. Dos musas que conocía muy bien estaban sentadas en la hierba junto al lar de una de ellas. Eran tan radiantes y contrarias que juntas parecían la perfección, se veían más luminosas y sonrientes. Thaís se acercó a ellas. 

			―Airet, Ada. ―Se inclinó hacia la bella musa de pelo y ojos castaños―. Airet, Acali. ―Hizo el mismo gesto hacia la voluptuosa rubia de ojos claros.

			―Airet. ―Ambas se inclinaron casi a la vez para devolver el saludo.

			―Nos alegramos mucho de verte, Thaís ―dijo con dulzura Ada. Acali asintió a las palabras de su amiga con una sonrisa resplandeciente.

			―Estoy buscando a Sirena.

			―¿No adivinas dónde puede estar? ―preguntó Acali sin desprenderse de su sonrisa.

			―Mi primera opción sería buscarla en el lago de Nahla.

			Ada rio.

			―Creo que nuestra Sirena es muy predecible ―respondió.

			―Te acompañaremos. ―Acali se levantó con un gesto fluido y embriagador. Ada tomó la mano de su amiga y se puso de pie.

			Las dos rieron mientras bailaban para recorrer el escaso espacio que las separaba de Thaís y cada una la abrazó por un lado. Ella se dejó inspirar por las musas. Como si los cuerpos de las dos se movieran y pensaran a la vez, cada una de ellas enlazó una mano de Thaís y la guiaron hacia el lago de Nahla.

			―Sentíamos tu ausencia ―dijo Ada.

			―Yo también os añoraba, mis dulces musas ―respondió ella.

			―Sabes que tienes un hogar en nuestros lares ―añadió Acali.

			Thaís asintió. Por supuesto que lo sabía.

			Caminaron hasta el lago de Nahla entre risas y conversación. Thaís les dijo que acababa de llevar un alma buena al Hades y se sentía dichosa; sus amigas le contaron sus últimas inspiraciones entre los mortales. En Oniris, era difícil verlas separadas, pero su trabajo en Gaia era individual: Ada había inspirado a un poeta en los últimos días terrestres mientras que Acali se había dejado llevar por la música de un saxofonista.

			Como esperaban, encontraron a Sirena en el lago de Nahla. Como ninfa del agua, el lar de Nahla no podía ser otra cosa que un lago; el más claro y puro de todo Oniris, en opinión de Thaís. Ambas sonrieron al ver aparecer a sus amigas y Sirena se lanzó a sus brazos.

			―Fui a buscarte a tu jaima, pero no estabas. Pensaba que vendrías a visitarme en cuanto despertaras.

			―Lo lamento. Un alma me llamó mientras dormía. Era su momento.

			―¿Ya ha cruzado? ―preguntó Sirena―. ¿Al fin ha obtenido su descanso?

			Era obvio qué alma creía Sirena que la había llamado; al igual que la Emperatriz, había pensado en Jairo, aunque solo Thaís conociera su nombre.

			―Era otra alma ―confesó.

			―Un anciano ―concretó Acali―. Un hombre que seguro que inspiró a todos sus seres amados con su bondad durante cada instante de su vida. ―La musa bailó y Ada se unió a su baile riendo.

			Sirena las contempló y después devolvió su atención a Thaís.

			―¿Todo va bien?

			―No podría ir mejor ―respondió ella notando que el efecto del alma buena que acababa de acompañar al Hades se mitigaba y su mente volvía a preocuparse por otra alma bien distinta―. Creo que debería regresar a mi jaima para descansar. El viaje al Hades no me ha permitido recuperarme. Haber hablado contigo me procurará un sueño más reparador. 

			La musa sonrió.

			―Te vendrá muy bien un buen descanso ―se mostró de acuerdo.

			Se despidieron con un beso y Thaís caminó hacia su jaima mientras las tres musas y la ninfa se bañaban en el lago entre risas y salpicaduras. Pero con cada paso que daba Thaís, su idea de descansar se veía sustituida con mayor insistencia por la perspectiva de viajar a Gaia. Pensó en Ianto y le pidió que la esperara junto a su tienda. 

			Se subió a su lomo y se dejó llevar por sus suaves pasos hacia el Palacio de la Emperatriz.

			



	

Capítulo 10

			Thaís volvía a estar en Gaia; un mundo que no le gustaba, pero en el que estaba pasando mucho tiempo mortal. El alma de Jairo la llamaba de un modo que no lo había hecho ninguna otra. Estaba otra vez en su cuarto, pero esta vez se hallaba sola.

			Observó el trozo de pared que había estado decorado en su primera visita; ahora la mayoría de las fotos yacían desordenadas sobre el escritorio. La imagen que había sido el centro del collage estaba colocada en medio de la mesa, encima de un montón de papeles.

			Thaís se hizo corpórea para indagar entre los papeles; vio que estaban escritos a mano y que algunas páginas estaban manchadas o estropeadas: una mancha marrón recordaba el contorno de una taza, en varios puntos la tinta del bolígrafo se había corrido y otras hojas estaban arrugadas o desgastadas. Ese montón de papeles parecía haber sufrido tanto como la persona que había escrito en ellos. Thaís escogió una página al azar y la leyó.

			Llegó el último día: el día en el que recibía las notas. No era un fin de curso sin más, para ella era el último día de instituto; lo que algunos aseguraron que no viviría. Pero allí ella estaba, más radiante que cualquiera de sus compañeras, con sus notas en la mano. 

			A lo largo de los años, había hecho planes; ella estaba convencida de que viviría el día en que tendría que decidir lo que haría el resto de su vida. Había barajado distintas opciones, pero lo único que siempre había sido seguro era que su futuro estaría entrelazado con otras vidas. Quería recibir todo lo que los demás pudieran aportarle, pero nunca supo que ella era la mayor contribución a muchas vidas: su sonrisa radiante, sus ojos alegres incluso cuando el dolor los empañaba… 

			Hasta que no sostuvo las notas en sus manos, no nos dio la noticia; la decisión que había tomado. Quería ser profesora. Quería ayudar a crecer a los más pequeños, darles todo el cariño y apoyo que necesitaran para que sus primeros años fuesen cómo ella recordaba los suyos: llenos de cosas que aprender y amar. 

			La abracé con fuerza mientras me esforzaba por recordar esos años. Yo no los había vivido del mismo modo. Durante ese tiempo aprendí muchas cosas, más de las que hubiera deseado, pero solo había amado una. A ella. Su sonrisa brillante y sus ojos alegres; y cada segundo había estado aterrorizado ante la idea de que me la arrebataran. 

			Thaís dejó la hoja en su sitio. Notó que tenía los ojos húmedos, los cerró y varias lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Cada una de esas palabras había sido escrita por la mano de Jairo; en cada una de ellas, Thaís podía sentir su dolor. 

			Miró la foto y contempló la sonrisa eterna del rostro que había sido el sol alrededor del que Jairo había construido su vida. Él siempre había estado a su lado, preocupado; mientras ella reía, él temía. Thaís sacó la última hoja del montón y leyó.

			Ella se empeñaba en que ya había tomado mucho tiempo prestado al mundo, que se sentía afortunada de haber vivido cuanto había vivido; estaba contenta porque había podido crecer y convertirse en quien quería ser. 

			Yo estaba a su lado y me sentía furioso; hice un esfuerzo sobrehumano para no llorar. Solo podía pensar en que sus años no habían sido ningún préstamo, su vida no debía acabar, todavía no había vivido lo suficiente; al contrario, había sufrido más de lo que merecía, mucho más de lo que nadie podía merecer.

			No fui capaz de comprender cómo ella podía sentirse feliz por lo vivido cuando no era más que una pequeña muestra de lo que debería vivir. Iban a arrebatármela, me arrancarían un pedazo de corazón cuando su sonrisa dejara de iluminarme. Solo sentía furia.

			Han tenido que pasar años para que pueda entender muchas de las cosas que ella me decía. Comprendo mejor lo que sentía y me doy cuenta de que tenía razón al repetirme una y otra vez que debía dejarme abrazar por la vida. Siempre me mantuve al margen, esperando en vez de viviendo. 

			Pero ya es tarde; sin la luz de su sonrisa, estoy sumido en la oscuridad. Agradezco todo lo que me enseñó y cada segundo que pasé con ella; aunque ya no tenga fuerzas para ponerlo en práctica.

			El último párrafo había sido escrito por una mano temblorosa; Thaís sintió la emoción y las lágrimas que embargaban el alma de Jairo mientras las escribía. Solo había una cosa que él amaba: a ella; años después de su muerte, ella seguía siendo lo único que amaba.

			Thaís cerró los ojos y se concentró en el momento en que sabía que el alma de Jairo volvería a llamarla; su último latido requería su presencia. Estaba cerca, más de lo que ella era capaz de asumir.

			La puerta de la habitación se abrió de repente y Thaís se asustó, tuvo solo la fracción de un segundo de tiempo mortal para dejar de ser corpórea y ocultarse detrás del velo que Oniris le procuraba. Jairo entró, miró la mesa y se quedó inmóvil: la última hoja de sus escritos estaba separada del montón; la tomó en sus manos y leyó.

			Sus ojos fueron los primeros en endurecerse, después lo hizo todo su rostro; Jairo se convirtió en la piedra más maciza. Lanzó la hoja a la mesa, se quitó la cazadora y la tiró sobre la cama revuelta. Salió de la habitación con paso rápido y Thaís se quedó mirando la puerta abierta antes de decidirse a cruzarla para seguir sus pasos.

			Desde el pasillo se oía el televisor, pero ella sabía que Jairo no estaba viéndolo; supuso que serían sus compañeros de piso. Encontró a Jairo en la cocina, bebiendo a grandes tragos un líquido transparente.

			Thaís observó la botella que había sobre la encimera y leyó la etiqueta: «vodka». Estiró la mano tras la espalda de Jairo y cerró los ojos para concentrarse, pudo sentir que su alma gritaba de angustia. Su ansiedad le pedía a gritos otro trago, su cerebro exigía un descanso con urgencia, pero Thaís sabía que así no obtendría el respiro que necesitaba.

			Jairo dejó el vaso vacío al lado de la botella y respiró varias veces de forma rápida, parecía que acabara de terminar una carrera. Se dispuso a servirse otra vez, pero la botella se deslizó antes de que pudiera tocarla, cayó al suelo y se hizo añicos. Sorprendido, miró hacia Thaís a tiempo de ver otra vez sus grandes ojos azules; esos con los que creía que había soñado. Los ojos se desvanecieron y uno de sus compañeros de piso apareció en la puerta. Jairo lo miró con expresión confusa.

			―¿Qué ha pasado? ―preguntó el compañero mirando el suelo de la cocina.

			―Se me ha caído la botella ―respondió Jairo. Tragó saliva y apoyó las manos en la encimera, estaba temblando.

			Cerró los párpados con fuerza. Quería volver a ver esos ojos azules, pero solo encontró oscuridad.

			―Tranquilo, te ayudaré a limpiarlo ―dijo su compañero.

			Jairo abrió los ojos y vio que él entraba con cuidado en la cocina mientras su otro compañero se asomaba para ver el desastre, después le dedicaba una mirada sostenida y, por último, se alejaba por el pasillo de vuelta al salón.

			Thaís continuaba en la estancia, pero nadie podía verla porque ella no quería ser vista. Observaba los movimientos de Jairo con atención, dudaba si él había llegado a verla. Ella había tenido que materializarse para arrebatarle la botella; era la única manera en que podía interactuar en Gaia, pero suponía el riesgo de ser vista por ojos mortales. Thaís había asumido un peligro.

			Una parte de ella tenía miedo de que la hubiera visto, pero otra parte anhelaba que sus ojos verdes la mirasen como la primera noche que lo visitó; cuando era imposible que él pudiera verla.

			El compañero le pidió a Jairo que se moviera para acabar de barrer el suelo, así que este caminó hacia la puerta y observó la cocina desde el pasillo.

			―Gracias ―susurró. 

			No sabía si había dirigido esa palabra a su compañero por limpiar el suelo o si también iba destinada a los grandes ojos azules que solo podía haber imaginado; les agradecía que lo apartasen de un camino que sabía por experiencia que no debía recorrer.

			―De nada ―contestó su compañero, sorprendido; no estaba habituado a escucharle hablar más allá de los saludos corteses cuando entraba o salía, así que estaba todavía menos acostumbrado a que una palabra como esa saliera de sus labios―. Ya está, no ha pasado nada.

			Le dedicó una sonrisa a Jairo, pero este lo miró como si lo viera por primera vez. Asintió y se fue a su habitación. Thaís se había adelantado y estaba sentada en la silla frente al escritorio, pero él no podía verla. Había vuelto a colocar la última hoja del escrito en el montón, pero él no lo advirtió.

			Jairo cerró la puerta y se apoyó en ella, respiró hasta que su corazón dejó de latir tan deprisa y después se quitó el jersey. Thaís se apresuró a dejar de mirarlo y centró la atención en la mesa. La foto central yacía sobre la primera página del escrito, donde podía leer La historia de Sofía en la parte superior escrita con letras más grandes que en el resto de la hoja.

			Thaís percibió que el cuerpo de Jairo se movía por la habitación y, solo cuando dejó de oírlo, comprobó que se había tumbado bocabajo en la cama. Con cuidado y sin hacer ruido, deslizó la foto para poder leer lo que estaba escrito en la hoja; el principio de la historia.

			No soy capaz de recordar el momento en que Sofía entró en mi vida, yo era demasiado pequeño para recordarlo; apenas tengo algunos recuerdos grabados de aquella época, pero ya entonces ella era la protagonista. 

			Recuerdo que un día mi madre me curaba una herida de la pierna, no recuerdo cómo me la hice, pero sí recuerdo que Sofía estaba sentada con nosotros y me miraba con los ojos muy abiertos; ella parecía preocupada porque yo lloraba. Cuando la herida ya estaba curada y a mí se me había pasado el disgusto, Sofía me tendió uno de sus juguetes favoritos, un pequeño koala de peluche con el que iba a todas partes. Yo la miré, sorprendido; nunca había dejado que nadie se lo quitara, pero en ese momento me lo entregaba a mí. Lo cogí y Sofía sonrió, ya entonces su sonrisa era mágica: me contagió y yo también sonreí. Abracé al pequeño koala para hacerla feliz; escuché a mis espaldas las risas de mis amigos, que decían que yo ya era mayor para muñecos, pero a mí no me importaba lo que decían. Lo único que me importaba era que Sofía sonreía y me había dejado a su mejor amigo para que me consolara.

			Thaís buscó entre los recuerdos que poseía de Jairo ese momento de su vida: él se había caído mientras montaba en bicicleta con sus amigos y se hizo una herida que su madre corrió a curarle. Sintió la dicha en el alma del pequeño Jairo cuando vio ante sí al pequeño koala que ella nunca le había dejado a nadie. Fue en ese momento cuando él descubrió cuánto lo quería Sofía, y también cuánto él quería a Sofía. Thaís sonrió.

			Buscó a Jairo en la realidad de su cuarto: seguía acostado en la cama, pero había cambiado de posición; observaba el techo bocarriba con las manos apoyadas en el estómago. Repasaba lo que había ocurrido en la cocina, pero desde su posición Thaís solo podía apreciar su expresión pensativa. Ella se levantó, se aseguró de que seguía siendo invisible en Gaia y se acercó hasta él; se asomó a las esmeraldas de sus ojos y colocó la mano por encima de su cabeza, quería saber en qué pensaba él.

			A través de los ojos de Jairo pudo ver sus propios ojos azules. Él la había visto, al menos sus ojos. Soltó el enlace porque le dio miedo seguir indagando. Caminó con rapidez hasta la puerta de la habitación y regresó a Oniris.

			



	

Capítulo 11

			De vuelta en Oniris, Thaís se apresuró para salir del Palacio de la Emperatriz mientras pensaba con intensidad en Ianto; no quería encontrarse a nadie que detuviera su camino.

			Vio que la Emperatriz conversaba con el Sumo Sacerdote y bajó la mirada al suelo, no quería llamar la atención de ninguno de ellos. Thaís bajó los escalones del Palacio y su caballo alado aterrizó a pocos pasos, se subió a su lomo y se elevaron con rapidez.

			Thaís desmontó junto a la entrada de su jaima. Comprobó que todo estaba tranquilo en esa parte de Oniris y miró hacia donde se encontraban los lares de las ninfas y las musas; se sintió más aliviada al ver que no había nadie al alcance de la vista, solo algunos caballos alados que surcaban las alturas.

			Rodeó su tienda y se acercó a otra parecida a la suya, se concentró y supo que ese no era el lar que buscaba. Caminó dejando atrás las telas oscuras de varias moradas hasta llegar a la jaima que buscaba. Junto a la entrada, pronunció el nombre de su dueña.

			―Cala.

			Escuchó con atención, pero no oyó nada. Thaís corrió un poco la tela de entrada a ese lar y examinó el interior; estaba vacío. Cerró la jaima, pero antes de poder hacer ningún movimiento advirtió una presencia a su espalda. 

			―¿Qué buscas en mi lar? ―preguntó Cala mientras miraba a Thaís con expresión escrutadora.

			―Airet, Cala ―saludó Thaís haciendo los movimientos adecuados―. Te buscaba a ti.

			Cala la examinó desde la cabeza hasta los pies con sus ojos color miel. Thaís hizo lo mismo, pero procuró ser más sutil: su amiga tenía la capa negra en la mano, como era su costumbre, por lo que su vestido corto y ceñido le marcaba las curvas del cuerpo.

			―Aquí me tienes ―respondió Cala aligerando su intensa mirada con una suave sonrisa. 

			―Quería hablar contigo para pedir tu consejo.

			La mirada de Cala se relajó y le hizo un gesto con la mano a Thaís para que entrara en su lar. Esta hizo una inclinación con la cabeza y se adentró en la jaima, su dueña la siguió.

			―Siéntate ―le pidió Cala mientras se apartaba el pelo moreno y ondulado de la cara.

			Thaís se sentó en uno de los cojines que estaban esparcidos por el suelo cerca de la hamaca que Cala utilizaba para descansar; a Thaís le parecía más cómodo su colchón de hojas.

			―¿En qué puedo ayudarte? ―preguntó Cala mientras se acomodaba a su lado.

			―¿Recuerdas que en una ocasión hablamos de un alma complicada que te llamó? ―Cala asintió rememorando la conversación―. En estos momentos, yo también lidio con un alma complicada y quería contar con tu consejo.

			Cala sonrió y abrazó sus propias piernas.

			―Hay algo que no te conté sobre esa alma. ―Thaís escuchó sus palabras con atención―. Se convirtió en parte de Oniris, por eso me resultó tan complicada.

			Los ojos de Thaís se abrieron sorprendidos. Pensó en el alma que la turbaba y decidió, una vez más, que no quería que formara parte de Oniris; pero también se dio cuenta de que no creía que ese fuera su destino.

			―No lo sabía ―respondió Thaís con un hilo de voz.

			―Ya sabes que no debemos contar detalles innecesarios de las almas a nuestro cargo, por eso no te lo dije.

			Thaís asintió.

			―Yo también he tratado con almas que se han convertido en parte de Oniris, pero ninguna me había resultado así de complicada ―reflexionó Thaís en voz alta.

			―¿En qué se convirtieron las almas que trajiste a Oniris?

			Thaís meditó la respuesta. Recordó todas las almas que había acompañado hasta la puerta del Hades; algunas de ellas continuaron el camino hasta Oniris. Recordó a Sirena y a otras cinco almas que guio hasta su hogar. Sabía que no era correcto hablar sobre las almas que acompañaban, pero Thaís necesitaba consejo, así que correspondió a la confianza de Cala con la verdad.

			―Una musa, tres ángeles y dos ninfas ―respondió con inquietud.

			Cala sonrió, mostrando que era justo la respuesta que esperaba.

			―Solo has traído a Oniris a seres luminosos o neutros.

			Thaís asintió mientras se daba cuenta por primera vez de ese hecho.

			―El alma del que te hablé se convirtió en una sombra ―confesó Cala en un susurro.

			Thaís se sintió sobrecogida; no había traído a ningún habitante de la oscuridad, pero tampoco había pensado cómo sería acompañarlo hasta Oniris. Ellas eran seres neutrales y, como tales, no debían juzgar a las almas que guiaban ante el Cancerbero; pero la verdad era que ella se sentía más cómoda junto a almas buenas que cuando acompañaba a otras que sabía que tendrían como destino el Infierno.

			―Una sombra ―repitió Thaís mientras lo asimilaba―. Supongo que no puedo preguntar su nombre.

			Cala negó con la cabeza.

			―¿Qué importancia tiene? Sé que somos seres neutrales y no debemos juzgar a las almas, pero yo no fui capaz de sentirme a gusto cerca de esa. Tuve pesadillas hasta que ocurrió su último latido. No entendía por qué me afectaba tanto; sabía que era un alma corrompida, pero ya me había enfrentado antes a otras más oscuras que no me habían inquietado de ese modo. 

			Cala le dedicó a Thaís una mirada cargada de tristeza.

			―Recuerdo que lo acompañé ante el Cancerbero y aguardé su respuesta. Me sentía aliviada porque al fin podría descargarme de la influencia que su alma tenía sobre mí, pero me estremecí cuando el Cancerbero me indicó que su hogar era el mío. Admito que tuve la tentación de dejarlo allí, perdido entre Gaia y el Hades, pero mi labor no era juzgar al alma, sino acompañarla. Recuperé la confianza en mi esencia y emprendimos juntos el camino hasta Oniris. Se lo entregué a la Emperatriz; solo cuando ella acarició mi rostro, pude descargar de mi ser todo el influjo que ejercía sobre mí y desprenderme del alma. Comprendí la razón de mis pesadillas y mi inquietud.

			Thaís pensó en Jairo, valoró la posibilidad de que pudiera convertirse en un ser inmortal de Oniris. Si eso ocurría, no podía ser parte de la oscuridad; era un alma buena y atormentada que no merecía habitar en las tinieblas de Oniris. Pero tampoco lo merecían algunos ángeles caídos.

			―¿Sugieres que esta alma será parte de Oniris?, ¿de la oscuridad de Oniris?

			―Es una posibilidad.

			―Es un alma buena. No creo que sea tan sencillo.

			Cala la observó.

			―Es el único consejo que puedo darte ―admitió.

			Thaís pensó que debería hablar con otras compañeras más afines a la oscuridad de Oniris; Nasira o Vania habían traído demonios y sombras hasta su mundo y mantenían amistades con los habitantes de las montañas. Thaís pensaba que ellas tampoco eran seres neutrales como debieran, su ser se acercaba más a la oscuridad de Oniris que a su luz.

			―Aomio, Cala. Te lo agradezco. ―Thaís se inclinó ante ella―. Dime, ¿qué harás? ¿Te espera algún alma?

			Ella negó con la cabeza.

			―Ninguna de las almas que ya me han llamado está cerca de su último latido. Si no me llama ningún alma nueva, descansaré ―respondió Cala con una sonrisa―. ¿Necesitas compañía?

			Thaís negó con la cabeza.

			―Debo irme.

			Se levantó y caminó hasta la tela que servía de entrada a la jaima. Cala la siguió y le dio un abrazo antes de que ella se dispusiera a partir.

			―Que tengas un descanso reparador ―dijo Thaís inclinándose ante su amiga con las palmas juntas.

			Cala repitió el gesto y se apartó de Thaís para dejar su capa en uno de los cojines que estaban cerca de la entrada, después caminó hasta la hamaca y se dejó caer sobre ella con una sonrisa. Miró a Thaís.

			―Lo cierto es que necesito un buen descanso. Mis últimas dos almas estaban muy corrompidas, me siento cansada por su influencia.

			―Dulces sueños, Cala.

			―Avdío, Thaís ―respondió ella antes de cerrar los ojos y rendirse al descanso que merecía.

			Thaís salió de la jaima y se dejó bañar por la luz de Oniris que alcanzaba la zona neutral que habitaban. Pensó en el alma de Jairo y decidió que tenía tiempo mortal suficiente para pedir un último consejo antes de regresar a Gaia. 

			



	

Capítulo 12

			Thaís rodeó el lar de Cala y caminó entre las jaimas hasta encontrar la que buscaba.

			―¿Nasira? ―preguntó junto a la entrada de su lar.

			La tela se movió y apareció el rostro de Nasira. El brillo de sus ojos azules y su boca entreabierta delataron su sorpresa por la inesperada visita.

			―Thaís. ¿Qué haces aquí?

			―Quiero hablar contigo.

			Nasira, aún más sorprendida, se hizo a un lado para que Thaís entrara en su lar. Esta contempló el hermoso interior que, a diferencia del suyo o del de Cala, estaba decorado con bellos objetos.

			―Qué bonito ―comentó Thaís. Nasira alzó la barbilla en un gesto de satisfacción―. ¿Dónde obtuviste estos hermosos objetos?

			El rostro de Nasira se arrugó y adquirió un matiz irritado, ladeó la cabeza mientras desviaba la mirada y se estiraba el vestido negro y ceñido que llevaba.

			―Son regalos ―respondió con voz tajante.

			Thaís decidió dejar el asunto a un lado, no había acudido a Nasira para hablar de los objetos que decoraban su lar.

			―¿Puedo sentarme?

			La anfitriona asintió y Thaís tomó asiento en un cubo revestido con telas brillantes; era firme a la vez que cómodo. Nasira se sentó en otro cubo similar colocado a cierta distancia.

			―¿De qué quieres hablar?

			―Estoy pasando por un momento complicado en mi labor. Trato con un alma que está influyendo en mí más de lo habitual. Según algunas opiniones, mi inquietud puede deberse a que sea un alma destinada a formar parte de Oniris. Todavía no he traído a ningún habitante de la oscuridad; en cambio, sí que he traído a varios de la luz. He pensado que podría ser un alma destinada a convertirse en un ser oscuro de Oniris.

			Nasira la observaba con atención mientras Thaís hablaba.

			―Sé que tú has guiado a algunos habitantes oscuros hasta Oniris, por lo que he pensado que podrías ayudarme ―concluyó Thaís.

			―Somos seres neutrales. No juzgamos a las almas que están a nuestro cuidado. He traído a seres de la oscuridad y a seres de la luz, pero no estaba allí para valorar sus almas, sino para acompañarlas en su viaje.

			Thaís comprendió que Nasira estaba tendiendo una barrera de seguridad entre ellas y supo que las siguientes palabras que Thaís pronunciara serían arriesgadas; decidió que había venido en busca de consejo, no a esconder la verdad, así que habló.

			―Lo sé. Pero ambas también sabemos que no somos del todo neutrales.

			Nasira la estudió tratando de evaluar lo que sus ojos decían, lo que Thaís ocultaba tras su mirada. Sonrió.

			―Si eso fuera cierto, mi querida Thaís; si ni tú ni yo fuéramos del todo neutrales, Oniris perdería su equilibrio. Nuestras existencias son muy sencillas, nuestra esencia debe marcar nuestras acciones. La luz de Oniris representa su bondad; la oscuridad, su maldad; y en terreno neutral estamos nosotras. Cada uno debemos cumplir nuestro papel para conservar el equilibrio de Oniris. Su eusopía.

			Thaís lo meditó y se espantó al darse cuenta de que Nasira estaba en lo cierto. Había estado demasiado distraída en su labor como para poner en duda el equilibrio de Oniris, pero cada una de las acciones de cada habitante de Oniris tenía consecuencias en su mundo.

			―Nuestras visitas a Gaia nos contaminan. Con cada una de nuestras idas y venidas, los sentimientos mortales afectan nuestras esencias. Nasira, tú te sientes tan a gusto en la oscuridad de Oniris como yo lo estoy en su luz. Ninguna de las dos somos seres neutrales y Oniris está en peligro ―dijo con voz temblorosa.

			Nasira sonrió y Thaís supo que había dicho demasiado; el miedo se estaba apoderando de ella. Las palabras de Nasira le mostraban una guerra silenciosa que se libraba en su hogar; a la vista de todos, pero sin que nadie la percibiera. Una batalla en la que no había bandos porque cada ser de Oniris tenía la libertad de elegir el suyo con independencia de su esencia.

			―Si fuera cierto que tú te inclinaras hacia la luz y yo hacia la oscuridad, existiría la posibilidad de que otros habitantes de Oniris no fueran del todo fieles a su esencia…

			―Dejémonos de suposiciones, Nasira ―la interrumpió Thaís―. Acepta como un hecho que yo me inclino hacia la luz y tú hacia la oscuridad. ¿Está Oniris en peligro?

			Nasira entrecerró los ojos para mirar a Thaís.

			―Si yo me inclino hacia la oscuridad, no puedo hablar por los habitantes de la luz. ¿Me equivocaría al afirmar que no todos ellos son tan bondadosos como debieran?

			Thaís notó el imperceptible miedo que teñía cada una de las palabras de Nasira; ella no tenía la intención de ponerse en evidencia, por eso solo hablaba con insinuaciones y suposiciones. Pero Thaís estaba decidida a escarbar hasta descubrir si el mundo que amaba y habitaba estaba en peligro.

			Pensó en Sirena, en la bondad de su sonrisa y sus ojos relucientes, no había nada en ella que pudiera contener ni una pizca de maldad; lo mismo ocurría con Ada y Acali, sus risas y sus bailes no podían ocultar ningún pensamiento que no fuera puro. Sin embargo, no todas las musas emanaban la misma pureza. En más de una ocasión, había hablado con Sirena acerca de Layna, una musa que, a ojos de su amiga, no parecía tan bondadosa y con la que Thaís no se sentía a gusto. Algo parecido le ocurría con Raisa, no sabía lo que se escondía detrás de su energía y vitalidad, pero Sirena afirmaba no tener dudas acerca de la bondad y el compromiso de la musa.

			―No te equivocarías en tu afirmación, al menos esa es mi impresión ―admitió.

			Nasira alzó las cejas y la miró con detenimiento. Thaís se quedó muy quieta hasta que Nasira habló.

			―Si tú te inclinaras hacia la luz y yo hacia la oscuridad, podría afirmar que existen seres en las cuevas que lloran su propio destino. Pero, como seres neutrales que somos, nosotras no tenemos preferencia hacia el bien o hacia el mal.

			Thaís tomó sus palabras como la clara afirmación que eran y fue más allá en sus reflexiones. Si Nasira sabía que algunos habitantes de la oscuridad no se sentían a gusto en su papel, Thaís no podía dejar de sospechar que algunos habitantes de la luz no estaban convencidos de su esencia. 

			Si se paraba a pensar en las hadas, Thaís podía recordar actitudes de Alina o Laia que no le habían parecido adecuadas. Lo mismo le ocurría si pensaba en su experiencia con las ninfas, seres neutrales como ella. Nahla le había resultado demasiado enigmática y misteriosa cuando la conoció, pero después se había convertido en uno de sus seres más amados; en cambio, sus dudas acerca de otras ninfas no habían desaparecido. Como ninfa del agua, Nahla debía asegurarse de que todas las aguas de Oniris eran felices, pero solía mostrarse alerta con Aretis, la ninfa de los manantiales, y con Ataga, la ninfa de los animales de mar, porque sus actos no le inspiraban la suficiente confianza. 

			Si Thaís seguía pensando en ello, sus dudas alcanzaban incluso a los ángeles: seres puros, luminosos y bondadosos por definición. Ellos eran los únicos que realmente podían elegir su camino en Oniris: seguir su senda de bondad o caer en la tentación; si pecaban, sus alas se teñían de negro y se retiraban a vivir a las montañas. 

			Thaís albergaba pensamientos inquietos sobre ángeles como Kaela y Gurit; en cambio, recordaba con añoranza a uno de los ángeles que más había querido: Yul, quien tras caer en la tentación y convertirse en ángel caído se exilió a las montañas. Thaís no había vuelto a verla y se preguntaba qué había llevado a ese ser que amaba la luz con todo su ser a convertirse en un habitante de la oscuridad. 

			Si alguien en las montañas de Oniris no se sentía feliz con su destino, Thaís estaba segura de que era Yul. Había sido tan bondadosa cuando sus alas blancas le cubrían la espalda que le parecía imposible que se hubiera transformado en un ser oscuro y corrompido. La mayor añoranza que Thaís había sentido por un ser amado había sido por Yul.

			Las palabras de Nasira habían revuelto de tal modo la mente de Thaís que se vio arrastrada en una espiral de sospechas que alcanzaba incluso a los miembros de la Corte. Gara era una de las personas más bellas de Oniris, pero Thaís sentía que, detrás de sus hermosos ojos marrones, su mente calculaba cada movimiento. 

			―¿En qué piensas? ―interrumpió Nasira sus pensamientos.

			Thaís la miró.

			―Meditaba acerca de tus palabras. Nosotras no somos los seres neutrales que debiéramos; es un hecho, no una suposición. Tú sientes las lágrimas de la oscuridad de Oniris y yo no creo en las buenas intenciones de algunos habitantes de su luz.

			Nasira asintió, satisfecha.

			―Sabía que no me equivocaba en mis cavilaciones.

			―Pero… ¡es terrible! ―exclamó Thaís―. La esencia primordial de nuestro hogar es su eusopía. ¿Qué será de Oniris si las fuerzas del bien y del mal se desequilibran?

			La sonrisa de Nasira se volvió bondadosa, una expresión que Thaís no había visto antes en su rostro.

			―No considero que sea tan grave. Todos nos contaminamos con la energía de Gaia, con los sentimientos y emociones humanas, pero no creo que eso afecte a la eusopía de Oniris ni nos lleve a perder el equilibrio. Del mismo modo que tú y yo nos equilibramos en nuestra neutralidad, lo hacen el resto de habitantes de Oniris. Creo que ningún iluminado puede perder la fe en su luz sin que la recobre algún oscuro.

			―¿Cómo puedes estar segura?

			―Porque si no fuera así, Oniris se hubiera desestabilizado. El objetivo de nuestro trabajo en Gaia no es otro que mantener el equilibrio en la Tierra; los mismos sentimientos humanos que contaminan nuestras esencias hacen que nos equilibremos. Oniris nos equilibra y su eusopía se mantiene intacta.

			Las palabras tranquilas de Nasira no hicieron desaparecer la inquietud de Thaís, pero sí la mitigaron. Esa guerra silenciosa que se estaba librando en su hogar no era tan inminente como el último latido de Jairo. Thaís regresó al asunto que la había llevado hasta allí.

			―No sé cómo nos hemos desviado tanto del tema. Había venido para hablar del alma que me inquieta.

			Nasira asintió.

			―Puede que tus sospechas sean ciertas. Tal vez sea el primer habitante de la oscuridad que vas a traer a Oniris y esa es la razón de tu inquietud.

			―¿Qué sentiste tú al traer las almas que se convertirían en seres oscuros?

			Nasira la observó antes de hablar.

			―No sentí nada especial cuando traje la primera alma de la oscuridad, pero nos hicimos buenos amigos. Comprendí que me resulta más sencillo mostrarles el camino a las almas oscuras que a las bondadosas. Soy un ser neutral que no debe juzgar las almas que acompaña, pero soy yo quien se siente juzgada cuando guio a algún habitante de la luz; estoy incómoda con los seres luminosos.

			―Tú amas a algunos habitantes de las cuevas del mismo modo que yo amo a algunos seres de la luz de Oniris.

			Nasira asintió.

			―Por eso sé que no ha sido fácil para ti venir a verme.

			Thaís sonrió; era cierto, la idea de encontrarse con Nasira no le había resultado sencilla.

			―Así que crees que me ha llamado un alma que está destinada a convertirse en un ser oscuro de Oniris…

			―Me parece bastante probable ―respondió Nasira―. En cualquier caso, deberás esperar al juicio del Cancerbero.

			Thaís cerró los ojos y pensó con intensidad en el alma de Jairo; sopesó la idea de que, tras su viaje al Hades, el Cancerbero le mostrara que su destino era Oniris. Lo imaginó convertido en un ser oscuro.

			Abrió los ojos y le dedicó a Nasira una leve inclinación de cabeza.

			―Gracias, Nasira. Me siento honrada de que hayamos hablado.

			―También yo.

			Las dos se levantaron y Nasira acompañó a su invitada hasta la entrada de la jaima.

			―Avdío. ―Thaís unió las palmas de sus manos y se inclinó hacia su compañera.

			―Avdío, Thaís.

			Al salir, esta se encontró con el rostro sorprendido de Aroa.

			―Thaís ―dijo, desconcertada.

			―Airet, Aroa.

			Esta respondió al saludo con el movimiento adecuado mientras le dirigía a Nasira una mirada cargada de preguntas.

			―Hemos hablado ―explicó su amiga.

			 Esas dos palabras no fueron aclaración suficiente para cambiar la expresión atónita de Aroa, que alternaba la mirada entre una y otra.

			―Debo partir. Tengo trabajo en Gaia ―anunció Thaís―. Avdío.

			Aroa se apartó para dejarla pasar y después se internó en el lar de Nasira. Thaís se alejó por el mismo camino que la había llevado hasta allí.

			



	

Capítulo 13

			Thaís estaba en Gaia, en la misma habitación que había visitado en sus últimos viajes. La cama estaba ocupada por su dueño, quien parecía dormir con la misma inquietud que la noche en que lo conoció.

			El escritorio estaba más revuelto que cuando ella se había ido: el montón de papeles donde Jairo había atesorado sus mejores y peores recuerdos, una especie de memorias de la vida de Sofía, estaba desordenado y esparcido por la mesa. 

			Thaís tocó una hoja y percibió la ansiedad del alma mortal ante la imposibilidad de dormir, la sucesión de horas que había pasado dando vueltas en la cama, la cantidad de veces que había leído y releído esas páginas, y sus repetidas visitas al baño o a la cocina durante la noche. Pese a todos sus esfuerzos, el descanso no acudía en su auxilio, por lo que Jairo había pasado la noche a merced de pesadillas y horas de insomnio.

			Ella se acercó a la cama y colocó la mano sobre su cabeza; trató de transmitirle tranquilidad y eliminar sus malos sueños, pero solo consiguió verlos también. El rostro de Sofía, frío e inerte; su sonrisa había desaparecido y también su calidez. Thaís contempló los recuerdos que atormentaban a Jairo hasta que no pudo soportarlos más. 

			Apartó la mano y se esforzó por tranquilizar su propia inquietud, se limpió las lágrimas con la capa y, con la mirada clara, pudo ver la capa de Cala que se escondía entre los pliegues de su propia capa; Thaís la había robado antes de salir con prisa de Oniris. 

			Recordó la claridad con la que su mente le mostró lo que debía hacer. Estaba en el lar de Nasira, se despidió de sus compañeras y recorrió el camino de vuelta hasta la jaima de Cala; se asomó y la encontró dormida en su hamaca. Vio que su capa negra seguía sobre un cojín, en el mismo lugar que su dueña la había dejado mientras se despedían; solo a un par de pasos de la entrada. Thaís se internó en el lar sin hacer ruido, tomó la capa y la ocultó dentro de su propia capa durante todo el camino hasta Gaia.

			El sentimiento de culpa y traición sacudió otra vez a Thaís y ella intentó una vez más librarse de él, pero fue en vano; comprendió que sería un peso con el que tendría que cargar. Escondió bien la capa de su amiga entre los pliegues de la suya y se centró en la realidad.

			 El alma mortal continuaba dormida, pero parecía más tranquila. Thaís se hizo visible para coger el despertador que había en la mesilla; comprobó que quedaba menos de una hora para que él tuviera que despertar y enfrentarse a un día más de rutina. Un día más de acudir a un trabajo que cada día le resultaba más duro e irreal. Thaís manipuló el despertador para adelantar la hora y lo volvió a colocar en la mesilla. Se ocultó en el velo que Oniris le procuraba para dejar de ser visible en Gaia y miró a Jairo antes de llevar a cabo la decisión que tomó en el lar de Nasira.

			Jairo abrió los ojos en mitad de un sueño; buscaba algo y lo halló en la realidad que cada día se desdibujaba más. Vio unos ojos grandes y azules delante de él y sonrió. Thaís notó la mirada cálida y somnolienta de sus ojos verdes y se estremeció; respondió con otra sonrisa y los ojos de Jairo se cerraron, pero la sonrisa que quebraba la roca de su rostro se mantuvo en su boca durante varios segundos mortales más. Thaís quiso retener ese gesto que solo había visto en los recuerdos que él albergaba, esa sonrisa que completaba la intensidad de su mirada; pero la sonrisa desapareció de sus labios y el alma mortal volvió a caer profundamente dormida.

			Thaís colocó la mano sobre su cabeza otra vez y percibió la tranquilidad que sentía el alma en ese instante de tiempo mortal. Ya no lo atormentaban los recuerdos de Sofía, lo único que había en su mente eran sus propios ojos: esos ojos grandes y azules que la caracterizaban; esos ojos grandes y azules que Sirena decía que podrían inspirar mil poemas en Gaia. 

			La decisión ya estaba tomada, ahora tenía que llevarla a cabo. Thaís se apresuró a salir de la habitación, después del apartamento y luego bajó con prisa las escaleras. Se internó en el parque que había visto a través de la ventana y esperó; era el lugar escogido.

			Thaís disfrutó de la brisa de la mañana, el amanecer se abría paso en el horizonte e iluminaba con sus rayos el día que nacía. Ella no había asistido antes a un espectáculo como ese; en Oniris existía la luz y la oscuridad, no había amaneceres ni atardeceres, y Thaís no había presenciado ninguno en Gaia. La escena que contemplaba era una de las cosas más hermosas que la Tierra le había mostrado.

			El parque estaba vacío al amanecer, pero a medida que transcurría el tiempo mortal aparecían personas que se asomaban al nuevo día y atravesaban el parque en busca de sus quehaceres diarios. Thaís disfrutaba de los rayos de sol que acariciaban su rostro cuando notó que el alma de Jairo se despertaba para enfrentarse a su jornada diaria; nada le indicaba a él que no sería otro día más. Ella no necesitaba tenerlo cerca ni tocarlo para saber que, una mañana más, Jairo tenía que luchar contra la tristeza y el cansancio para levantarse. Pensó que esa mañana debía resultarle aún más dura; aunque él lo ignorase, su último latido estaba demasiado cerca.

			Jairo salió del portal con prisa, pero se paró en seco cuando se dio cuenta de que estaba a punto de pisar a una paloma que paseaba por el suelo. El ave echó a volar hacia el otro lado de la calle, donde una figura llamó la atención de Jairo: una mujer menuda con una larga melena negra y la piel casi tan blanca como la nieve; llevaba un largo vestido negro decorado con piezas rojas y una capa negra que la cubría de la cabeza a los pies. Ella estaba de pie, al otro lado de la calle, en el parque que él atravesaba cada día para ir a trabajar; pero lo que más le sorprendía era que lo estaba mirando a él. Jairo tuvo la sensación de que ella lo esperaba.

			Atravesó el asfalto que lo separaba del parque y de ella sin poder apartar la mirada de la extraña joven que lo observaba. Cuando estuvo lo bastante cerca para verla con claridad, notó que el latido de su corazón se aceleraba: reconoció sus ojos azules y grandes; había soñado con ellos. 

			Se paró frente a la desconocida sin estar seguro de si ella era real o solo un producto de su imaginación.

			―¿Nos conocemos? ―le preguntó.

			Ella continuó mirándolo en silencio. Jairo tuvo la sensación de que sus ojos lo hechizaban hasta que la extraña mujer hizo el primer movimiento y negó con la cabeza.

			―Tengo la impresión de haberte visto antes. Tus ojos… me resultan familiares.

			Thaís se sorprendió ante esa afirmación. Había sentido que sus miradas se habían encontrado, pero escucharlo de su boca lo convertía en certeza.

			―Te conozco ―confesó ella en un impulso―. Pero tú aún no me conoces.

			Jairo la miró con expresión confusa, después consultó el reloj.

			―Debo… irme… a trabajar ―se excusó, titubeante.

			―Tienes diez minutos ―le advirtió Thaís.

			Él consultó otra vez el reloj y negó con la cabeza.

			―No. Debo darme prisa o llegaré tarde ―dijo sin convicción.

			―Créeme, todavía tienes diez minutos.

			Jairo hizo un pequeño movimiento para alejarse, pero la mujer apoyó la mano en su brazo. Él bajó la vista hasta la mano que ella retiró con rapidez. Jairo elevó la mirada y se encontró con sus ojos grandes y azules; los ojos con los que había soñado.

			―Disculpa. ―Ella se inclinó ante él mientras escondía ambas manos bajo la capa.

			Jairo comprendió que la repentina incomodidad de la mujer se debía al simple hecho de haberlo tocado.

			―No… No pasa nada. ―Jairo la miró con gentileza. Hacía mucho tiempo que no miraba a nadie a los ojos, pero sentía que los de ella lo habían hipnotizado; no podía dejar de mirarlos―. ¿Por qué dices que todavía tengo diez minutos?

			―Adelanté tu reloj. Solo tienes ese tiempo para decidir.

			―¿Mi… reloj? ¿Decidir qué?

			―Decidir si creerme o no.

			Jairo la miró con el ceño fruncido.

			―¿Qué debo creer?

			―Voy a contarte algo, después solo te quedarán unos minutos para tomar tu decisión. Si decides creerme… bueno, lo cierto es que no estoy segura de lo que ocurrirá… ―La confusión de Jairo se acrecentaba con cada palabra―. Te conozco porque soy la dama de la muerte destinada a acompañarte tras tu último latido.

			El rostro de Jairo se contrajo tras revelarle su esencia y Thaís detestó que existiera el tiempo en la Tierra y que fuese tan fugaz. Debía apresurarse en sus explicaciones porque a él se le agotaban los latidos y ella empezaba a sentir cómo flaqueaban sus propias fuerzas.

			―Te queda poco tiempo de vida. La decisión que debes tomar es si te enfrentarás a la muerte que te espera o dejarás que intente salvarte ―explicó Thaís.

			Jairo trató de pronunciar las mil preguntas que se acumulaban en su mente, pero su boca fue incapaz de emitir ningún sonido.

			―Debes confiar en mí, Jairo. ―Thaís lo miró con expresión suplicante―. No sé si podré salvarte, pero no tenemos más tiempo. 

			La mirada intensa y azul de la singular mujer atravesaba la suya como si fuera capaz de ver más allá de sus ojos. Ni siquiera le sorprendió que esa completa extraña supiera su nombre. Al escucharlo de sus labios, supo que no había soñado con sus ojos, sino que de algún modo los había visto antes; esos ojos habían mitigado la ansiedad y la tristeza que crecían en su interior.

			―Confío en ti ―respondió sin que su boca se sintiese propietaria de sus palabras.

			Ella le regaló una sonrisa sorprendida y una expresión radiante que brilló con los rayos de sol que se elevaban en el cielo. Se movió con prisa: sacó una tela que escondía bajo su capa y se la entregó; él vio que era una capa como la que ella vestía.

			―Póntela.

			Jairo obedeció. En ese momento fue consciente de que había más gente en el parque, las personas que pasaban los miraban con expresiones confusas; así supo que ella era real, así supo que ella no era fruto de un sueño. Thaís le ayudó a colocarse la capucha y anudarse la capa de modo que tanto su rostro como su cuerpo quedaran lo más ocultos posible.

			―Necesito tus llaves ―le pidió ella extendiendo la mano. Él sacó el llavero del bolsillo y se lo entregó―. Rápido, sígueme.

			Thaís corrió hacia el portal y Jairo la siguió, ella abrió la puerta tan rápido como pudo y se apresuraron escaleras arriba hasta llegar a la puerta de su apartamento. Ella abrió la cerradura con cuidado.

			―¿Por qué venimos a mi casa? ―preguntó él. Thaís le hizo una seña para que guardara silencio―. Mis compañeros no están. 

			Thaís le dedicó una mirada contrariada, le devolvió las llaves y entró en el apartamento. Lo guio hasta la puerta de su habitación.

			―Debes quitarte el calzado y también los calcetines, después remángate los pantalones ―le dio las primeras instrucciones.

			―¿Quieres ver mis pies? ―preguntó él, atónito ante una petición tan inusual.

			Ella asintió, sonrojándose, y él obedeció.

			―Necesito que no te asustes ―dijo ella en cuanto él hubo terminado de colocarse los bajos del pantalón en modo pirata.

			―¿Asustarme, de qué?

			―De lo que vas a ver, ahora y cuando atravieses esta puerta.

			―¿Mi cuarto? ―preguntó Jairo, confuso.

			Ella negó con la cabeza.

			―Un mundo nuevo y totalmente diferente.

			―¿De qué estás hablando?

			―Prométeme que confiarás en mí.

			―De acuerdo ―asintió Jairo, pero se sintió inseguro.

			Ella tomó una gran respiración y después miró la puerta cerrada de la habitación de Jairo. Cerró los ojos y elevó la mano colocando la palma paralela a la puerta, a escasos milímetros de la madera. Jairo se sobresaltó cuando vio cómo la puerta de madera se transformaba en una fuente de luz que ocupaba todo el espacio que recortaba el marco.

			―¿Qué…?

			―Debes cruzar ―le interrumpió Thaís, que sentía que el tiempo mortal sucedía a mayor velocidad de la que realmente lo hacía―. Escúchame. ―Jairo dejó de mirar la puerta que se había convertido en luz para depositar una mirada cargada de incomprensión sobre Thaís―. No reconocerás lo que verás al otro lado. Es muy importante que te mantengas en silencio y te asegures de que la capa te cubre el cuerpo y el rostro. Finge que estar allí es algo habitual, como si fuera tu propio hogar.

			Thaís le colocó la capa para que lo cubriera lo máximo posible, algo difícil de conseguir ya que era demasiado corta; Cala medía lo mismo que ella y Jairo era unos quince centímetros más alto que ambas. Deseó con todas sus fuerzas que nadie estuviera lo bastante atento como para darse cuenta.

			―Pero ¿qué hay al otro lado? ―preguntó Jairo.

			―Tendrás que cruzar para descubrirlo. Esperaré unos segundos de tiempo mortal para seguirte, no deben sospechar que cruzamos juntos. No te quedes junto a la puerta luminosa, avanza unos pasos y compórtate como si conocieras el camino. Debes hacerte invisible entre la luz más clara y resplandeciente que hayas visto.

			―Pero ¿cómo…? ―Jairo no pudo terminar su pregunta porque Thaís lo empujó con suavidad pero decisión hacia la luz.

			



	

Capítulo 14

			Jairo atravesó la luz y recordó las palabras de la mujer en la que había depositado su confianza, esa que hacía tanto tiempo que no le prestaba a nadie. Caminó hacia delante mientras bajaba la mirada, fingiendo que nada de allí le interesaba; la realidad era que estaba impresionado por la inmensa luz que lo rodeaba y las paredes blancas que delimitaban ese espacio que parecía fruto de un sueño.

			Una figura se le acercó por la espalda y todo su cuerpo se tensó.

			 ―Sígueme.

			El alivio al reconocer la voz de Thaís relajó un poco su cuerpo. Ella se adelantó y Jairo la siguió a varios pasos de distancia. Los muros blancos que parecían hechos de luz dejaron paso a un espacio más amplio al aire libre. Jairo se esforzó por mantener la mirada fija en el borde inferior de la capa de Thaís y la atención centrada en cómo se balanceaba con cada movimiento de ella; sospechaba que, si alzaba la vista, sería obvio que era un turista que se había colado en un lugar en el que no debería estar.

			Thaís vio que la Emperatriz estaba muy cerca de la salida del Palacio, acompañada por Kuno y Gara; esta les ofrecía la espalda mientras la Emperatriz se situada de lado, Kuno era el único que podía verlos con claridad, pero estaba atento a las palabras de la Emperatriz. Thaís apretó el paso mientras pensaba con intensidad en Ianto. Algunas musas y ángeles conocidos que transitaban el lugar le dedicaron gestos de saludo.

			La Emperatriz se movió para mirar alrededor y Thaís deseó no llamar su atención. Bajó los escalones del Palacio mientras se aseguraba de que Jairo la seguía y mantenía la vista en el suelo para evitar a quienes la conocían.

			Caminaron a paso ligero hasta atravesar la zona donde se edificaban los lares de piedra de la Corte. Thaís sonrió al ver aterrizar a su caballo más amado, su querido Ianto. Suspiró, aliviada, y se subió a su lomo exigiendo al alma mortal que montara tras ella.

			Lo que había imaginado como algo sencillo y rápido se convirtió en lo más arriesgado del plan: Jairo ni siquiera había montado un poni cuando era niño, por lo que le resultó complicado subir a lomos de un caballo alado. Thaís y sobre todo el propio Ianto lo ayudaron a montar. Después el animal se elevó moviendo sus alas de forma rítmica y veloz.

			Ya en el interior de la jaima de Thaís, ella le quitó a Jairo la capa con la que lo había cubierto y después le pidió que se quedara sentado en el extremo más alejado de la entrada. Él obedeció y ella salió con prisa. Quería devolverle a Cala la capa robada; si ella aún dormía, podría depositar la capa en el mismo sitio del que la había cogido sin tener que dar explicaciones.

			Asomó un poco la cabeza dentro del lar de su amiga sin avisar y se asustó al comprobar que estaba vacío; su compañera sin duda había echado en falta su capa negra. Cala no solía cubrirse el cuerpo con la capa, sino que la portaba en sus brazos; era parte de sus vestiduras de damas de la muerte, así que ninguna de ellas iba a ningún sitio sin su capa.

			Thaís recordó que había pretendido evitar las explicaciones y allí no había nadie que se las estuviera pidiendo, así que dejó la capa en el sitio del que la había cogido y se apresuró a salir del lar de Cala.

			En el exterior encontró una presencia que no esperaba: Aroa. Thaís se asustó, pero se esforzó por recomponer su rostro antes de enfrentarse a su mirada inquisitiva. Se preguntó si ella la había visto salir del lar de Cala. 

			―Airet, Aroa ―saludó haciendo el movimiento pertinente.

			―Airet, Thaís. Parece que el lapso entre nuestros encuentros es muy prolongado o apenas distante ―dijo ella con una sonrisa que Thaís no supo interpretar.

			―Eso parece. Venía a buscar a Cala, pero no está en su lar.

			―¿Más consejos?

			―¿Cómo? ―preguntó Thaís, confusa.

			―Nasira me contó que hablasteis sobre un alma complicada a tu cargo; probablemente la primera que traigas al lado oscuro de Oniris.

			―Oh, sí. Me siento más tranquila después de hablar con Cala y Nasira al respecto.

			―Lo celebro. ―Aroa sonrió, pero Thaís sintió que ella estaba examinando cada mínimo gesto que hacía, por lo que se esforzó para que su rostro no mostrara nada―. Avdío, Thaís. 

			―Avdío.

			Aroa hizo una rápida inclinación y después se fue. Thaís también se inclinó en un gesto de despedida que prolongó hasta que ella estuvo lejos. Se permitió un ligero suspiro y se apresuró a regresar a su lar.

			 Jairo continuaba sentado en el lugar exacto en que ella le había pedido que lo hiciera, había vuelto a colocarse bien los bajos de los pantalones. Thaís lo miró: sus pies descalzos y sucios a causa del corto recorrido, sus ropas reconocibles en toda Oniris como prendas de Gaia. Debía ocuparse de buscarle una vestimenta que le hiciera pasar desapercibido en su hogar, pero ¿qué ropas podía darle?

			No podía hacerlo pasar por un ángel porque carecía de alas entre muchos otros rasgos distintivos; tampoco podría fingir ser un miembro de la Corte, ya que sus rostros iban descubiertos y todos ellos eran conocidos. Era evidente que disfrazarlo de gnomo o de duende quedaba descartado. 

			Su mejor baza estaba en el lado oscuro de Oniris: los habitantes de las cuevas. Jairo era algo bajo para ser una sombra, pero ellos eran los seres más misteriosos de su hogar, Thaís no había visto el rostro de ninguno de ellos. Pensó que tal vez podría hacerlo pasar por una sombra nueva, ya que no podía acudir a los djaonn ni a los demonios ni tampoco a los ángeles caídos porque sus vestimentas eran bastante descubiertas y Jairo tampoco poseía ningún otro de los elementos que los caracterizaban.

			Pero Thaís era consciente de que, incluso aunque consiguiera ocultarlo en alguna esencia de su mundo, la Emperatriz lo descubriría en cuanto se cruzase con él; ella sentiría el corazón que todavía latía en su pecho mortal.

			Se preguntó qué hora sería en Gaia. ¿Habría transcurrido ya su último latido? Si no lo había hecho, debía estar cerca. Thaís deseaba que su hogar fuera lo bastante mágico como para evitar que el corazón de Jairo dejase de latir. Lo había traído a Oniris porque no estaba preparada para recorrer el camino hasta el Cancerbero con él, no concebía que su alma dejase de existir y no le satisfacía ninguna de las respuestas que el guardián del Hades pudiera darle. Thaís no quería que Jairo se convirtiera en parte de Oniris, ni de su luz ni de su oscuridad; tampoco quería que su alma se desvaneciera sin dejar rastro tras el juicio del Cancerbero.

			Jairo la miraba con atención desde su posición, en sus ojos una pregunta clamaba a gritos: «¿qué estaba haciendo él allí?». Thaís decidió que él merecía una respuesta y se dispuso a dársela.

			―¿Estás bien?

			Jairo asintió.

			―Sí, pero estoy confuso. No sé dónde estoy, no sé quién eres ni qué diablos hago aquí. ¿Qué es este lugar?

			―Creo que lo mejor será abordar las preguntas de una en una ―dijo ella esbozando una leve sonrisa. Jairo asintió―. Para empezar, mi nombre es Thaís. Airet. ―Se inclinó ante él juntando las palmas de sus manos como se saludaban en Oniris. 

			Jairo no conocía el gesto ni tampoco la palabra, pero pudo intuir su significado con facilidad.

			―Airet ―contestó en un hilo de voz sin repetir el movimiento.

			―Creo que aprenderás deprisa ―opinó Thaís con una sonrisa creciendo en sus labios.

			



	

Capítulo 15

			Jairo estaba en la jaima de Thaís, se sentía confuso y por fin tenía la oportunidad de hacer todas las preguntas para las que quería respuesta.

			―Y ahora que nos hemos presentado, ¿puedes decirme qué está ocurriendo? ¿Dónde estamos? ¿Cómo has conseguido que viniera aquí contigo?

			―Esa fue tu decisión.

			―Seguir a una completa desconocida no es algo que suela hacer… ―respondió fijando la mirada en la tierra bajo sus pies descalzos.

			―Tú eres la primera alma mortal que traigo hasta aquí ―confesó ella.

			Jairo alzó la mirada y le dedicó una suave sonrisa; su rostro pétreo se abrió en un gesto dulce y sus ojos de color esmeralda brillaron. Thaís le devolvió otra sonrisa.

			―¿Qué es este lugar? ―preguntó él.

			―Estamos en Oniris. Es un mundo entre la Tierra y el Hades, todos los seres inmortales que intervenimos en la fortuna humana vivimos aquí.

			―¿Seres inmortales?, ¿el Hades?, ¿cómo en la mitología griega con todos aquellos dioses? ―preguntó Jairo frunciendo el ceño.

			Thaís sonrió.

			―Aquí no hay dioses como los de ninguna mitología, pero todos los habitantes de Oniris somos seres inmortales que, de un modo u otro, intervenimos en la vida humana y terrestre. El Hades es el mundo del más allá, donde las almas de los muertos acuden cuando acaban sus vidas. ¿Cómo lo llamas tú?

			―¿El cielo? ―propuso Jairo con la mirada perdida.

			Pensó en Sofía. Solo se había planteado qué había después de la vida cuando ella murió; decidió que el único lugar al que podía haber ido era el cielo.

			Thaís percibió que algo pasaba por su mente, pero no sabía de qué se trataba. Quería tocarlo para conocer sus pensamientos, pero no le pareció adecuado; además, tampoco estaba segura de que ese sistema siguiera funcionando en Oniris.

			―El Cielo es parte del Hades, al igual que el Infierno.

			Jairo alzó la mirada, sorprendido.

			―¿Existe el infierno?

			Thaís asintió.

			―No puede haber Cielo si no existe su contrario: el Infierno. Allí es donde moran las almas corruptas.

			―¿Y qué les sucede?, ¿arden en el fuego eterno y todas esas cosas horribles que se dicen?

			Thaís negó con la cabeza.

			―No tengo la respuesta a esa pregunta. No he estado allí, tampoco en el Cielo.

			―¿No has visitado el Hades?

			―Solo he llegado hasta su puerta. El Cancerbero, guardián del Hades, recibe a las almas que yo acompaño; él sabe dónde les corresponde estar, él les muestra su destino.

			―¿Cancerbero?, ¿el perro ese con no sé cuántas cabezas? ―preguntó Jairo con cierto temor reflejado en los ojos.

			―Tres ―concretó Thaís.

			―Debe de ser monstruoso… 

			―Solo su apariencia es temible; él es tan dulce como un cachorro ―respondió ella con una sonrisa, apreciaba a ese animal.

			―No me lo imagino… ―susurró Jairo alzando las cejas, el temor seguía brillando en sus ojos―. Creo que tienes demasiadas cosas que contarme―. Thaís asintió―. Entonces, elegiré mi primera pregunta: ¿qué hago yo aquí?

			―Tu último latido debía producirse hoy.

			Jairo frunció el ceño, después alzó las cejas y miró a Thaís con los ojos muy abiertos.

			―¿Iba a morir? ―preguntó, sorprendido. Ella asintió―. ¿Cómo?

			―Un fallo cardíaco.

			El rostro pétreo se contrajo en una expresión que mezclaba mil sentimientos.

			―¡Tengo treinta y tres años! ―exclamó él.

			―Lo sé, pero tu corazón es el de un anciano. Ha sufrido como si hubiera vivido cien años.

			Jairo se sintió desarmado ante esa afirmación.

			―No ha disfrutado como si hubiera vivido tanto tiempo… ―respondió en un hilo de voz.

			―Lo sé. Si realmente se puede morir de tristeza… tú lo has hecho… o ibas a hacerlo. ―Se sintió insegura de sus propias palabras―. Llevas toda la vida preparándote para morir.

			Él no tenía nada que objetar a esa sentencia, sabía que era cierta. Las palabras que Sofía le había dicho en muchas ocasiones eran indiscutibles: nunca había disfrutado de la vida y, desde que ella se había ido, Jairo se había apartado del mundo y de su propia historia, obsesionado con la de ella.

			―Un ataque cardíaco… Pensándolo bien, no me sorprende; llevo años esperando el final, ¿por qué el final no iba a buscarme también a mí? ―Alzó la vista para mirar a Thaís y descubrió el surco de una lágrima en su mejilla―. ¿Qué te ocurre?

			Ella se limpió el rostro y se obligó a sonreír, pero los ojos insistentes de él reclamaban una respuesta.

			―Me duele escuchar esas palabras de tus labios. Eres demasiado joven para pensar en la muerte. Tu alma es bondadosa, podrías hacer mucho bien en Gaia… Pero solo te has quedado esperando…

			―He perdido el tiempo, ¿no? ―Thaís asintió―. ¿Por qué me has traído aquí? Si yo debía morir hoy, ¿no debería estar ante ese ser de tres cabezas para que me dijera si me corresponde el cielo o el infierno?

			―No quería que murieras ―confesó ella notando que su rostro ardía.

			El rostro de Jairo se arrugó en una expresión confusa.

			―¿Por qué?

			Thaís suspiró.

			―La verdad es que… no lo sé. Mi deber era llevarte al Hades, pero no lo hice. Lo único que sé es que no soportaba la idea de que murieras y esta fue la única idea que se me ocurrió para salvarte. Ni siquiera sabía si funcionaría, pero sigues aquí, así que… supongo que ha funcionado.

			Ella fijó la mirada en Jairo, quien bajó la suya hasta sus manos.

			―Yo también quiero preguntarte algo ―dijo Thaís―. Si llevabas tanto tiempo esperando la muerte, ¿por qué cuando dejé la decisión en tus manos quisiste salvarte?

			Jairo se sintió tan confuso como ella misma lo estaba ante sus propias acciones, pero ninguno de los dos podía adivinar los pensamientos del otro.

			―No lo sé. Tus ojos me convencieron ―respondió. Thaís hizo ademán de ir a decir algo, pero se quedó callada―. ¿Qué se supone que va a ocurrir ahora? 

			Ella se encogió de hombros.

			―Hasta donde yo sé, eres la primera alma mortal que pisa Oniris, así que… no tengo ni la menor idea.

			Jairo sonrió.

			―Parece que no sabemos nada. ―Thaís se contagió de su sonrisa―. Mientras decidimos qué vamos a hacer, ¿por qué no me pones al día sobre este lugar?

			Thaís asintió, pero eran tantas las cosas que tenía que explicarle que no sabía por dónde empezar.

			



	

Capítulo 16

			Jairo miró a Thaís con expectación, deseando que ella le hablara del increíble mundo en que se encontraba.

			―Empezaré hablándote del origen de Oniris. Las leyendas cuentan que fue creado por un ángel que renunció a sus alas para gobernar este mundo con su bondad. Ese fue nuestro principio, pero yo no estaba allí para verlo. Varios ángeles siguieron al Ángel Fundador hasta aquí, pero la única que todavía está es la Emperatriz. También se cuenta que Oniris se creó a la vez que Gaia y a su servicio.

			»Aquí habitamos los seres inmortales que intervenimos en el transcurso de la vida humana y terrestre. Si hubiera que ubicarlo en algún sitio, podríamos decir que está entre el cielo y la tierra, oculto entre las nubes, pero esa es solo una descripción romántica. Solo las almas inmortales que aquí habitamos podemos abrir el camino que conduce a Gaia, que es como llamamos a vuestro mundo; y solo las damas de la muerte y la propia Emperatriz pueden abrir la puerta hasta la entrada del Hades. Ninguno de nosotros puede entrar en él; si lo hiciéramos, nuestras almas se perderían y con ellas nuestra inmortalidad.

			Jairo observaba a Thaís con mucha atención, pero ella pudo leer en sus ojos que era mucha información que procesar y apenas había empezado. 

			―El principio vital sobre el que se rige Oniris es su eusopía, el equilibrio entre bondad y maldad, y nuestra labor es cuidar de Gaia y cuanto habita en ella. Las almas mortales son libres de seguir su libre albedrío mientras nosotros cuidamos de que el equilibrio se mantenga en la Tierra.

			»En Oniris conviven la luz, la oscuridad y la neutralidad. Hay miles de seres habitando este mundo, pero es tan extenso que tienes la impresión de estar en un lugar tranquilo. En nuestro frenético camino para esconderte en mi jaima no has tenido la oportunidad de contemplar la intensa belleza de Oniris; es un lugar hecho de luces y sombras. En la luz habitan los seres bondadosos y es increíblemente bella: cubierta de tierra fértil, bosques majestuosos, lagos claros… y todo ello bañado por una luz que purifica cuanto toca.

			Una sonrisa crecía en la boca de Jairo a medida que Thaís le describía la luz de Oniris, su parte preferida.

			―Los seres oscuros de Oniris, en cambio, habitan en las montañas tenebrosas. Sus lares se excavan en la propia roca y viven en cuevas; no he visitado esa parte, así que no puedo hablarte sobre ella. Entre ambos contrarios, luz y oscuridad, habitamos los seres neutrales. Nosotros no juzgamos y tampoco nos dejamos llevar ni por la bondad ni por la maldad. El lugar que habitamos no es tan luminoso ni tan oscuro; es un sitio agradable, a medio camino entre la luz y la oscuridad.

			»Pero, sin duda, la parte más bella de Oniris es su centro, donde se encuentra el Palacio de la Emperatriz. Su blancura y su pureza parece brotar del suelo para elevarse hasta lo más alto; la propia superficie del Palacio emana la luz que baña sus alrededores, donde se establecen los lares de la Corte y del Sumo Sacerdote. El Palacio es el sitio más mágico de Oniris y solo desde allí se puede cruzar a Gaia; es el lugar en el que te encontraste al atravesar la puerta hecha de luz de tu casa. Cada uno de los huecos que nos permiten trasladarnos de un mundo a otro se llaman Ziret.

			Thaís observó a Jairo, que la contemplaba perplejo. Quería que él comprendiera todo lo que le había contado, pero sabía que era demasiada información de golpe.

			―Es increíble ―susurró él, después se aclaró la garganta―. Y es solo el principio de la historia, ¿verdad? ―Thaís asintió―. Entonces, tú eres una dama de la muerte, ¿es así? Un ser neutral.

			Thaís volvió a asentir y Jairo ordenó las ideas en su cabeza antes de volver a hablar.

			―Si te soy sincero, no me parece muy neutral traerme hasta aquí en vez de cumplir con tu misión y llevarme al… ―buscó la palabra correcta en su mente― Hades.

			―Hablé con varias de mis compañeras antes de tomar la decisión de traerte aquí para salvarte. Una dama de la muerte opina que en nuestra continua interacción con Gaia nos hemos contaminado de sentimientos humanos y que estamos tomando decisiones acerca de nuestras propias esencias. Yo me inclino hacia la luz de Oniris y sus seres más puros; en cambio, Nasira prefiere la compañía de los seres oscuros de Oniris… 

			―No es fácil ser neutral. Ni siquiera siendo un alma inmortal… ―reflexionó Jairo en voz alta.

			Thaís negó con la cabeza.

			―No, no lo es. Y lo cierto es que tras hablar con Nasira temo por el equilibrio de Oniris. Ella piensa que nos compensamos, que del mismo modo que yo amo la luz, ella me equilibra acercándose a la oscuridad, y que lo mismo ocurre con todos los habitantes de Oniris. Cree que así es como se conserva la eusopía de nuestro mundo inmortal, pero yo no puedo evitar sentirme intranquila.

			El ceño del alma mortal se frunció.

			―¿Eusopía? ―repitió con voz insegura.

			―Es una palabra del lenguaje original de Oniris. Desde el comienzo de la vida humana ha habido muchas y diferentes civilizaciones, cada una de ellas tenía sus propias palabras del mismo modo que en el principio nosotros teníamos nuestro propio lenguaje, el que trajeron los ángeles que vinieron a habitar Oniris. Pero con el paso de las civilizaciones y las distintas lenguas de la Tierra, nuestro lenguaje se fue olvidando hasta que solo quedaron algunas palabras. Eusopía es una de esas palabras.

			Jairo asintió y Thaís supo que lo había comprendido.

			―Eusopía significa equilibrio ―añadió ella―. Temo por el equilibrio de Oniris.

			―Eso lo entiendo. Es tu hogar y quieres que permanezca tal y como es; eres un ser inmortal y tienes la ventaja de que puedes conseguir que todo sea igual durante toda la eternidad. Te aterra la idea de que el equilibrio que rige tu existencia pueda perderse. 

			El rostro de Jairo se había endurecido con cada palabra y Thaís intuyó lo que pasaba por su mente, pero no le pareció adecuado hablar de ello.

			―Exacto ―respondió distrayendo a Jairo de sus pensamientos.

			―Me encantaría echar un vistazo a este mundo tan… no sé ni cómo definirlo… ¿increíble?

			―Es una buena definición para un humano ―opinó Thaís con una sonrisa―. Pero antes de que puedas salir de aquí tendremos que conseguirte una vestimenta adecuada para que puedas moverte por Oniris sin que nadie descubra que eres un alma mortal.

			



	

Capítulo 17

			Jairo miró a Thaís con el ceño fruncido.

			―¿Una vestimenta?, ¿como un disfraz para hacerme pasar por alguien de aquí? ―preguntó él. Thaís asintió―. ¿Qué tipo de disfraz?

			―He pensado en ello y creo que las ropas que más te cubrirían son las de las sombras, apenas se los ve. Pero debemos evitar a toda costa que te encuentres con la Emperatriz, sospecho que ella podrá sentir tu alma mortal en cuanto estés cerca.

			Thaís se acercó a Jairo y colocó la mano sobre su pecho. Comprobó que su corazón seguía latiendo, cerró los ojos y se concentró: pudo sentir como ese corazón viejo parecía haber rejuvenecido. Se preguntó si la magia de Oniris habría obrado el milagro de curar su corazón enfermo.

			Abrió los ojos y se encontró con la mirada de Jairo. Él no parecía molesto por su cercanía, tan solo la miraba con sus intensos ojos verdes. Ella se separó en un movimiento rápido.

			 ―Parece que tu corazón está mejor.

			―¿Ya no tiene cien años?

			―Parece que no. Tal vez puedas volver a Gaia después de todo.

			―Gaia es un bonito nombre para la Tierra.

			―Es uno de sus nombres más antiguos. Procede del lenguaje original de Oniris.

			―No me gustaría volver a mi mundo ―confesó él y Thaís se sorprendió.

			―¿Por qué no?

			―Allí solo esperaba el final de mis días.

			―Pero tienes otra oportunidad. Puedes hacer algo valioso con tu vida.

			―No creo que fuese capaz ―respondió Jairo bajando la mirada hasta sus manos.

			Thaís pensó que era peligroso que el alma mortal continuara en Oniris, pero también lo era devolverlo a Gaia; su corazón parecía estar mejor, pero tal vez solo era obra de la magia de su mundo. ¿Quién les aseguraba que su corazón no volvería a enfermar en cuanto regresara a la Tierra? Su último latido estaba demasiado cerca como para arriesgarse a hacer la prueba. Tampoco el viaje hasta el Palacio de la Emperatriz para cruzar una Ziret estaba exento de riesgos; habían tenido mucha suerte la primera vez, repetirlo con éxito parecía imposible. 

			―Me gustaría quedarme aquí ―dijo Jairo―, al menos por ahora.

			Pero Thaís sabía que Jairo no era parte de Oniris: un alma mortal no podía habitar allí y ella no podía ocultarlo en el interior de su lar para toda la eternidad.

			―¿Puedes seguir hablándome sobre este lugar? ―pidió él con una sonrisa―. Dijiste que cuando crucé la puerta llegué al palacio. No pude fijarme porque estaba intentando pasar inadvertido, pero me impresionó. Me parecía una ilusión estar en un lugar tan resplandeciente.

			Thaís sonrió.

			―El Palacio de la Emperatriz es su lar, pero también es el lugar más frecuentado por los habitantes de Oniris. En el muro sagrado, el muro semicircular que se encuentra en el centro de la edificación, están las Ziret; son el único medio para ir a Gaia, por lo que todos los seres suelen acudir al Palacio. Lo cierto es que temía no poder sacarte de allí sin que alguien nos descubriera. Cuando vi a la Emperatriz cerca, temí que no lo conseguiríamos…

			―¿Estaba la Emperatriz? ―la interrumpió él. Thaís asintió―. ¿Quién era? 

			Jairo rebuscó en su mente las imágenes veloces que guardaba de su llegada a Oniris.

			―Si la hubieras visto, lo sabrías ―respondió ella―. Es el ser más bello que hayas podido contemplar; toda ella emana luz, al igual que su Palacio, y todos sus gestos y movimientos son perfectos.

			―Me gustaría conocer a una mujer así.

			―Ella sabría de inmediato que no perteneces a este lugar. Tuvimos suerte de que estuviera hablando con varios miembros de la Corte y no se acercara a nosotros. Te hubiera descubierto de inmediato.

			Jairo asintió mientras comprendía que Thaís había corrido un gran riesgo por él. Se preguntó una vez más por qué ella lo había salvado de la muerte.

			―Creía que toda la luz que me rodeaba era una ilusión de mi mente.

			Thaís sonrió; adoraba el influjo que el Palacio tenía sobre ella y se dio cuenta de que Jairo también había percibido la magia de ese lugar.

			―El Palacio se sitúa en el centro de Oniris y constituye el lugar más luminoso de todos por la propia luz que emana su superficie. El halo de su luz alcanza los lares de la Corte.

			―¿Te refieres a los edificios de piedra? ―preguntó Jairo.

			Aquellas pequeñas casas habían llamado su atención porque parecía que el propio suelo se hubiera alzado para construirlas. A Jairo le había parecido que se trataba de algún tipo de piedra arenisca, pero había algo en ella que la hacía diferente de cualquier piedra que hubiese visto en su vida. 

			Thaís asintió mientras recordaba su presurosa llegada a su hogar.

			―La Corte habita en ellas, pero no es una corte como las que conocéis en la Tierra. Ninguno de ellos es familiar de la Emperatriz o más especial que cualquiera de nosotros, pero se les considera los jueces de Oniris. Cuando algo requiere una decisión es la Corte la que estudia la situación hasta obtener la decisión adecuada. 

			»En cierto modo, hay una jerarquía en Oniris. Primero, por supuesto, está la Emperatriz; por debajo de ella y liderando la Corte, se encuentra el Sumo Sacerdote; después el resto de la Corte; los demás habitantes de Oniris se podría decir que estamos en el siguiente escalón. Pero la Emperatriz no cree que un ser sea más importante que otro y nos trata a todos por igual: seres bondadosos, neutros, malvados o justos; para ella todos somos igual de importantes y no permite que nadie cuestione esa igualdad.

			―Suena idílico ―opinó Jairo―. En mi mundo podrían aprender un par de cosas.

			Thaís sonrió, satisfecha por su respuesta. Para ella no podía existir ningún otro lugar tan especial como Oniris; amaba su hogar y a las personas que lo habitaban.

			―Thaís.

			Los grandes ojos azules de la dama de la muerte se abrieron tanto como pudieron al escuchar que una voz en el exterior de su lar pronunciaba su nombre. Le hizo un gesto a Jairo para que guardara silencio y él se quedó muy quieto.

			Thaís se movió con suavidad para salir de su lar y se encontró la mirada inquisitiva de Nasira al otro lado de la tela de su jaima.

			―Airet, Nasira ―saludó haciendo el gesto adecuado―. ¿Qué te trae por mi lar?

			―Airet, Thaís. ―Nasira repitió el movimiento de saludo―. Siento si he interrumpido una conversación.

			Thaís supo que la dama de la muerte sabía que no estaba sola dentro de su jaima y supuso que habría escuchado voces al llegar. Aun así, negó con la cabeza manteniendo una expresión segura.

			―Puedo prestarte toda mi atención, Nasira. ¿Qué puedo hacer por ti?

			La dama de la muerte frunció el ceño, pero después lo suavizó. 

			―Me preguntaba por el final del alma que te inquietaba. ¿Ya ha ocurrido su último latido?

			Thaís negó con la cabeza y se movió un paso adelante para apartar a su compañera de la entrada a su jaima.

			―Su corazón todavía late.

			Nasira frunció el ceño.

			―Veo que ha sido una llamada muy prematura.

			Thaís inclinó la cabeza.

			 ―Algunas almas llaman con muy escasa antelación, otras con más tiempo mortal. Es un alma complicada y preciso prepararme para su último latido.

			Nasira asintió.

			―Me gustaría que hablásemos dentro de tu lar. Creo que mi compañía puede ofrecerte consuelo.

			Nasira dio un paso adelante con la intención de entrar en la jaima de Thaís, pero esta se lo impidió de forma cordial.

			―Me encantaría escuchar más consejos tuyos, pero me disponía a dar un paseo. ¿Quieres que te muestre las tierras de los seres luminosos de Oniris?

			Nasira negó con la cabeza.

			―Creo que sería mejor si hablásemos en un lugar tranquilo.

			Thaís miró alrededor.

			―Oniris es un lugar tranquilo vayas donde vayas. Si no quieres visitar la luz de nuestro hogar, ¿podrías mostrarme su oscuridad? No me he adentrado en las montañas y me gustaría que me guiaras hasta allí.

			Nasira sonrió, le agradó la idea que Thaís le proponía.

			―Estaré encantada de hacerte de guía. También sería estupendo si Aroa se uniera a nuestro paseo, ¿te parece bien?

			―Vayamos en su busca ―respondió Thaís con una gran sonrisa.

			



	

Capítulo 18

			Aroa y Nasira guiaron a Thaís en su primera visita a las montañas tenebrosas. Ella se sentía más incómoda con cada paso que daba para alejarse de la luz de Oniris e internarse en su oscuridad, pero se esforzó para que sus compañeras no percibieran su disgusto.

			―Lo primero que encontrarás en las montañas si caminas desde nuestros lares son las cuevas de los ángeles caídos.

			Thaís recordó a Yul, el ángel que fue una gran amiga hasta que se retiró a las montañas con sus alas oscuras. Sintió una gran añoranza.

			―¿Conocéis a Yul?

			Nasira y Aroa se miraron entre ellas antes de responder.

			―La conocemos ―afirmó Nasira―, me sorprende que tú la conozcas. Pensé que no tenías amistades entre los habitantes de las montañas.

			―Era una buena amiga cuando era un ángel con alas blancas cubriendo su espalda. No he vuelto a verla desde que cayó en la tentación y se convirtió en un ángel caído. ¿Podéis hablarme de ella?

			Aroa frunció el ceño, pero no dijo nada. Nasira le dedicó una larga mirada antes de responder.

			―Yul es un ser muy reservado de expresión triste. Aroa y yo la conocemos, pero hemos hablado con ella en contadas ocasiones. 

			―¿Dónde puedo encontrarla? ―preguntó Thaís en un impulso.

			Tanto Nasira como Aroa se sorprendieron.

			―Su lar se encuentra más próximo a los de los demonios que a los nuestros. Debes adentrarte en las montañas para llegar allí.

			Thaís pensó en Jairo, quien seguía oculto y solo en su lar; ella no debería estar paseando con dos damas de la muerte hacia las montañas, sino protegiéndolo.

			―Me gustaría visitar a Yul algún día y agradezco mucho vuestra generosa oferta de guiarme hasta las montañas, pero debería regresar a mi labor. Un alma me reclama.

			―¿El alma complicada? ―preguntó Nasira―. ¿Su último latido?

			Thaís miró hacia las montañas, no había estado tan cerca de ellas; ya se había cruzado con varios seres oscuros que no parecían tan temibles al ir escoltada por sus compañeras.

			―Debo acudir, pero antes me gustaría saber un poco más sobre las montañas tenebrosas. Si voy a internarme en ellas para visitar a Yul, quisiera saber con más claridad lo que voy a encontrar.

			Nasira asintió y explicó con prisa, Thaís supo que su premura se debía a la alusión de que ella debía acudir junto a un alma que la llamaba. No le quedó la menor duda de que Nasira era una dama de la muerte entregada a su labor.

			―Los seres de la oscuridad que viven más cerca de los lares neutrales son los ángeles caídos. A Yul podrás encontrarla muy cerca de las cuevas de los demonios; más allá de los lares de los demonios están los de los djaonn; y en el otro extremo de las montañas, cerca de los lares de gnomos y duendes, están las cavernas de las sombras.

			Thaís asintió, comprendiendo que los lares de los seres oscuros estaban distribuidos de forma similar a como se disponían los de los seres de la luz: una esencia a continuación de la siguiente.

			―Agradezco vuestras explicaciones y compañía. Debo partir. Avdío, Nasira. Avdío, Aroa. ―Thaís realizó los movimientos de despedida y las damas de la muerte respondieron con gestos similares.

			―¿Necesitas que te acompañemos?

			Ella negó con la cabeza. 

			―Quiero apresurarme y no me gustaría interrumpir vuestro placentero paseo.

			Thaís se alejó antes de que las damas de la muerte pudieran añadir algo más y regresó con prisa hacia su lar.

			Jairo estaba en un rincón; se había sentado en el suelo, muy cerca del perímetro que ofrecían las telas oscuras y lo más lejos que podía de la entrada.

			―¿Estás bien? ―le preguntó ella.

			Él sonrió y sus ojos brillaron. Thaís se sintió impresionada por el rostro pétreo que se abría para recibirla.

			―Esa es la pregunta que estaba deseando hacerte yo. Tenía miedo de que te hubiera ocurrido algo malo por mi culpa.

			Thaís negó con la cabeza.

			―Otra dama de la muerte requería mi presencia. Le propuse dar un paseo para evitar que entrara en mi lar y te descubriese.

			―Te estás poniendo en peligro por mí ―susurró Jairo, y su voz sonó triste.

			―No te inquietes, aquí estamos a salvo. Ven.

			Ella se sentó en el borde de su colchón de hojas y le invitó a tomar asiento a su lado. 

			―Estábamos hablado de Oniris, ¿verdad? ¿Por dónde íbamos? ―preguntó Thaís intentando retomar la conversación que Nasira había interrumpido.

			Jairo tomó asiento mientras sus ojos se iluminaban.

			―Hay algo sobre lo que quería preguntarte… ¿Qué era esa especie de caballo con alas que nos ha traído hasta aquí?

			―Un caballo alado ―respondió ella riendo.

			―No es un nombre muy original ―opinó él frunciendo el ceño.

			Su gesto provocó que la risa de Thaís se hiciera más larga y profunda, como si se tratara de una melodía propia del interior de su lar; pero lo cierto era que su pequeño refugio en Oniris no había escuchado tanto su risa musical.

			―No, pero eso es lo que son. Todos los habitantes de Oniris pueden tener su propio caballo alado; tan solo deben encontrar el suyo. Un caballo alado no puede ser tuyo a la fuerza, debe desear ser tuyo del mismo modo que tú quieres que lo sea; así se crea el vínculo que los mantiene unidos.

			―Nunca había subido a un animal así… de hecho… nunca había subido a ningún animal.

			―Lo sé, pero no pensé en ello hasta que intentaste subir a su lomo. Temí que tu torpeza nos delatase, pero tuvimos suerte.

			―Creo que el caballo me lo puso más fácil.

			―Ianto es un ser muy noble, estoy segura de que hizo cuanto pudo para ayudarte.

			―¿Ianto?, ¿ese es su nombre? ―Thaís asintió―. Me gusta. ¿Y qué clase de caballo tiene la emperatriz?, ¿también es luminoso como ella y su palacio?

			―La Emperatriz tiene el único unicornio que habita Oniris.

			Jairo la miró con los ojos del niño que una vez fue.

			―¿Un unicornio? ―Thaís asintió―. Me encantaría verlo.

			―Se llama Pegaso y es completamente blanco y precioso, es el más bondadoso de todos los animales alados; pero, por supuesto, yo quiero más a Ianto.

			―¿Pegaso no es un animal de alguna mitología? ―preguntó Jairo buscando en su mente el lugar correcto en el que ubicar ese nombre.

			―Sí, pero la historia que hayas podido oír en Gaia no tiene nada que ver con nuestro Pegaso. Aunque sí que estabas haciendo una buena suposición en cuanto a su luminosidad: su piel también emana una luz suave, al igual que la Emperatriz y el Palacio.

			La imaginación de Ianto se llenó con la imagen de un unicornio brillante, o lo que él pensaba que debía ser un unicornio que emitía luz, mientras Thaís esperaba la siguiente pregunta. Sabía que él no la dejaría contar la historia a su manera, tenía demasiada curiosidad como para permanecer en silencio y escuchar.

			―Dijiste que aquí residen miles de personas… Si tú eres una dama de la muerte, ¿qué son los demás?

			―Habitan miles de seres ―corrigió Thaís―. Somos inmortales, no se puede considerar que seamos personas, almas mortales.

			―¿Cuánto tiempo tienes de vida?

			Thaís se encogió de hombros.

			―Tienes que entender que aquí no existe lo que en la Tierra llamáis tiempo, no es un término que tenga sentido en un mundo inmortal.

			―Pero si no tenéis tiempo, ¿cómo puedes saber desde cuándo estás aquí? ―Jairo se mostró confuso.

			―Formulas las preguntas de forma incorrecta. Las haces desde un punto de vista en el que no puedes concebir un universo sin tiempo, por lo que intentas calcularlo. Pero no es así en Oniris. 

			Jairo la miró con el ceño fruncido y Thaís comprendió que un alma mortal no pudiera pensar en términos de eternidad.

			―¿Y qué hay de la emperatriz?, ¿es ella quien gobierna este lugar? ―Thaís asintió―. Pero dijiste que Oniris fue creada por un ángel que renunció a sus alas, ¿quién es?, ¿dónde está?

			―El Ángel Fundador creó Oniris, pero tanto él como el resto de ángeles que lo acompañaron pueden decidir con libertad habitar en Oniris o fuera de ella. La Emperatriz es la única que continúa aquí; el resto ya no están. Los ángeles que habitan en este mundo fueron elegidos para hacerlo.

			―Uf ―suspiró Jairo―. Menudo lío. Tengo la cabeza saturada de información y no sé si seré capaz de atar todos los cabos por mucho que lo intente.

			―No deberías forzarte. Oniris es un mundo completamente diferente del tuyo; no es fácil que llegues a comprenderlo. Deberías descansar.

			Jairo bajó la mirada y asintió, pero después los ojos del niño que fue se elevaron y una sonrisa se abrió en su rostro pétreo.

			



	

Capítulo 19

			Jairo miró a Thaís con ojos cargados de preguntas.

			―Me parece bien eso de descansar, pero antes me gustaría que me hablaras de los seres que habitan Oniris.

			―Te lo contaré y después descansaremos.

			Jairo asintió, aceptando la condición; Thaís continuó el relato mil veces interrumpido.

			―Yo soy una dama de la muerte. Hay muchas como yo: seres inmortales con la misión de acompañar las almas desde el mundo terrestre hasta el más allá, las guiamos hasta la puerta del Hades. Somos seres neutrales que no nos inclinamos ni hacia el bien ni hacia el mal; nuestra neutralidad es importante porque no debemos juzgar a las almas que acompañamos.

			»También las ninfas son seres neutrales. Son los espíritus femeninos de la naturaleza y los elementos; se ocupan de cuidar de cada uno de ellos. Su trabajo en la Tierra es más complicado que su trabajo en Oniris porque aquí nadie interfiere en su labor, pero en Gaia la mano humana puede ser muy cruel con la naturaleza. Es vuestro propio planeta, pero no sabéis cuidarlo; a muchos humanos ni siquiera les importa lo más mínimo.

			El rostro de Thaís se contrajo de tristeza, detestaba el ambiente cargado de Gaia y sabía que sus habitantes humanos eran los únicos responsables.

			―Los últimos seres neutrales que habitan Oniris son masculinos: los gnomos. También ellos se encargan de cuidar de la naturaleza, en especial de todo lo que procede de la tierra.

			Thaís observó a Jairo y descubrió fascinación en sus ojos.

			―Pero en Oniris no solo hay seres neutrales, ¿no? También hay luz y oscuridad.

			Jairo exigía el resto del relato. Thaís pensaba que ya tenía información suficiente para empezar, pero él necesitaba más. Quería la historia completa de ese lugar mágico e inmortal. Ella asintió y su boca esbozó una sonrisa antes de empezar a hablar de la luz de su hogar.

			―En el lado luminoso de Oniris habitan sus seres bondadosos. Los ángeles se ocupan de velar por la salvación de las almas humanas, tratan de impedir que caigan en la tentación de los seres oscuros; en la Tierra hay quienes los llaman ángeles de la guarda y son los seres más puros de Oniris. Por otro lado, están las musas…

			La sonrisa de Thaís se agrandó, delatando que eran sus preferidos entre todos los habitantes de Oniris.

			―Son seres que inspiran a los humanos en las artes; gracias a ellas existe la música, la poesía e incluso las ciencias. Las musas son bellas y cautivadoras. 

			Jairo se contagió de la sonrisa y el entusiasmo de Thaís.

			―Las hadas y los duendes completan el lado luminoso de Oniris. Se encargan de conceder deseos de carácter bondadoso a los mortales que los merecen. Ellas son discretas en Gaia y alegres en Oniris; en cambio, ellos son seres bromistas en ambos mundos y hacen muchas trastadas.

			―¿Te refieres a hadas y duendes como los que he visto de niño en las películas?

			Jairo abrió mucho los ojos y Thaís se rio. Él no era capaz de abarcar más que una mínima parte de lo que ella le explicaba, pero estaba impresionado por la magnitud de sus palabras y de ese mundo.

			―Ninguna película puede mostrarte a una auténtica hada o a un duende de Oniris, pero te pueden servir para hacerte una idea. Las hadas son pequeñas y preciosas, caben en la palma de tu mano y suelen revolotear por todas partes expandiendo su luz. Los duendes no son tan pequeños, alcanzan más o menos la mitad de mi altura. Los reconocerás por sus orejas puntiagudas y sus largos gorros. Comparten lares con los gnomos, a los que distinguirás por sus rostros ancianos y benevolentes, sus largas barbas blancas y por ser tan pequeños como los duendes.

			»En el otro extremo de Oniris están sus tenebrosas montañas, donde habitan los seres oscuros. Las sombras tratan de corromper las almas humanas inspirándolas hacia el camino del mal; son algo así como la contraposición de las musas. También están los djaonn, que conceden deseos malignos y tratan de guiar a los humanos en el camino del beneficio personal para corromper sus almas y condenarlas por toda la eternidad. Si te cruzas con alguno, debes estar preparado para no sorprenderte por su aspecto: son enormes, con cuerpos musculosos, dientes feroces y ojos intimidantes. En Gaia no los habéis visto porque allí son invisibles.

			Jairo había perdido la sonrisa y miraba a Thaís con ojos asustados, se sentía amenazado ante la descripción de los djaonn.

			―Pero los más poderosos de los seres oscuros son los demonios; en contraposición a los ángeles, tratan de engañar a los humanos y condenar sus almas. Por último, están los ángeles caídos, que son una especie de demonios que primero fueron ángeles; traicionaron su esencia pura y fueron condenados.

			El rostro de Jairo estaba conmocionado. Thaís pensó que tal vez debería haber comenzado por el lado oscuro de Oniris para terminar hablando de hadas y musas.

			―¿Estás segura de que no te dejas nada? ―preguntó Jairo con una ironía en la voz que Thaís no captó.

			―Me dejo muchos detalles, es solo una descripción a grandes rasgos.

			―Ya… Eso me deja más tranquilo. ¿Cómo es posible que en un mismo mundo habiten seres tan contrarios? ¿No estáis siempre peleando?

			Thaís negó con la cabeza.

			―En Gaia se libra una guerra para guiar a las almas por el camino de la luz o el de la oscuridad, pero en Oniris el bien y el mal habitan juntos sin problemas. ―Jairo alzó las cejas, impresionado―. Debes descansar.

			―¿Pretendes que descanse pensando en demonios y diya... ¿qué?

			―Djaonn.

			―¿Pretendes que duerma después de lo que me has contado?

			Thaís sonrió.

			―Piensa en musas, en las trastadas de los duendes, en hadas que te rodean y ninfas que cuidan de la naturaleza más bella.

			―Tu sonrisa era enorme cuando hablabas de las musas… Parecen especiales para ti. Háblame de ellas ―pidió Jairo buscando la manera de alejar de su mente la imagen de demonios y genios malvados.

			―Una musa es mi mejor amiga, lo cierto es que varias de ellas lo son. Pero tú debes descansar ―insistió Thaís.

			―Lo haré si me las describes.

			Thaís aceptó la condición y le hizo un gesto con la mano para que se acomodara en el colchón de hojas. Jairo se tumbó y ella se giró para mirarlo.

			―Mi mejor amiga es Sirena…

			―¿También existen las sirenas? ―interrumpió él con los ojos muy abiertos.

			Thaís negó con la cabeza riéndose.

			―Ese es su nombre. Es una musa y se llama Sirena. ―Jairo se relajó en el colchón y cerró los ojos mientras seguía escuchando―. Es la musa más bella e inspiradora que puedas conocer. Yo fui la dama de la muerte que la trajo hasta Oniris, así que supongo que esa es una de las razones que explican por qué es tan especial para mí. En cuanto conocí su alma mortal, supe que estaba destinada a convertirse en un ser inmortal de la luz de Oniris. Ella era pura bondad. Desde su llegada, Oniris resultó un lugar incluso más maravilloso para mí; siento que en ella tengo un alma gemela en la que puedo confiar mi inmortalidad…

			Thaís se calló al darse cuenta de que Jairo se había quedado dormido. Colocó la mano sobre su cabello con suavidad y notó que la conexión entre ambos seguía intacta. En sus sueños había imágenes fugaces de lo poco que había visto al llegar a Oniris: la luz del Palacio, el bondadoso Ianto, sus propios ojos azules y grandes; las imágenes de sus recuerdos se mezclaban con las de su imaginación. Thaís sonrió al darse cuenta de que Jairo se sentiría impresionado cuando comprobase la verdadera magnitud de la belleza de su mundo en comparación con sus conjeturas mortales.

			Movió la mano hasta el pecho de Jairo y se concentró en el latido de su corazón; era más enérgico que la última vez que lo había comprobado. Parecía el corazón de un hombre joven y feliz; el hombre que debería haber sido, el que no pudo llegar a conocer.

			Thaís pensó que tenía mucho por hacer para mantenerlo a salvo en Oniris, pero podía tomarse un descanso junto a él y velar sus sueños.

			



	

Capítulo 20

			Thaís salió de su jaima dejando a Jairo dormido sobre su colchón de hojas. Deseaba quedarse a su lado, que su lar les proporcionara protección, pero sabía que no podía convertirlo en un refugio. Fuera de esa conjunción de telas se extendía un mundo habitado por seres inmortales que ella había traicionado. Había llevado a Oniris un alma mortal.

			Miró alrededor, insegura sobre qué hacer a continuación; no podía decidir cuáles serían los movimientos más seguros para ambos. En su mente había visto con claridad una forma de traerlo a Oniris y había sentido la certeza de que era lo que debía hacer; pero estaba perdida ante la idea de qué hacer a continuación. Había introducido un alma mortal en un mundo inmortal, le había revelado mil secretos que no debía conocer y estaba dispuesta a contarle todos los que aún desconocía; pero ni siquiera comprendía por qué había hecho algo tan contrario a su esencia neutral.

			Thaís había cumplido con su tarea con todas y cada una de las almas que la habían llamado: había acudido a Gaia lo imprescindible para conocerlas y vigilarlas; había aguardado en Oniris hasta su último latido; cuando este llegaba, se había apresurado para estar junto al alma en el momento en que su vida terminaba y se desprendía de su cuerpo mortal para iniciar el camino hacia el Hades. Había cumplido con su tarea tanto si el alma era buena como si era corrupta. Thaís las acompañaba mostrándose agradable y correcta, las llevaba ante el Cancerbero y las entregaba.

			Cuando el alma era bondadosa, Thaís regresaba a Oniris llena de energía y agradecida por el privilegio de haberla acompañado en su camino. Si el alma era maliciosa, la dama de la muerte volvía a su mundo fatigada y requería un descanso para recuperarse de su influencia. Todas y cada una de las veces se sentía satisfecha por el deber cumplido: sabía que toda alma, buena o mala, no merecía recorrer sola el camino hasta el Hades.

			Sin embargo, había ocultado un alma mortal dentro de su jaima y no dejaba de pensar en planes para mantenerla a salvo en un mundo al que no pertenecía. La dama de la muerte no había sido capaz de asumir la idea de que su vida hubiera terminado y lo había traído al único lugar en el que podía esconderlo: Oniris. Su hogar había obrado el milagro de mantener su corazón latiendo, lo había rejuvenecido y había permitido a los labios de Jairo esbozar más sonrisas de las que su boca había sentido en los últimos años de tiempo mortal.

			―Airet, Thaís ―saludó una voz devolviendo a la dama de la muerte a la realidad. Suga se acercaba con una sonrisa resplandeciente. 

			―Airet, Suga ―respondió Thaís juntando las palmas de las manos e inclinándose hacia su compañera.

			―Pareces cansada ―opinó Suga tendiéndole las manos.

			Las dos damas de la muerte enlazaron sus manos y Thaís pudo sentir cómo Suga le transmitía energía a través de su contacto. Era una energía alegre, como la esencia inmortal que se la otorgaba. Thaís recibió su fuerza mientras contemplaba el color rosa chicle del interior de la capa de Suga, después observó el vestido que llevaba: muy corto y ajustado para el gusto de Thaís, con varias cintas del mismo tono rosa y algunas telas largas que casi le alcanzaban los pies.

			―Lidio con un alma complicada ―confesó Thaís, agradecida por la energía que Suga le regalaba―. Debo partir para ayudarla.

			―¿Ayudarla? ―preguntó Suga.

			―Intento hacer que su último viaje sea una buena experiencia, es un alma buena que ya ha sufrido mucho en vida.

			Suga le regaló una sonrisa alegre e inocente.

			―Espero que mi fuerza te ayude en tu propósito.

			―Aomio, Suga. Agradezco la energía que me has regalado. ―Thaís soltó sus manos y se inclinó en un gesto de despedida―. Avdío.

			―Avdío, Thaís.

			Suga continuó su camino y Thaís empezó a andar hacia el Palacio de la Emperatriz; no quería ir allí, pero era hacia donde Suga esperaba que se dirigiera.

			Thaís se preguntó si Jairo estaría a salvo dentro de su jaima sin ella y se dio cuenta de que Sirena sería la única que acudiría a su lar a buscarla si sentía su ausencia. Dejó atrás varias jaimas antes de cambiar de dirección y se dirigió hacia los lares de las musas. Si Sirena sentía su ausencia, acudiría a su lar a buscarla y descubriría a Jairo en su interior. También quería ver a su amiga; no tenía la intención de hablarle sobre el alma mortal que ocultaba, pero su rostro amable y su inspiradora mirada le darían a Thaís las fuerzas que necesitaba para seguir adelante.

			Mientras atravesaba los lares de las ninfas pensó en la Emperatriz. Sabía que era inevitable que se encontraran y que ella le preguntara por el alma complicada que la inquietaba; querría saber si ya había caminado hasta el Hades y había dejado de sufrir. Thaís no quería mentir a la Emperatriz, ni siquiera creía que pudiera ser capaz de hacerlo. ¿La descubriría ella al instante? Los seres luminosos y neutrales de Oniris no mentían porque no había razones para que lo hicieran, solo los habitantes de la oscuridad mentían; pero Thaís estaba convencida de que la Emperatriz sabía cuándo las palabras de cualquier ser estaban salpicadas de falsedad.

			Thaís alcanzó el palafito de Sirena y comprobó que, como de costumbre, estaba vacío. La musa solía estar en cualquier otra parte de Oniris; tan solo estaba en su lar cuando su trabajo había resultado tan extenuante que necesitaba un descanso. 

			La dama de la muerte halló a Sirena en el lar de Ada, donde varias musas bailaban alrededor de una pareja de ángeles masculinos. Thaís se sintió incómoda: se sentía más a gusto con seres femeninos de su mundo; no tenía ese problema con las almas terrestres, pero los seres masculinos de Oniris solían intimidarla. Recordó que solo se había sentido cómoda con un ser masculino de Oniris; curiosamente, había sido una sombra, el único ser de la oscuridad con el que había tratado más de lo imprescindible. Había sido una interacción breve entre ambos que parecía haber ocurrido en otra vida, o tal vez había sido un sueño.

			Mientras las musas bailaban, Sirena corrió hasta llegar junto a Thaís y le cogió la mano; la arrastró al centro del círculo de baile, junto a los ángeles, quienes la recibieron con entusiasmo. La incomodidad de la dama de la muerte crecía con cada atención, pero se dejó besar por todas las musas según pasaban a su lado; les devolvió una sonrisa que agradecía el cariño recibido.

			El baile terminó cuando uno de los ángeles, Eunice, declaró que debía partir; su compañero, Liberto, se ofreció a ir con él. Ellos se despidieron y algunas musas decidieron acompañarlos. Sirena abrazó a Thaís y la dama de la muerte se nutrió del afecto de su contacto.

			―Sentía tu ausencia, mi querida Thaís ―dijo Sirena.

			Ella sonrió.

			―¿A qué se debía tanta alegría? ―preguntó la dama de la muerte.

			Sabía que las musas no necesitaban una razón especial para bailar inspirando a todo Oniris, pero le había parecido que el baile tenía un carácter de celebración.

			―Hemos salvado un alma bondadosa ―cantaron al unísono Ada y Acali.

			―Algunos djaonn estaban tentando a un alma de manera insistente; su ángel temía por su perdición. Era un alma bondadosa, pero la presión que sentía era muy fuerte, así que el ángel pidió ayuda a las musas. Acali y Ada lo ayudaron y juntos vencieron a los djaonn ―explicó Sirena―. Sospechamos que se trata de un futuro ser inmortal de Oniris.

			―Ha sido un gran enfrentamiento ―opinó Thaís, sonriente.

			Sirena asintió.

			―El alma ha tenido que enfrentarse a sí misma y a los djaonn para salir vencedora. Eunice y las dos musas aquí presentes se sienten exultantes.

			La dama de la muerte contempló a sus amigas, que habían comenzado a bailar de nuevo, y rio, divertida.

			―Somos las mejores musas ―cantaban sus voces melodiosas.

			―¿Qué tal te sientes, Thaís? ¿Obtuviste tu descanso?

			Ella asintió. Pese a todo lo que había ocurrido durante su supuesto descanso, no se sentía cansada. La energía que Suga le había regalado y la alegría que había compartido con las musas habían renovado sus fuerzas. Recordó que Jairo seguía oculto en su lar y se dio cuenta de que, al traer su alma a Oniris y evitar el último latido de su corazón, la preocupación y la ansiedad de Thaís habían desaparecido. Pero también sabía que había traicionado a su hogar y, en especial, a su mejor amiga, a quien se disponía a mentir de la manera más directa.

			―Me siento mucho mejor ―dijo Thaís sin faltar a la verdad.

			―Es una gran noticia. 

			―No tanto como la salvación del alma mortal que puede que se convierta en parte de Oniris ―dijo contemplando el baile de Ada y Acali al son de «somos las mejores musas». 

			Sirena sonrió y dedicó a su amiga una mirada cargada de amor.

			―¿Qué te dispones a hacer? 

			―En mi descanso he pensado en algunas almas inmortales cuya ausencia siento. He pensado en visitarlas ―respondió Thaís.

			―¿Quieres que te acompañe?

			―Son almas de la oscuridad de Oniris ―confesó.

			El rostro de la musa se contrajo; no esperaba esa respuesta.

			―No sabía que tuvieras amistades en las montañas de Oniris.

			―Me temo que ya no cuento con su amistad, por eso me gustaría visitarlas.

			El rostro de Sirena no perdió su expresión de contrariedad.

			―Me resulta extraño.

			―Lo cierto es que también a mí, pero hablé con Nasira…

			―Eso también me parece extraño ―la interrumpió Sirena con los ojos muy abiertos. 

			Thaís pudo sentir la luminosidad que emanaba de la mirada de Sirena y aceptó de buen grado el bienestar que le proporcionaba.

			―Me preocupaba estar perdiendo contacto con mis compañeras damas de la muerte.

			―Eso lo comprendo ―aceptó Sirena.

			―Hablé con Cala y Nasira acerca del alma que me inquieta y me siento más tranquila. ―La musa sonrió―. Supongo que por eso recordé a los seres de la oscuridad que añoro. Ansío comprobar cómo se encuentran.

			Sirena inclinó la cabeza hacia su amiga y Thaís supo que le concedía su bendición. Aunque en realidad no la necesitara, su viaje hasta las montañas sería más placentero con la aprobación de su musa.

			―Tú sí que eres la mejor musa ―le susurró la dama de la muerte al oído, después señaló el baile alegre que mantenían Ada y Acali―. Deberías unirte a la celebración.

			Sirena asintió y se inclinó ante la dama de la muerte con las palmas de las manos juntas.

			―Avdío, Thaís. 

			La dama de la muerte abrazó a la musa y le regaló un beso; era algo poco habitual, así que Sirena sintió la inspiración de la musa que pensaba que Thaís debería haber sido. Se separaron y Sirena se unió al baile mientras su amiga se alejaba.

			



	

Capítulo 21

			Thaís entró en su lar de forma silenciosa y comprobó que Jairo continuaba durmiendo, su sueño era profundo y tranquilo. Salió al exterior para recibir a su caballo alado, subió a su lomo y le susurró dónde quería ir; Ianto se sorprendió, pero era tan leal que no dudó en emprender el vuelo con rapidez.

			Tomaron el camino más largo, a fin de viajar por la luz de Oniris y evitar entrar en su oscuridad hasta el último tramo. El viaje les hizo atravesar gran parte de Oniris desde lo alto y cruzarse con otros caballos alados y otras criaturas del mundo inmortal. 

			Thaís se permitió disfrutar de la visión del bosque cuyos árboles servían de lares a las hadas; contempló como las arboledas dejaban paso a una extensa explanada en la que gran cantidad de setas, los lares de duendes y gnomos, se amontaban junto a jaimas similares a la suya, pero de vivos y brillantes colores que pertenecían a las ninfas que habitaban esa parte de Oniris.

			A su izquierda podía ver la vasta extensión de Oniris en el terreno de neutralidad que se extendía en el otro extremo de su mundo; a su derecha estaba el Palacio de la Emperatriz irguiéndose en toda su altura; y frente a ella comenzó a dibujarse la silueta de las cuevas tenebrosas a medida que la luz se iba apagando a su alrededor y penetraba en la parte oscura de su hogar.

			Era la primera visita de Thaís a las montañas, por lo que no sabía dónde encontrar a quien buscaba, pero Nasira le había explicado dónde habitaban las sombras.

			Ianto aterrizó al pie de la primera montaña y Thaís pisó tierra firme. No parecía haber ningún ser cerca, pero le costaba distinguir algo sumida en las tinieblas que reinaban ese lugar. Le dedicó una caricia de agradecimiento a su caballo antes de empezar a ascender la ladera de la montaña. Miró hacia arriba y de inmediato echó en falta la luminosidad de los lares de las musas o la conjunción de luces y sombras que disfrutaba en el exterior de su propio lar; sobre Thaís se cernía una niebla gris y amenazante.

			Alcanzó a ver la abertura de varias cuevas y con temor se acercó a la primera de ellas. Una tela cubría por completo la oquedad, así que pasó de largo y continuó hasta la siguiente caverna, donde la tela estaba plegada permitiendo ver el interior. Se asomó con recelo y le pareció que el interior estaba vacío. No sabía cómo eran esos lares, lo extensas que eran las excavaciones o dónde se suponía que debía encontrar a su dueño.

			―Airet ―gritó hacia el interior. Quería que el dueño de ese lar la escuchase, pero a la vez temía que acudiera a su llamada. 

			Thaís distinguió una figura que se dibujaba en el interior de la cueva, estaba ataviada como una sombra; a medida que se acercaba, el miedo recorrió el cuerpo de la dama de la muerte.

			―Airet ―respondió la figura a unos pasos de distancia, pero no hizo los gestos habituales de saludo―. ¿Quién eres?

			―Thaís. Soy una dama de la muerte.

			―Eso parece por tu vestimenta, pero no te conozco.

			―Tampoco yo te conozco.

			―Entra.

			Ella dio un paso adelante y penetró en la cueva, atenta a la figura que permanecía inmóvil. Era delgada y muy alta, tal y como debía ser una sombra; vestía de negro y tenía una capa parecida a la de Thaís cubriendo su cuerpo. La única diferencia entre la capa de una sombra y la capa de una dama de la muerte era que la de los seres oscuros no tenía capucha porque para cubrir sus rostros utilizaban sombreros de amplias alas que ocultaban sus facciones. La dama de la muerte pensó que era un disfraz perfecto para que nadie viera el rostro del alma mortal, pero Jairo no era ni tan alto ni tan delgado.

			―¿Qué deseas? ―preguntó la sombra acercándose un paso. 

			Thaís pudo vislumbrar la punta de su barbilla, pero en esa oscuridad era difícil distinguir nada más de su rostro; lo único que supo con seguridad era que no se trataba de la sombra que buscaba.

			―Estoy buscando a Nograk ―respondió Thaís.

			―Este no es su lar ―dijo la sombra con sequedad.

			―No conozco cuál es su ubicación exacta. ¿Podrías ayudarme?

			―¿Para qué lo buscas?

			―Me gustaría hablar con él.

			―¿Te conoce? ―preguntó de forma suspicaz.

			―Sí, pero casi parece que nuestro encuentro ocurriera en otra eternidad. Me gustaría retomar el contacto.

			El rostro de la sombra se movió para esbozar una sonrisa.

			―De acuerdo ―aceptó la sombra inclinando su cabeza―. Te acompañaré a su lar, de lo contrario volverás a perderte.

			―Te lo agradezco. ―Ella se inclinó ante él juntando las palmas de sus manos.

			La sombra pasó por su lado y salió de la cueva, la dama de la muerte lo siguió. Bajaron el trayecto que Thaís había subido y caminaron por terreno llano hasta alcanzar la siguiente montaña. La sombra inició el ascenso y la dama de la muerte siguió sus pasos.

			―Aquí es ―indicó la sombra junto a una oquedad en la piedra que estaba casi en la cumbre de la montaña; la tela estaba abierta.

			Thaís se inclinó una vez más ante él en señal de agradecimiento.

			―Aomio. Has sido muy amable. ¿Puedo conocer tu nombre?

			―Uriel ―respondió la sombra esbozando otra sonrisa oculta por el sombrero. Thaís se sorprendió al percibir que había calidez en su sonrisa y se contagió―. Debo regresar a mi lar. Avdío.

			―Avdío, Uriel.

			Thaís contempló el descenso de la sombra antes de enfrentarse al hueco excavado en la tierra. Cuando reunió el valor suficiente, se acercó un par de pasos y habló al interior de la cueva.

			―¿Nograk? ―preguntó en voz alta.

			La dama de la muerte escuchó con atención, pero no percibió ninguna respuesta ni movimiento en el interior. Caminó un paso dentro y después otro; se fijó por primera vez en cómo era ese tipo de lar, en el de Uriel se había sentido demasiado intimidada como para examinarlo.

			La cueva parecía estar excavada en varias partes. En el primer tramo había varios trozos de tronco de árbol colocados a modo de asientos formando un círculo, en su centro se apilaban un montón de ramas de madera; junto a la pared, varios objetos descansaban sobre una pequeña estructura de madera que parecía una estantería. Al fondo, la cueva se estrechaba para después extenderse de nuevo. Thaís se adentró otro par de pasos muy despacio y llamó de nuevo a su dueño.

			―¿Nograk? ―preguntó sin conseguir que su voz no temblara.

			



	

Capítulo 22

			Thaís tampoco obtuvo respuesta esta vez, así que avanzó hacia el estrechamiento de la cueva y pudo percibir la gran estancia final de la caverna: era más grande que el espacio anterior y de un tamaño similar al del interior de su jaima; al igual que el primer tramo, tampoco estaba ornamentada.

			Recordó el lar de Nasira y todos los bellos objetos que lo decoraban; Thaís había esperado encontrar ornamentos en el interior de los lares de los seres oscuros, pero no había nada así en el interior de ese lar concreto. Avanzó un paso más y se topó con una estructura de madera en la que se colocaban varias prendas negras.

			Advirtió que había otro elemento en el interior: un colchón como el que Thaís tenía en su jaima; en el que esperaba que Jairo siguiera dormido y sanando su corazón. Este colchón también estaba ocupado; la dama de la muerte distinguió el rostro de Nograk entre las vestimentas negras; su sombrero yacía en el suelo a su lado. Era la primera vez que Thaís veía el rostro de una sombra descubierto, pero la oscuridad de la cueva solo le permitía vislumbrarlo.

			Thaís se asustó y regresó a la estancia previa. Allí se concentró en calmar su inquietud y después repitió el nombre una vez más; en voz más alta.

			―¿Nograk?

			Oyó un pequeño gemido en el interior de la cueva, donde sabía que yacía el cuerpo dormido de la sombra.

			―¿Nograk? ―repitió.

			Escuchó otro sonido y la figura de la sombra apareció a escasos pasos de ella, en el estrechamiento de la roca. Llevaba puesto el sombrero, por lo que no podía percibir su rostro, pero Thaís imaginó que sus ojos brillaban sorprendidos.

			―¿Thaís? ―preguntó una voz grave y desconcertada.

			La dama de la muerte sonrió.

			―Airet, Nograk. ―Thaís se inclinó ante él en señal de respeto.

			La sombra, aún turbada, respondió al saludo repitiendo el gesto, pero no las palabras.

			―¿A qué debo tu visita?

			―Me alegra ver que estás bien ―contestó ella.

			La sombra le dedicó una mirada intensa, pero ninguna palabra. Thaís apartó la vista y estudió la estancia excavada en la que se encontraba.

			―Pensaba que tu lar estaría más decorado ―comentó Thaís.

			―¿Por qué pensabas eso?

			―El interior del lar de mi compañera Nasira está decorado con bellos objetos.

			―¿Y qué tiene que ver Nasira conmigo? 

			―¿Os conocéis?

			―La conozco.

			Thaís percibió que las palabras de Nograk estaban revestidas de un tono de hostilidad. Muchos acontecimientos habían tenido lugar, tanto en Gaia como en Oniris, desde su único encuentro; Thaís se preguntó si su antipatía estaría relacionada con su ausencia o sería la respuesta natural a la falta de interés por ella.

			―He sentido tu ausencia ―dijo Thaís con la mirada clavada en cuanto podía percibir del rostro de Nograk bajo la oscuridad de su sombrero. 

			Le pareció que las facciones de la sombra se relajaban.

			―No sé si puedo creer tus palabras.

			―Los seres bondadosos y los seres neutrales no mentimos ―respondió ella sabiendo que esa afirmación no era tan verdadera como solía serlo.

			―Si has sentido mi ausencia, ¿por qué decidiste prolongarla?

			―No ha sido una decisión, más bien una falta de decisión. Pero también tú podrías haberme visitado.

			―No salgo de las montañas a menos que deba acudir al Palacio ―dijo él.

			―Esta es la primera vez que yo me adentro en esta parte de Oniris ―confesó Thaís.

			La dama de la muerte recordó su encuentro: había tenido lugar en el centro mismo del Palacio, junto al muro sagrado. En ese preciso instante de tiempo mortal, parecía que todos los seres inmortales querían atravesar las Ziret; ya fuera para acudir a Gaia o para regresar de ella. Thaís alzó la mano sobre una de las oquedades y pensó en el destino al que debía acudir en la Tierra, pero una figura negra apareció en su mente y sus ojos se abrieron asustados. 

			Dio un paso atrás y una sombra atravesó la Ziret que ella intentaba utilizar. No era la primera vez que le ocurría algo así, pero sí era la primera que le pasaba con un ser de la oscuridad. La sombra se mantuvo de pie frente a ella e inclinó la cabeza; Thaís pudo percibir media sonrisa iluminada en el limitado fragmento de rostro que podía ver.

			―Mis disculpas ―dijo la sombra con voz profunda.

			Los gestos de la sombra la tranquilizaron.

			―Perdonad, pero tengo prisa por cruzar ―dijo una voz femenina a su espalda―. Se trata de un último latido. 

			Thaís se volvió, sobresaltada, y descubrió el rostro sonriente de Suga; sin duda, la dama de la muerte más original y alegre. 

			―Por supuesto, Suga. Pasa, esa alma necesita tu presencia.

			Thaís se hizo a un lado y su compañera le dio un abrazo antes de apresurarse a cruzar la Ziret. Thaís contempló cómo desaparecía el interior de su capa de color rosa chicle; ninguna otra dama de la muerte tenía una capa como esa.

			―¿Último latido? ―pregunto una voz grave a su lado. 

			La dama de la muerte se dio cuenta de que la sombra no se había marchado, seguía frente a ella. Thaís asintió y se dispuso a explicarle en qué consistía esa parte de su trabajo; la más importante de todas.

			―Un alma se dispone a dejar Gaia y cruzar hasta el Hades. La dama de la muerte a la que llama debe acompañarla en su viaje. Es importante que estemos junto al alma antes de que suceda su último latido, es más fácil para ellas si no están solas.

			La sombra asintió.

			―Debes apresurarte para ayudar al alma que te espera.

			Thaís negó con la cabeza.

			―No me ha llamado ninguna. Solo me disponía a hacer un viaje de comprobación para visitar a un alma bondadosa que pronto partirá.

			―¿Podéis visitarlas a voluntad?

			―Las almas nos llaman cuando su último latido está cerca. Nos conceden tiempo mortal para poder observarlas y conocerlas. De ese modo, intentamos hacer lo más sencillo posible su viaje al Hades.

			―Os ajustáis a las necesidades de cada una ―comprendió la sombra.

			―Así es. El último latido de esta alma sucederá pronto, pero es tan bondadosa que disfruto visitándola.

			Thaís contempló el rostro de la sombra bajo la luz del Palacio; pensó que debía ser allí, envuelto en esa luz, cuando el rostro de una sombra era más visible bajo las extensas alas de su sombrero.

			―Tengo la sensación de que es un alma que formará parte de Oniris ―confesó Thaís.

			La dama de la muerte no sabía si era adecuado revelar su suposición ante un habitante de la oscuridad, pero esa sombra no le inspiraba el más mínimo temor; no sentía maldad en él, tan solo curiosidad y comprensión.

			Reflexionó si el poder de las sombras residía en desprender confianza, pero lo cierto era que no se había sentido cómoda con ningún otro habitante de la oscuridad; quizá ni siquiera con ningún habitante masculino de la luz.

			―Otra alma bondadosa que hallará su regalo al obtener la inmortalidad y la luz de Oniris ―respondió la sombra en un susurro. Thaís percibió cierto tinte de resentimiento en sus palabras.

			―No pareces una sombra ―dijo ella en voz alta. Él la miró, desconcertado―. No emanas nada malévolo. Tengo la impresión de que hay más bondad que maldad en ti.

			―Soy una sombra. Si he llegado a serlo, es porque mi alma está corrupta; no hay lugar para la bondad en un ser de la oscuridad de Oniris.

			Thaís sabía que esas palabras eran ciertas, pero no podía evitar las sensaciones que le causaba esa sombra. Él la miró.

			―Dime, tú eres una dama de la muerte. Acompañas a las almas hasta el Hades y, por lo que has dicho, cuidas de ellas antes y durante su último latido. ¿Por qué cuando llegamos a Oniris no recordamos nada de nuestras vidas ni del viaje tras la muerte?

			―No lo sé. Cuando acompaño a las almas hasta la puerta del Hades, recuerdan su vida con claridad. Pero las que son elegidas para formar parte de Oniris no recuerdan nada al llegar aquí desde el Hades. Supongo que es en ese camino cuando olvidamos; mientras caminamos hacia nuestra inmortalidad, olvidamos nuestra mortalidad.

			―Ni siquiera recuerdo quién me trajo hasta aquí, quién fue la dama de la muerte que me acompañó en mi viaje. Mi primer recuerdo es la Emperatriz mirándome con benevolencia.

			―Mi primer recuerdo es el mismo, tampoco sé quién de mis compañeras me trajo hasta aquí. Es la Emperatriz quien nos devuelve la consciencia tras obtener la inmortalidad de nuestra alma.

			―Me pregunto qué hice en mi vida en la Tierra, qué fue lo que me llevó a convertirme en una sombra inmortal.

			Thaís notó cierto rechazo en su voz.

			―¿No te gusta ser una sombra? ―preguntó intentando no delatar su sorpresa.

			La sombra esbozó una sonrisa insegura y dolida.

			―No estoy seguro de que me guste ―susurró.

			Thaís le dedicó una mirada de ojos muy abiertos y él bajó la vista al suelo. Se acercó un paso.

			―No le cuentes esto a nadie ―le suplicó la sombra―. No creo que sea un sentimiento habitual y no lo había hablado con ningún otro ser… Es fácil hablar contigo.

			La dama de la muerte le regaló una gran sonrisa, algo poco usual en ella.

			―Siento lo mismo. Es la primera vez que hablo de un modo tan abierto con un habitante de la oscuridad.

			Thaís percibió que la sombra sonreía; él se inclinó ante ella con las palmas de las manos juntas.

			―Mi nombre es Nograk. Soy una sombra relativamente nueva, tal vez todavía tenga que adaptarme.

			―Yo soy Thaís ―se presentó ella repitiendo el gesto―. Shapá.

			―Deberías ir a vigilar a tu alma bondadosa. Me encantaría volver a conversar contigo; eres bienvenida si deseas visitarme.

			―Estaré encantada de que volvamos a encontrarnos. ―La dama de la muerte realizó el gesto de despedida―. Avdío, Nograk.

			―Avdío, Thaís.

			Sus caminos se separaron. La dama de la muerte volvió a amontonarse junto al resto de seres que esperaban para cruzar las Ziret. Se encaminaba a vigilar un alma muy bondadosa, una de las que más le habían inspirado; el alma mortal que se convertiría en Sirena.

			



	

Capítulo 23

			La voz grave de Nograk retumbó en la cueva y trajo a Thaís de vuelta desde sus recuerdos.

			―¿A qué se debe que hayas decidido adentrarte en los territorios oscuros de Oniris?

			La dama de la muerte miró a la sombra que tenía frente a ella con afecto; su hostilidad ya no la alteraba porque sus recuerdos le habían devuelto la confianza que sentía por ese ser del que no debía fiarse. Avanzó unos pasos para acercarse.

			―¿Sigues sin sentirte feliz de ser una sombra? ―preguntó Thaís.

			Pese a la doble oscuridad que la cueva y su sombrero otorgaban al rostro de la sombra, Thaís pudo percibir un cambio en su expresión; se sintió segura de que esa alma corrupta seguía conteniendo bondad. Desconocía los eventos que habían sucedido en su inmortalidad tras su encuentro, pero estaba segura de que seguía siendo un ser noble.

			―¿A qué has venido, Thaís? ―preguntó Nograk otorgando a su voz un tono defensivo.

			―Necesito tu ayuda ―confesó ella.

			La sombra rio con suavidad.

			―Por supuesto… Si no, ¿por qué te internarías en la oscuridad de Oniris?

			―No he mentido al afirmar que sentía tu ausencia, pero también es cierto que tenía miedo de penetrar en las montañas tenebrosas. Amo la luz de Oniris. Sin embargo, me hubiera encantado recibir una visita tuya. 

			―También a mí ―concedió la sombra.

			―Pido perdón.

			Thaís se inclinó ante la sombra mientras comprendía que la ausencia que Nograk había sufrido después de su único encuentro había sido más dolorosa que la de ella. Se dio cuenta de que la llegada de Sirena a Oniris había llenado gran parte de su propio ser y había mitigado otras ausencias que el alma inmortal de Thaís sentía.

			―Habla. ¿Qué quieres de mí? ―exigió Nograk.

			―Me gustaría obtener tu perdón por mi ausencia y quisiera pedir tu ayuda.

			―¿En qué podría servirte de ayuda un habitante de la oscuridad?

			―En algo que solo podría confesar ante ti.

			La barrera defensiva de Nograk pareció agrietarse.

			―Te ayudaré ―decidió tras meditarlo en silencio. Thaís sonrió, satisfecha―. Dime qué necesitas.

			―Te parecerá extraño… Necesito algunas de tus ropas.

			El rostro de Nograk, incluso en la doble oscuridad que lo ocultaba, se mostró sorprendido.

			―¿Para qué necesitas mis ropas?

			Thaís suspiró.

			―Antes de responder a esa pregunta, necesito saber si puedo confiar en ti. Yo guardé tu secreto, ¿guardarás tú el mío?

			Nograk bajó la mirada y asintió aceptando la condición de la dama de la muerte.

			―He traído un alma mortal a Oniris ―confesó Thaís en un susurro tan bajo que dudó si él lo había oído―. Necesito tus ropas para hacerlo pasar por un habitante de nuestro mundo.

			Thaís sabía que estaba confesando su traición ante un ser de la oscuridad, pero era el único de quien se podía fiar. Se dio cuenta de que confiaba más en Nograk que en cualquier otro habitante de Oniris.

			El rostro de la sombra se mostró impresionado.

			―¿Has… traído un alma mortal a Oniris? ―preguntó en voz muy baja mientras apoyaba las manos en los brazos de Thaís y la acercaba a él. Ella asintió mientras fijaba la mirada en sus ojos oscuros―. ¿Te has vuelto loca?

			―Creo que sí ―respondió ella con una sonrisa triste.

			―Un alma mortal no puede entrar en Oniris.

			―Pues ha entrado, yo la he traído. Está oculta en mi lar, espero que todavía esté dormida.

			―Pero… ¿por qué?

			Thaís negó con la cabeza.

			―No lo sé. Iba a morir y yo no quería que muriese, no quería llevarla al Hades y entregarla. Fue la única forma que se me ocurrió de salvarla.

			―¿Su corazón continúa latiendo?, ¿aquí, en Oniris? ―preguntó, atónito. Thaís asintió―. No puedes salvar un alma mortal; todas ellas deben morir. Deben ir al Hades para cumplir con su destino o ser elegidas como seres inmortales y venir a Oniris. ¿Acaso pensaste que su destino era convertirse en un ser inmortal?

			―No. No sentí que pudiera ser parte de Oniris, no quería que lo fuera. Tan solo… no podía dejar que muriera.

			Nograk soltó a Thaís y se alejó un par de pasos, emitió un gruñido y después miró a la dama de la muerte.

			―No sé qué decir ―admitió.

			―Di que me ayudarás. Solo necesito algunas de tus ropas para hacerlo pasar por una sombra. No puedo esconderlo para toda la eternidad en mi jaima, y menos con sus ropas terrestres.

			―La Emperatriz lo descubrirá. ¿Crees que puedes hacerlo pasar por una sombra?

			Thaís observó a Nograk con atención: no era una de las sombras más altas con las que se había cruzado e incluso así le sacaba más de treinta centímetros de estatura. Jairo no era tan alto ni tampoco tan delgado; se preguntó cómo metería su cuerpo en las estrechas prendas de Nograk. Thaís suspiró; era la única idea que tenía.

			―Es más bajo que tú… y también más corpulento… Pero tengo que intentarlo, no se me ocurre qué otra cosa hacer.

			Nograk dio la espalda a la dama de la muerte y paseó mientras pensaba largo y tendido en una solución al problema.

			―Creo que lo más adecuado sería que el Omadar le entregara sus propias ropas.

			―¿El Omadar? ―preguntó Thaís, boquiabierta―. No es un ser inmortal, el Omadar no le proporcionará ninguna prenda porque no pertenece a Oniris. Además, tampoco conseguiría llevarlo hasta el territorio de gnomos, duendes y hadas sin ser descubiertos.

			―Podría darte prendas mías, pero no creo que le valgan, sin embargo…

			Thaís lo miró con interés.

			―¿Se te ha ocurrido una idea?

			―Puede que… si el alma mortal y yo acudiéramos juntos al Omadar… Si él fuera vestido como una sombra, con una capa y un sombrero que no son suyos… Si ambos entráramos a la vez en la hendidura, podríamos confundir al Omadar para que le entregue ropas adecuadas para él.

			―¿Crees que funcionaría?

			―Es la única posibilidad que se me ocurre.

			―Pero… ¿cómo nos acercamos al Omadar sin que se den cuenta de que no es un ser de Oniris?

			―¿Cómo lo llevaste hasta tu lar? Supongo que vinisteis a Oniris a través de una Ziret. El Palacio es un lugar mucho más peligroso para ser descubierto que cualquier otra parte de este mundo. ¿Cómo lo hicisteis para no ser descubiertos allí?

			Thaís recordó su accidentada llegada a Oniris.

			―Lo cubrí con la capa de una compañera en Gaia, antes de cruzar la Ziret. Tuvimos la suerte de que ningún ser en el Palacio se fijó en él. Vi a la Emperatriz y a algunos miembros de la Corte, también a varios seres conocidos, pero aceleré el paso y conseguí evitarlos.

			―La fortuna estuvo de tu lado. Tal vez aún siga de tu parte. Puede que, si los dos llevamos capas y sombreros que no nos pertenecen, el Omadar decida darnos algo adecuado. Yo vestiré las ropas de un compañero. Por cierto, lo he supuesto, pero… se trata de un ser masculino, ¿verdad?

			Thaís asintió.

			―Creo que tu idea puede funcionar ―dijo la dama de la muerte, intentando trasmitir más confianza de la que sentía―. Intentémoslo.

			―Necesitaremos que alguien distraiga a los seres del lugar mientras nosotros nos acercamos al Omadar, pero no creo que puedas hacerlo tú sola. ¿Cuentas con más ayuda que la mía?

			Thaís suspiró y frunció el ceño.

			―Cada vez necesito más implicados y tal vez ni siquiera lo logremos. No quiero meterte en un lío, Nograk.

			―Eres tú quien decide, Thaís, pero si vamos a hacerlo, hay que hacerlo bien. Yo estoy dispuesto a correr el riesgo.

			La dama de la muerte lo miró con los ojos muy abiertos.

			―¿Por qué?

			―Porque me lo has pedido.

			Ella le dedicó una sonrisa cargada de gratitud.

			―La decisión está tomada. Lo haremos.

			Nograk asintió.

			―Debes encontrar un alma inmortal que esté dispuesta a entretener a gnomos, duendes y hadas. No te aconsejo un ser de la luz; no mienten, tú misma lo dijiste. Debemos acudir al Omadar cuando haya menos seres… Iré a pedirle ropas a un compañero en cuanto vayas a buscar al alma mortal.

			―Te suplico que no le cuentes nada a tu compañero. Sé que puedo confiar en ti, pero…

			―No te preocupes, le diré que mis ropas se dañaron en mi último viaje a Gaia. Son prendas resistentes, pero no tan inmortales como nosotros. ―Nograk sonrió y Thaís se contagió de su sonrisa―. Cuando todo esté listo, trae el alma mortal hasta mí y lo intentaremos.

			―De acuerdo ―aceptó ella.

			Nograk parecía tenerlo todo previsto; ninguno de los dos sabía si el plan funcionaría o fracasaría, pero era mejor que la idea inicial de Thaís. Si quería sacar a Jairo de su jaima, necesitaría algo más que una capa y un sombrero de sombra para estar a salvo.

			―Ya que he encontrado el valor para adentrarme en las montañas oscuras, tengo otra visita por hacer. Creo que puedo confiar en ella para la tarea de distracción.

			―Celebro que te hayas atrevido a venir hasta aquí, pero me entristece que tus motivos no hayan sido únicamente visitarme.

			―Pido perdón. Te prometo que no volverás a sentir mi ausencia del mismo modo.

			Nograk la miró, deseando creer sus palabras.

			―Avdío, Thaís.

			―Avdío, Nograk.

			La dama de la muerte salió de la cueva y bajó la montaña. Pensó en Ianto mientras caminaba por la superficie llana. Como en el caso de Nograk, no sabía con exactitud dónde encontrar al alma inmortal que iba a buscar, así que tendría que seguir explorando las montañas tenebrosas.

			



	

Capítulo 24

			La dama de la muerte contemplaba las montañas tenebrosas mientras volaba en el lomo de su caballo alado. En su viaje dejó atrás los lares de las sombras para adentrarse en los de los djaonn; todos los lares de los seres oscuros eran similares: cuevas excavadas en la dura superficie de las montañas.

			Thaís se sintió aliviada por atravesar las montañas desde lo alto, se preguntó si hubiera sido capaz de hacerlo a pie y cruzarse con djaonn y demonios. Divisó la figura de un ángel caído y se fijó en ella. Era bonita y poseía un rostro pícaro y sonriente; incluso desde la distancia, la dama de la muerte podía percibir la sensualidad que emanaba de su cuerpo que había sido angelical. 

			Recordó las palabras de Nasira: encontraría el lar de Yul en el límite con los lares de los demonios, así que supo que estaba cerca. Le pidió a Ianto que tomara tierra mientras miraba hacia la zona neutral de Oniris; vio que su jaima, en la que esperaba que todavía durmiera Jairo, no se encontraba lejos.

			Thaís no había intentado visitar a Yul antes, a pesar de sentir su ausencia, y supo que le debía una disculpa; habían sido buenas amigas antes de su destierro a la oscuridad. El caballo alado aterrizó atrayendo la atención de un ángel caído y un demonio que conversaban cerca. 

			La dama de la muerte desmontó y se acercó hasta los dos seres que la miraban con ojos entrecerrados. Se fijó en el ángel caído: la tentación se había apoderado de ella cuando era un ángel puro, de modo que sus majestuosas alas blancas, blandas y suaves se habían oscurecido y solidificado hasta convertirse en unas alas más similares a las de un murciélago; iba ataviada con un vestido negro y rojo, como el que llevaba Thaís, pero en vez de largo y vaporoso era corto, ceñido y mostraba la perfección de las curvas de su cuerpo.

			―Airet ―saludó Thaís inclinándose ante ellos. Centró su atención en el ángel caído porque el demonio la atemorizaba más.

			El ángel caído la observó de arriba abajo con una mirada que inspiraba miedo; a diferencia de Nograk, no había nada bondadoso en ella.

			―Airet ―respondieron los seres de la oscuridad.

			―Estoy buscando a Yul. ¿La conocéis?

			―Sí, por supuesto ―contestó el ángel caído.

			―Os estaría muy agradecida si me dijerais dónde puedo encontrar su lar.

			―Eres una dama de la muerte, pero no te conozco.

			―Soy Thaís ―se presentó inclinándose ante ellos.

			―Mi nombre es Aico ―se presentó el ángel caído inclinándose también―. Él es Talos. ―El demonio se inclinó al ser nombrado.

			―Me siento honrada de conoceros. Shapá ―respondió Thaís, dedicándole una mirada rápida al demonio.

			Talos tenía los ojos azules y grandes como los de la dama de la muerte, pero los del demonio daban miedo e invitaban a apartar la mirada. Los pequeños cuernos rojos de su frente estaban un poco tapados por su flequillo, pero Thaís pudo percibirlos con tanta claridad como su cola moviéndose al ritmo de la conversación. Aico le dedicó una sonrisa cargada de picardía y sensualidad y la dama de la muerte se obligó a centrarse en ella para liberarse de la influencia del demonio.

			―Puedes encontrar a Yul al final de esta montaña. Su lar es uno de los más bajos. ―El ángel caído señaló al otro extremo de la ladera, por donde Ianto había venido volando; habían pasado por encima del lar de Yul.

			―Aomio. Agradezco vuestra ayuda.

			Los seres oscuros aceptaron su gratitud y se despidieron, Thaís caminó hacia el lugar indicado. Se cruzó con varios seres de la oscuridad y se dio cuenta de que le provocaban temor, pero su inquietud por los parajes oscuros había menguado. Nada era tan oscuro y malvado como ella había imaginado, pero echaba de menos que la luz bañara su piel. Deseó visitar de nuevo a las musas, pensó que incluso se atrevería a danzar con ellas.

			Alcanzó el final de la montaña y se acercó a la cueva más baja. La tela de entrada estaba desplegada, así que se acercó y pronunció el nombre de Yul en voz alta.

			El rostro del ángel caído apareció a través de la cortina.

			―Thaís ―dijo con evidente sorpresa.

			La dama de la muerte sonrió. 

			―Airet, Yul. ―Thaís se inclinó ante ella con entusiasmo.

			―Airet ―respondió el ángel caído con tono inseguro.

			―Me alegro mucho de verte.

			―No esperaba tu visita ―dijo Yul, confundida.

			―Lo sé. Lamento que mi ausencia haya sido tan prolongada.

			Yul esbozó una ligera sonrisa, pero sus ojos azules, del mismo tono que los de Thaís, estaban revestidos de tristeza.

			―He sentido tu vacío.

			―También yo el tuyo ―admitió la dama de la muerte, comprendiendo que la había añorado más de lo que pensaba.

			―Entra ―dijo Yul apartando la tela que cubría la entrada.

			Thaís se deslizó dentro y examinó el interior de la cueva con la mirada; era austera, al igual que la de Nograk. Después se fijó en su amiga y repasó todos los cambios que había sufrido su cuerpo inmortal desde que fue un ángel de la luz de Oniris.

			A diferencia de los vestidos claros y vaporosos que solía llevar cuando sus alas eran blancas, lucía un vestido negro; era corto, pero no por ello provocativo como el que cubría el cuerpo de Aico. Sus alas eran sólidas y negras, en cierto modo aterraban, pero nada en el rostro de Yul podía causarle el menor miedo.

			No había visto a su amiga desde que había sido castigada a abandonar la luz de Oniris y ocultarse en su oscuridad; lamentó la larga separación que había transcurrido.

			El cabello y el rostro de Yul delataban que seguía siendo ella, pero su larga melena rubia ya no parecía dotada del brillo de su pureza y su rostro níveo estaba apagado. Los ojos de Yul eran, sin duda, los que más se habían transformado: su mirada alegre y profunda de ángel se había convertido en una mirada de añoranza que habitaba unos ojos tristes y cansados.

			Thaís pensó que Nasira estaba en lo cierto: había seres del lado oscuro que no deseaban ser quienes eran; y la dama de la muerte estaba segura de que Yul era una de esas almas inmortales. Se preguntó qué había llevado a su amiga a cometer un pecado tal como para ser enviada a la oscuridad; el ser que tenía enfrente no contenía ni una pizca de maldad, ¿cómo había podido convertirse en un ángel caído?

			Thaís la miró con atención y siguió sin percibir ninguna maldad en ella; su alma era tan bondadosa como lo había sido cuando poseía sus blancas alas de ángel.

			Pero si su esencia no satisfacía a Yul, ¿por qué no había renunciado a su inmortalidad y había permitido que su alma fuera al Hades?, ¿tal vez temía que su destino fuera el Infierno tras haberse convertido en un alma corrupta? 

			―No nos encontrábamos desde que fui condenada a la oscuridad de Oniris ―musitó Yul con un reflejo de añoranza en los ojos.

			―Lo sé. Créeme cuando te digo que he sentido tu ausencia, pero no había tenido el valor para venir a la oscuridad de Oniris.

			Yul esbozó una sonrisa triste.

			―Recuerdo cuánto amabas la luz. Lo comprendo.

			―También tú amabas la luz más que nada. 

			Los ojos de Yul se cerraron.

			―Hubo algo que amé más que a la propia luz ―confesó en un hilo de voz.

			―¿Fue por eso por lo que te condenaron a la oscuridad?

			Yul asintió despacio. Intentó sonreír, pero solo consiguió una mueca forzada en sus labios.

			―No creo que hayas cruzado las tinieblas para escuchar mis lamentos ―dijo el ángel caído―. Dime, ¿qué te ha traído hasta la oscuridad de Oniris?, ¿habías visitado antes las montañas?

			―Es mi primera visita.

			―¿He sido yo el motivo de tu decisión?

			Thaís vio esperanza en los ojos de Yul y quiso que su respuesta fuera afirmativa, pero no podía mentirle; ella no lo merecía.

			―He venido a pedir tu ayuda ―confesó.

			La esperanza se desvaneció de los ojos del ángel caído y dejó paso otra vez a la tristeza que los cubría. Su voz se endureció.

			―¿En qué puedo ayudarte?

			―Yul, sé que no tengo derecho a pedirte nada. Fuiste exiliada a las montañas y no te visité. Ni siquiera conozco el motivo de tu exilio…

			―Nadie lo conoce, salvo la Emperatriz, el Sumo Sacerdote y la Corte, pero no pueden hablar de ello ―la interrumpió el ángel caído.

			Thaís asintió, era evidente que su amiga no quería hablar del tema y la dama de la muerte no insistió.

			―Pero es cierto que he sentido tu ausencia. Muchas veces. Me preguntaba qué había ocurrido para que un ser tan puro y bondadoso tuviera que vivir en las cuevas, pero no me atreví a venir. He comprendido que, para mí, Oniris era en blanco y negro; pese a ser un ser neutral tomé partido por la luz.

			»Me he dado cuenta de que no se trata solo de mí, muchos seres neutrales hemos tomado bando. Las cosas no son tan sencillas como el bien, el mal o la neutralidad. Tal vez ni siquiera exista ya en Oniris ese bien o mal absoluto; puede que nos estemos contaminando de la humanidad y estemos eligiendo nuestros propios caminos.

			Yul sonrió y una luz que Thaís pensó que imaginaba cubrió su sonrisa y su mirada.

			―Es muy duro tratar de llevar por el mal camino a un alma mientras sientes que es lo incorrecto ―confesó―. Lo cierto es que no creo haberlo conseguido. No he condenado a ningún alma mortal, pero, lejos de sentirme frustrada por no cumplir mi labor, me siento orgullosa por conservar un ápice de mi pureza angelical.

			Thaís la miraba con atención.

			―Pero tampoco puedo velar por la bondad de las almas como hacía antes y eso me entristece. Me siento un ser incompleto ―añadió Yul.

			―¿Por qué no has renunciado a tu inmortalidad?

			―No creo que me gustara lo que me espera en el Hades. Fui condenada como un alma corrupta.

			―¿Estás dispuesta a vivir tu eternidad en las cuevas, en una esencia a la que no perteneces?

			―¿Qué otra opción tengo? Mientras tenga fuerzas para hacerlo, este será mi destino.

			―¿Puedo preguntar cuál fue la causa de tu condena? ―preguntó Thaís ansiando darle sentido al castigo que había recibido Yul.

			



	

Capítulo 25

			El ángel caído negó con la cabeza mientras bajaba la mirada al suelo. Thaís aguardó su respuesta con expectación.

			―Como te he dicho, nadie salvo quienes me juzgaron conocen lo que ocurrió. No deseo volver a hablar de ello.

			La dama de la muerte respetó su silencio y se dio cuenta de que todo el amor que había sentido por Yul seguía existiendo, aunque sus alas se hubieran tornado oscuras y duras; un afecto tan fuerte y leal como el que sentía cuando sus alas cubiertas de plumas exhibían la pureza de su esencia.

			Se acercó para abrazarla y Yul se acomodó en sus brazos. El ángel caído sentía gratitud: fuera cual fuese la razón que había llevado a Thaís hasta su lar le había devuelto una amiga inestimable. Ella rompió el abrazo y tomó las manos de la dama de la muerte entre las suyas, la guio hasta unos cojines que se amontonaban en un extremo de la cueva y las dos se sentaron muy cerca.

			―Si tu prioridad para venir a la oscuridad de nuestro hogar no ha sido el placer de mi compañía, ¿cuál es el motivo de tu visita? ¿Qué ayuda puedes necesitar de un ángel caído?

			―Lo cierto es que no estoy segura de que puedas ayudarme. Aunque tus alas y vestidos sean negros, todavía está en ti la pureza que te caracterizaba… que te caracteriza.

			―Me gustaría creer que es así ―dijo Yul esbozando una sonrisa dolida―, pero mis alas negras me han arrebatado era pureza. Dímelo ya, ¿qué necesitas?

			―Necesito alguien que distraiga a gnomos, duendes y hadas.

			El ceño de Yul se contrajo en un gesto de incomprensión.

			―¿Distraerlos?

			Thaís asintió.

			―Hay algo que debo… debemos… hacer, y para lo que necesitamos que los seres presentes estén distraídos. No puedo pedirle esto a ningún habitante de la luz; no podrían mentir y ni siquiera sé si estarían dispuestos a intentarlo. Pensé en algunas damas de la muerte que creo que podrían hacerlo, pero no son seres de mi confianza. Tan solo confío en ti para esta tarea.

			―Pero… no comprendo. ¿Por qué deseas mentir? ¿Cuál es el objetivo de esa distracción?

			―Alcanzar el Omadar sin llamar la atención.

			Yul frunció el ceño, confusa.

			―¿Qué necesitas del Omadar que pueda llamar la atención de otros seres? ¿A quién te refieres con debemos, quién más está incluido en esto?

			Thaís miró a Yul mientras dudaba si debía contarle toda la historia o salir de su lar. Decidió que, tras su ausencia, merecía la verdad; ella contaba con su absoluta confianza.

			―No sé si te gustará la respuesta que voy a darte… He traído un alma mortal a Oniris. ―El rostro de Yul se descompuso en sorpresa―. No puedo devolverlo a Gaia porque moriría en cuanto llegara y tampoco puedo llevarlo al Hades. No pretendo mantenerlo en Oniris toda la eternidad, sé que antes o después la Emperatriz descubrirá su alma mortal; pero lo único que se me ocurre para mantenerlo oculto durante su estancia es procurarle unas ropas que lo cubran y lo hagan parecer un habitante de Oniris.

			»Pensé en hacerlo pasar por una sombra, pero no es tan algo ni tan delgado como ellos, así que no puedo esconderlo en las ropas de una sombra. De hecho, esa fue mi primera idea. Me has preguntado quién más está metido en esto y la respuesta es «una sombra». Creemos que el único modo de conseguirle unas ropas que le sirvan es acudir al Omadar mientras los gnomos custodios y otros seres presentes están distraídos.

			―Pero si es un alma mortal, el Omadar no tendrá nada que darle.

			―La sombra que va a ayudarnos cree que, si ambos se meten en la hendidura a la vez vestidos con ropas ajenas, el Omadar se confundirá lo bastante como para crear prendas de sombra para el alma mortal. Es solo una teoría, pero…

			Yul sopesó la idea.

			―¿Estáis seguros de que funcionará?

			Thaís negó con la cabeza.

			―En absoluto, pero no se me ocurre otra idea mejor.

			El ángel caído tomó las manos de su amiga y la miró con atención.

			―¿Por qué has traído un alma mortal a Oniris?

			―No lo sé. Iba a morir y yo no podía consentir que lo hiciera. No estaba preparada para llevarlo al Hades, no me parecía justo. El único modo de salvarlo que se me ocurrió fue traerlo a Oniris. Ha funcionado, su corazón está más fuerte que en Gaia. 

			Las manos de Yul soltaron a Thaís y sus ojos se cubrieron de lágrimas.

			―¿Qué ocurre? ―preguntó la dama de la muerte, alarmada.

			Las lágrimas del ángel caído humedecieron su rostro sin que ella fuera capaz de articular palabra; Yul levantó la vista hacia Thaís y esta pudo percibir por primera vez un atisbo de maldad en sus ojos. La dama de la muerte se asustó. El ángel caído se limpió las lágrimas y la maldad desapareció.

			―Has traído un alma mortal a Oniris ―dijo el ángel caído en un hilo de voz. Thaís asintió―. A mí me condenaron por mucho menos.

			Thaís estaba confusa. No sabía qué había hecho Yul para convertirse en un ángel caído, pero sospechó que sería la primera a quien se lo contara.

			―¿Por qué te condenaron?

			―Por enamorarme de un alma mortal.

			Los ojos de Thaís se abrieron sorprendidos. Se mantuvo en silencio, aguardando el relato de su amiga.

			―Velaba un alma mortal como tantas había velado, pero que para mí no era como ninguna otra. Pasé mucho tiempo mortal junto a ella y no pude evitar enamorarme, así que decidí hacerme visible porque quería conocerla como si yo fuera una persona humana. Entonces comprendí que no era solo mi impresión: yo sentía que era el alma que había buscado sin saberlo durante toda mi eternidad y el alma sentía lo mismo por mí. No caí en la tentación de la carne como otros ángeles, no me condenaron por eso. Me convertí en un ángel caído solo por enamorarme de un alma mortal. Mis sentimientos eran puros, pero eso no importó. El Sumo Sacerdote dijo que yo era un ángel y que mi pureza debía ser superior a los sentimientos humanos. No podía permitirme enamorarme.

			Thaís estaba conmocionada. Yul seguía siendo el ser puro que había sido, no había dejado de serlo; su único pecado había sido amar demasiado a una única alma.

			―¿Qué fue de esa alma mortal cuando te condenaron?

			―En mi primer viaje como ángel caído la visité, pero no me dejé ver. El alma estaba triste porque yo había desaparecido sin dejar rastro; no pude despedirme. Escondía mis alas en su presencia, por lo que no sabía nada de mi procedencia angelical; a sus ojos, yo era humana. No podía permitir que viera en lo que me había convertido: ya no era un alma pura; según los jueces de Oniris, era corrupta, por lo que no podría amarme.

			―¿Y no te dejaste ver por esa alma? ―preguntó Thaís. Yul negó con la cabeza―. Pero… sigues siendo el mismo ser bondadoso; si esa alma te hubiera visto con tus alas ocultas, no hubiese notado la diferencia.

			Yul esbozó una suave sonrisa.

			―Lo hubiera percibido; eran nuestras almas las que se habían enamorado, no nuestros cuerpos. Hubiese dado igual cual fuera nuestra envoltura, nuestras almas estaban destinadas a encontrarse y amarse. Así fue como caí en la tentación.

			―No me parece justo ―exclamó Thaís con el ceño fruncido.

			―Tampoco me lo pareció a mí, pero fui juzgada y sentenciada.

			―¿Y qué fue de tu alma amada?

			―No volví a visitarla. Para mí era muy doloroso y sabía que el alma mortal me percibía cuando estaba cerca. Dejé que continuara con su vida sin mí, que pudiera pasar a la siguiente página de su historia.

			Thaís notó que sus ojos estaban húmedos. Sentía rabia por la crueldad con que Yul había sido castigada por amar a alguien. 

			―La añoro ―añadió Yul―. Añoro al alma mortal y añoro mi vida de ángel; por amarla he perdido todo, pero no me arrepiento del amor que le regalé.

			Thaís sonrió; las palabras de Yul eran hermosas, tanto como ella misma, por muy negras y sólidas que se hubieran vuelto sus alas.

			―Yo amé a un alma mortal y fui condenada a la oscuridad, pero tu amor te ha llevado a traerla a Oniris para salvarla de la muerte que la esperaba y…

			Las palabras del ángel caído quedaron suspendidas en el aire. Yul no quería sugerir que Thaís merecieran un castigo como el suyo, no deseaba eso para su amiga, pero sentía que la envidia quemaba el interior de su ser.

			La dama de la muerte comprendió la frustración de Yul y la compartió. Sabía que también ella corría el riesgo de ser castigada por sus actos; su castigo sería el Hades, ya que no había lugar en Oniris para un ser neutral cuya alma inmortal hubiera sido corrompida. Solo los ángeles podían elegir su camino en Oniris.

			―Sé que seré castigada por mis actos ―aceptó Thaís sintiendo que su destino era inexorable.

			―No deseo que seas castigada, Thaís. Nadie merece un castigo por enamorarse.

			―Pero yo… no estoy enamorada. Es un alma muy bondadosa que no ha disfrutado de su vida, no podía dejarla marchar de la Tierra, no me parecía justo que llegara su último latido.

			―Thaís, si lo hubieras acompañado al Hades, su destino hubiera sido el Cielo, puesto que era un alma bondadosa. Habría disfrutado del descanso eterno.

			―¿Cómo puedo estar segura? Ni siquiera he visto el Cielo. Pero, en cualquier caso, su momento todavía no debía llegar, no era justo que hubiera llegado.

			Yul sonrió y de sus labios se desprendió un brillo suave; Thaís recordó las alas majestuosas que parecían hechas de algodón y que habían cubierto su espalda cuando era un ángel puro.

			―Thaís, estás enamorada de esa alma. Si no lo estuvieras, la habrías acompañado al Hades y la hubieras dejado marchar.

			La dama de la muerte se sintió confusa. Ella solo quería dar una segunda oportunidad a un alma atormentada, pero incluso el propio Jairo había admitido que, si regresaba a Gaia, no creía que pudiera cambiar el rumbo de su vida. Entonces, ¿por qué lo había salvado? Lo más justo habría sido llevarlo al Hades y dejar que el Cancerbero lo acompañara al Cielo que merecía.

			Por primera vez en su inmortalidad, Thaís se sintió egoísta. Se preguntó si había robado esa alma solo para ella.

			―Pero entonces no he actuado para salvarlo, sino por egoísmo…

			―El amor no es egoísmo, Thaís. Cuando tengas que dejarlo marchar, lo harás. Créeme.

			―No creo que lo ame de ese modo.

			Yul sonrió y tomó su mano.

			―Distraeré a quien haga falta para que podáis acercaros al Omadar. Quiero seguir creyendo que mi alma es pura, pero sé que como ángel caído puedo mentir; es parte de mi esencia, aunque me resista a ella.

			Thaís la miró con gratitud y depositó un beso en su mejilla. Yul la abrazó y la dama de la muerte se acomodó entre sus brazos mientras reflexionaba sobre las palabras de su amiga. 

			



	

Capítulo 26

			Thaís abrió con cuidado la tela de su propia jaima. Habían ocurrido tantas cosas desde que había partido dejando a Jairo dormido en el interior que temía no encontrarlo a salvo, pero él todavía estaba dormido sobre el colchón de hojas. Su condición de alma mortal requería un descanso más prolongado del que podía necesitar cualquier ser inmortal.

			Se internó de forma silenciosa y se acercó a Jairo. Le tocó la cabeza y espió sus sueños: eran tranquilos y sosegados; no tenían nada que ver con los tormentos que había sufrido en la Tierra cada vez que cerraba los ojos. Su sueño era profundo, así que la dama de la muerte salió y cerró la tela con cuidado. Se acercó a Ianto, que la esperaba en el mismo sitio en que había aterrizado al traerla de vuelta, y lo acarició.

			―¿Me llevarías a Palacio, mi dulce Ianto?

			La dama de la muerte subió a su caballo y emprendieron el vuelo. Tomaron tierra junto a las edificaciones de la Corte, Thaís bajó de su lomo y caminaron juntos hacia el Palacio de la Emperatriz mientras el halo de luz que emanaba los invadía. Thaís miraba en todas direcciones, no quería encontrarse ni con la Emperatriz ni con cualquier otro ser inmortal que pudiera causar problemas al alma mortal que ocultaba en su lar.

			Se quedaron parados cerca de la entrada del Palacio y Thaís observó el lugar; pese a no existir el tiempo en Oniris, las idas y venidas de sus habitantes eran algo cíclico que funcionaba en torno a Gaia y su ritmo era fácil de reconocer. Del mismo modo, era el Palacio el que provocaba el movimiento de Oniris, por lo que cuanto más concurrido se hallaba, más despobladas y tranquilas quedaban las zonas periféricas.

			Thaís aprovechó la visita para cerrar los ojos y pensar en Gaia; en el epicentro de Oniris, el contacto con las almas que habitaban la Tierra era más preciso. Repasó las que estaban a su cargo y supo que ninguna estaba cerca de llamarla; aún contaba con tiempo mortal antes del próximo último latido de un alma.

			Abrió los ojos y admiró una vez más el esplendor que emanaba del Palacio. Comprobó que todavía deberían esperar para que el centro de Oniris estuviera lo bastante concurrido como para llevar a cabo su plan en las moradas de los gnomos.

			―Airet, Thaís ―saludó una voz a su espalda.

			La dama de la muerte se volvió para encontrar a solo unos pasos de distancia el bello rostro de la Emperatriz. Ella sonreía con la bondad y la luminosidad que la caracterizaban.

			―Airet, Emperatriz. ―Thaís se apresuró a ocultar su rostro en el movimiento habitual de saludo, no quería que su expresión la delatara.

			―¿Cómo te encuentras?

			―Estoy aprovechando la luz del Palacio para comprobar que las almas a mi cargo se encuentran bien y no requieren mi visita ―dijo Thaís de forma evasiva.

			―¿Qué ha sido del alma torturada?

			―Es quien más necesita mi visita ―contestó Thaís intentando disfrazar la verdad. Al fin y al cabo, era cierto que Jairo necesitaba que ella acudiera a verlo―. Pero todavía puede esperar.

			―¿Sigue sufriendo?

			Thaís esbozó una ligera sonrisa.

			―Creo que su alma ha curado algunas de sus heridas ―respondió pensando en el corazón fuerte que latía en su pecho y en sus sueños tranquilos.

			La Emperatriz le regaló una gran sonrisa que iluminó a Thaís.

			―Así que no abandonará Gaia siendo un alma tan atormentada. Es una gran noticia.

			―Que un alma que sufre mitigue su dolor es una gran noticia ―dijo Thaís inclinándose ante la Emperatriz.

			―Estás cuidando bien de esa alma. Acompáñala cuanto necesite.

			La Emperatriz hizo una ligera inclinación con la cabeza y se despidió para penetrar en su Palacio. La dama de la muerte suspiró con alivio mientras se alejaba seguida por los pasos de su caballo alado. 

			Caminó hasta los lares de la Corte y vio que el Sumo Sacerdote estaba en la entrada de su lar ataviado con la kipá negra que anunciaba su cargo y su larga túnica de color marrón. Thaís le dedicó una mirada mientras recordaba la historia de Yul y que su amor puro por un alma mortal la había condenado al castigo de convertirse en un ángel caído. El Sumo Sacerdote sonreía a Fe, un ser inmortal de la Corte; Thaís estudió la sonrisa que asomaba bajo la densa barba canosa del Sumo Sacerdote y pensó que debía estar revestida de falsedad si era capaz de condenar a un ángel bondadoso como Yul a un castigo inmerecido.

			Como si el Sumo Sacerdote hubiera sido invocado por los pensamientos de la dama de la muerte, giró la cabeza para mirarla. Thaís se sintió intimidada. El Sumo Sacerdote amplió la sonrisa en su dirección y ella se vio obligada a inclinarse ante el líder de la Corte. Fe también se giró, provocando que su capa y su vaporoso vestido blanco se mezclaran con su larga melena rubia platino; le dedicó una sonrisa que causó un escalofrío en la dama de la muerte.

			―Airet ―dijo Thaís y continuó su camino con premura.

			En cuanto dejó atrás los lares de la Corte, la dama de la muerte se subió a lomos de Ianto y regresó a su lar. Atravesó con prisa la tela de su jaima y se sentó en el colchón junto al cuerpo dormido de Jairo. Movió su brazo con suavidad para despertarlo, quería traerlo del mundo de los sueños de la forma más amable posible.

			Jairo abrió los ojos despacio y una expresión confusa cruzó su mirada, pero se tranquilizó en cuanto se encontró con los ojos azules y grandes de Thaís. Una vez más, sus ojos de esmeralda y su sonrisa labrada en piedra desarmaron a la dama de la muerte.

			―¿Has descansado? ―preguntó ella.

			El alma mortal se incorporó hasta sentarse y Thaís adoptó una posición más cómoda. 

			―Sí. Mucho mejor de lo que recuerdo haberlo hecho nunca.

			―Lo celebro.

			―¿Qué has hecho mientras yo dormía?

			―Buscar la manera de ocultarte en Oniris.

			―¿Y la has encontrado?

			―Tal vez. Tenemos una teoría, pero hay que comprobar si funciona.

			―¿Tenemos?

			―He buscado ayuda.

			Jairo frunció el ceño.

			―¿No es eso peligroso para ti?

			―Lo peligroso fue traerte, los eventos que ocurran no entrañan más peligro que ese.

			―Lo siento, Thaís. No deberías haberme salvado.

			―Fui mi decisión salvarte y la tuya dejar que lo hiciera. Ambos debemos continuar adelante y afrontar las consecuencias.

			El ceño de Jairo se frunció con más fuerza.

			―No quiero que tengas que afrontar ninguna consecuencia por mi culpa. ―Thaís negó con la cabeza para restarle importancia―. ¿En qué consiste tu… vuestra teoría?

			―He hablado con un amigo sombra y mi idea de hacerte pasar por una va a resultar un poco más complicada. Las sombras son seres que visten completamente de negro, de modo que ni su cuerpo ni su rostro son casi visibles, pero sus físicos son muy característicos. Son delgados y muy altos, en torno a los dos metros. Tú no te ajustas a su físico, pero sigue siendo la mejor opción que tenemos. El problema es que no entrarías dentro de las ropas de ninguna sombra, así que tenemos que conseguir un atuendo de sombra hecho a tu medida.

			―¿Has contactado con algún sastre dispuesto a hacerme un traje?

			Thaís sonrió.

			―En Oniris, nuestras prendas nos las procura el Omadar. ―El rostro de Jairo se mostró confundido ante esa palabra―. Es una especie de armario mágico que nos proporciona las ropas que cada ser de Oniris utilizamos. Tiene varias hendiduras para las distintas esencias y cuando entras en la que te corresponde sabe quién eres y qué necesitas.

			Los ojos de Jairo se abrieron sorprendidos.

			―¡Menudo armario! ¿Y ese armario va a hacerme ropa a medida como si yo fuera una sombra?

			―No es seguro, pero es una oportunidad. Mi amigo, la sombra, cree saber cómo conseguir que el Omadar te entregue ropas de sombra.

			―Vale, pues si ese es el plan… Probemos.

			Thaís sonrió, satisfecha; le encantaba comprobar que la magia de Oniris estaba despertando a Jairo de la tristeza en que había vivido sumido en Gaia.

			―Perfecto. Debemos ir a…

			Las palabras de Thaís se vieron interrumpidas por una voz cantarina que se adentró con fluidez en su lar. Antes de que Thaís pudiera reaccionar, un ser inmortal de Oniris había traspasado la tela de entrada y miraba con ojos atónitos al alma mortal.

			



	

Capítulo 27

			La luz que solía iluminar el rostro de Sirena había desaparecido mientras miraba con los ojos muy abiertos al alma mortal que se ocultaba en el interior del lar de Thaís.

			―¿Qué…? ―empezó a preguntar la musa sin poder completar la pregunta.

			La dama de la muerte se levantó con rapidez mientras Sirena recuperaba el dominio de su cuerpo y daba varios pasos adelante para entrar en la jaima de Thaís. Esta intentó atraer la atención de la musa, pero ella no dejaba de mirar a Jairo.

			―¿Quién… qué es? ―preguntó, atónita.

			―Sirena… ―Thaís buscó en su mente palabras que sirvieran para dar una explicación a su amiga, pero comprendió que necesitaría más de las que podía vocalizar.

			Jairo alternó la mirada de una a otra sin moverse de su posición; ellas parecían enfrentadas y él se sentía confuso.

			―Dime que no es quien creo ―pidió Sirena.

			Thaís la miró a los ojos y supo que ella había adivinado su secreto; la dama de la muerte no necesitaría tantas palabras.

			―Lo siento ―susurró Thaís sabiendo que ese era el mensaje más importante.

			La dama de la muerte había traicionado su esencia y a su mundo trayendo a Jairo hasta Oniris, pero lo único que lamentaba era haber traicionado a su mejor amiga.

			―¿Cómo lo has traído? ¿Cómo has podido hacerlo? ―preguntó Sirena sin ser capaz de dar crédito a lo que sus ojos veían.

			La musa se giró para salir del lar de su amiga, pero esta la retuvo. Sirena miró una vez más a Jairo antes de fijar su vista en Thaís.

			―Tenía que salvarlo ―susurró la dama de la muerte.

			―¡No! ―exclamó Sirena―. Tu deber es acompañarlos en su muerte y después llevarlos hasta el Hades. ¡No puedes traer un alma mortal a Oniris!

			―Te suplico que no grites, Sirena. Te oirán.

			―Has traicionado a Oniris, has traicionado tu propia esencia… ¿y lo único que te preocupa es que me oigan?

			―Sirena, necesito que me escuches.

			―Lo hago, pero lo que dices no tiene sentido. ¿Cómo has podido? ―repitió la pregunta.

			―Porque no podía llevarlo al Hades. No podía soportar que perdiera su vida; no era justo.

			Jairo se mantenía sentado en el colchón, mirándolas con atención.

			―Tú no decides lo que es justo ―le recriminó Sirena.

			―¿Y entonces quién lo decide? Soy un ser neutral, no debo juzgar, no debo tomar partido, pero amo la luz de Oniris y todo mi ser te quiere, lo sabes.

			―¿Qué quieres decir?

			―Que no soy el ser neutral que debería. Tú eres fiel a tu esencia, adoras ser una musa, pero yo ya no sé quién soy y necesito descubrirlo.

			―¿Y para eso traes un alma mortal a Oniris? ―preguntó Sirena con expresión confundida.

			―No lo sé, pero lo que sí sé es que necesito salvarlo.

			―¿Por qué? ¿Qué tiene de especial esta alma frente a tantas que has acompañado hasta el Hades?

			Thaís se giró para mirar a Jairo, que continuaba sentado en el colchón. Sus miradas se cruzaron y ella supo que había algo que lo diferenciaba del resto de almas mortales que habitaban Gaia; se perdió en sus ojos esmeralda y deseó mitigar el miedo que vio en ellos.

			―No lo sé ―susurró Thaís.

			Sirena dejó de mirar a la dama de la muerte para fijarse en el rostro del hombre desconocido. Jairo bajó la mirada al verse observado por las dos.

			―¿Por qué nos traicionas por él, Thaís? ―preguntó la musa en un hilo de voz, con la mirada aún fija en el alma mortal.

			La dama de la muerte miró a su amiga.

			―No pretendo traicionar a nadie, pero debo intentar salvarlo.

			Sirena contempló los ojos grandes y azules que tanto amaba.

			―No lo entiendo ―confesó con tristeza―. Estás traicionando a Oniris y a todos los seres inmortales que aquí habitamos.

			―Sé que estoy cometiendo una grave traición, pero a la vez siento que no es así. No nos delates, Sirena, te lo ruego. Dame una oportunidad.

			La musa se giró y salió con prisa de la jaima, Thaís la siguió al exterior. Sirena caminó en dirección a la luz de Oniris y la dama de la muerte corrió hasta alcanzarla.

			―Sirena, yo… ―Thaís retuvo el brazo de su amiga y paró su avance.

			La musa se volvió hacia ella y Thaís descubrió que sus ojos estaban cubiertos de lágrimas. La dama de la muerte se sintió sobrecogida: no había visto llorar antes a su musa; lo habitual era que la luz y la alegría de Oniris estuvieran reflejadas en sus ojos, pero estos se mostraban apagados.

			―No logro comprenderlo. ¿Vas a elegir a un alma mortal que no conoces antes que a tu mundo? ―preguntó Sirena en un susurro.

			―No pretendo elegir.

			―Pero lo estás haciendo. ¿No lo entiendes? No puedes traer un alma mortal a Oniris.

			―Pero él ya está aquí. Oniris está bien, no ha ocurrido nada.

			―Va en contra de todo lo que es este lugar. ¿Qué pretendes hacer con él?

			―Todavía no lo sé. Necesito… ―Thaís buscó la palabra adecuada y solo encontró una que no tenía significado en Oniris― tiempo.

			―No existe el tiempo en Oniris, Thaís. Es un mundo inmortal.

			―Lo sé, pero lo necesito.

			―Entonces regresa a Gaia, devuélvelo. Allí tendréis el tiempo que requieres.

			―No puedo devolverlo. Moriría.

			―Ese es su destino, el de todos los seres mortales. La muerte. Era su momento y tú no puedes cambiar eso. Sigue vivo porque está en un mundo inmortal en el que no debería estar. Pero no… puedes salvarlo.

			―Debo intentarlo.

			―¿Por qué?

			Las palabras de Yul retumbaron en la mente de Thaís.

			―Puede que... me haya enamorado de su alma ―respondió en un susurro.

			Sirena la miró con los ojos muy abiertos.

			―¿Te has enamorado de un alma mortal?

			―Es posible…

			―Thaís, ese amor del que hablas solo existe en Gaia, los seres inmortales no amamos de esa manera. Nuestro amor es puro incluso entre los seres de la oscuridad. Filia. Esa es la palabra de Oniris para el amor. Nuestro amor es afinidad, no es como el amor del que hablan los poetas de la Tierra.

			Thaís se quedó en silencio sin saber qué responder. Se preguntó qué sentía por Jairo. Estaba claro que sus sentimientos por él no se parecían a los que hubiera tenido por ningún otro alma mortal o inmortal.

			No era como el intenso amor que profesaba por Sirena. Filia. La musa lo había explicado muy bien, esa era la palabra de Oniris que significaba amor, también la que significada amistad. Amor y amistad eran lo mismo en Oniris, los únicos sentimientos que los seres inmortales podían albergar. Pero lo que Thaís sentía por Jairo era distinto.

			Eros era otra palabra de Oniris que significaba amor, pero la utilizaban en contadas ocasiones porque también significaba pecado. El pecado de caer en la tentación de la carne. Tampoco era eso lo que ella sentía por Jairo.

			―Thaís, ¿cómo es posible que te hayas enamorado de un alma mortal? ―preguntó Sirena ante su silencio.

			La dama de la muerte no sabía cómo era posible que hubiera ocurrido, por qué había ocurrido, simplemente…

			―Mi alma lo ha elegido ―dijo sin pensar.

			―¿Y su alma?

			―No lo sé ―admitió Thaís.

			No se había hecho esa pregunta antes. Recordó los momentos en que sus ojos se habían encontrado en Gaia y él la había visto incluso cuando ella estaba oculta en el velo de Oniris.

			―Dime una cosa, Thaís. ¿Vale esa alma todo esto?

			La dama de la muerte asintió con firmeza.

			―Lo vale.

			Sirena abrazó a su amiga y Thaís se sorprendió. Le devolvió el abrazó y se permitió hundirse en él.

			―Te quiero, Sirena ―dijo en un hilo de voz―. Lo siento, pero tengo que hacerlo. No quiero traicionar a nadie, pero…

			―Supongo que debes continuar este camino y ver dónde te lleva. Tú lo has elegido y yo no puedo evitar sentirme traicionada ―confesó Sirena.

			Thaís no supo qué argumentar en su favor. Lo hubiera pretendido o no, traer a Jairo a Oniris había sido una traición a su mundo inmortal y a sus habitantes; y haber mantenido en secreto sus sentimientos había sido una traición a su musa y a sí misma.

			―Te quiero ―susurró Sirena. Thaís suspiró, aliviada. Esas palabras eran mucho más de lo que creía merecer―. Te querré por toda la eternidad y eso no cambiaría ni aunque te convirtieran en un djaonn.

			Thaís rio y las lágrimas que humedecían su rostro se le colaron en la boca; le sorprendió su sabor salado. Sirena besó la frente de su amiga y la miró.

			―Avdío, Thaís.

			―Hasta pronto, Sirena.

			La musa retomó el camino hacia la luz de Oniris y la dama de la muerte observó cómo se alejaba. Cuando desapareció de su vista, regresó a su jaima. Se cruzó con algunas miradas curiosas, pero las esquivó y penetró en su lar cerrando bien la tela desde el interior.

			Jairo estaba sentado en el colchón de hojas, temeroso de hacer cualquier movimiento. Thaís lo miró y sonrió.

			



	

Capítulo 28

			La dama de la muerte contempló al alma mortal que escondía dentro de su lar. No sintió la menor duda: estaba enamorada de él; su alma inmortal amaba a Jairo de forma incondicional. Solo su mejor amiga podía hacerle descubrir sus sentimientos y otorgarles el nombre que en verdad tenían. 

			Thaís caminó hasta el colchón y se sentó frente a Jairo, volviendo a ocupar el lugar que había abandonado con la interrupción de Sirena. Las esmeraldas la miraban y se sintió diferente; había admitido lo que sentía y ya no había marcha atrás. Comprendió que había buscado el alma de Jairo sin saberlo y que para ella era suficiente con haberla encontrado. Si tenía que pagar el más cruel de los castigos, lo haría de buen grado.  

			―Debemos acudir a las montañas… ―dijo Thaís intentando concentrarse en el plan que Nograk había ideado.

			La dama de la muerte le explicó lo que debían hacer y cuando Jairo lo comprendió se pusieron en marcha. Él volvió a subirse los bajos de los pantalones y se cubrió con la capa de Thaís.

			Era la primera vez que Jairo podía ver a la dama de la muerte sin su capa y la observó en todo su esplendor: su larga melena negra, su rostro pálido enmarcado por su espeso flequillo, sus enormes ojos azules y el resto de delicadas facciones que formaban su rostro. Se fijó en su largo vestido negro con algunos tramos de tela roja que se ampliaba a medida que llegaba al suelo. 

			Jairo decidió que Thaís era una de las mujeres más bellas que había conocido y se esforzó por apartar la vista cuando se dio cuenta de que su mirada se perdía en la piel pálida a medio cubrir por el encaje de sus tirantes y en el escote recto de su vestido.

			―¿Estás listo? ―preguntó la dama de la muerte.

			El alma mortal asintió y se esforzó por cubrirse con la capa de ella, pero no era suficiente. Thaís se asomó a través de la tela de la entrada y comprobó que no había nadie alrededor salvo su leal Ianto, que los esperaba a un par de pasos de la jaima.  

			Ella salió al exterior mientras le hacía una señal a Jairo para que la siguiera. Montó en su caballo alado y el alma mortal lo hizo a su espalda con más soltura que la primera vez. Ianto se elevó y volaron hacia las montañas.

			Durante el viaje, Thaís vigilaba todo lo que se cruzaba en su vuelo mientras Jairo trataba de ocultar su rostro en la melena de ella. La brisa azotaba la piel del alma mortal de una forma seductora que le susurraba que se encontraba en un mundo de fantasía, así que se asomó un poco para descubrirlo.

			Volaba a lomos de un caballo alado, abrazado a la mujer que se había presentado ante él con extrañas vestimentas; sus enormes ojos azules le habían convencido de lo imposible y se encontraba inmerso en un mundo que su imaginación no hubiera sido capaz de crear. Observó las montañas envueltas en tinieblas hacia las que se dirigían y le asombró el contraste entre la luz y la oscuridad de Oniris.

			El alma mortal se maravillaba ante lo que veía. Se cruzaron con varios caballos alados, tan diferentes entre ellos como lo eran sus jinetes, pero había espacio suficiente para que no volaran cerca unos de otros y Jairo se ocultaba detrás del cuerpo menudo de Thaís. Miró hacia abajo y vio montones de tiendas cubriendo la superficie llana y a distintos seres inmortales que parecían diminutos desde esa altura. Miró hacia el frente y se dio cuenta de que las tinieblas de las montañas comenzaban a envolverlos, le pareció que la atmósfera se hacía más sólida.

			Un caballo alado de aspecto temible con un jinete mucho más temible voló demasiado cerca, por lo que Jairo cerró los ojos y escondió su cara en el espeso cabello de Thaís. Cuando volvió a asomarse, no quedaba nada de terreno llano ni de árboles, tan solo había montañas de roca y tinieblas alrededor. Extraños seres se movían por las laderas de las montañas. 

			Jairo buscó en su mente los nombres que Thaís le había dado: demonios, ángeles caídos, djaonn y sombras. Trató de adivinar lo que era cada uno de ellos por las vagas descripciones que había hecho la dama de la muerte, pero no estaban lo bastante cerca y él no quería asomarse y arriesgarse a ser visto. Esos seres le causaban miedo, pero se sentía a salvo subido a lomos de Ianto y abrazado a Thaís.

			Thaís. Paladeó su nombre queriendo escaparse de sus labios; lo retuvo. ¿Por qué la había seguido hasta allí?, ¿qué había visto en sus inmensos ojos que había sido capaz de convencerlo para confiar en ella cuando nada de lo que decía tenía el menor sentido? Jairo se preguntó si después de Sofía había habido algo en su vida que tuviera sentido y solo encontró vacío. Tal vez por eso había confiado en Thaís, porque ella le había ofrecido algo que nunca se había permitido tener: esperanza.

			Un cambio brusco en el vuelo de Ianto interrumpió sus pensamientos: bajaban a toda velocidad hacia la cumbre de una de las montañas. El caballo posó los cascos en la dura piedra junto a un hueco abierto en la superficie que estaba medio cubierto por una tela oscura.

			Thaís se apresuró a hacer que Jairo bajara del caballo y lo guio hasta la abertura. Cerró la tela tras ellos y el alma mortal se encontró en una cueva oscura en la que solo percibía sombras, unas más oscuras que otras, hasta que su vista se acostumbró a la oscuridad y pudo vislumbrar el interior de la cueva.

			Paseó la mirada con atención tratando de descubrirla hasta que percibió que había algo vivo en la zona más profunda. Tragó saliva cuando distinguió la silueta de un hombre alto vestido de negro que llevaba un sombrero de grandes alas en la cabeza. Sombra; su mente le dio el nombre.

			―Nograk ―dijo Thaís―. Este es el alma mortal. Su nombre es Jairo.

			La sombra dio un paso adelante y Jairo se sobresaltó. Intentó no hacer ningún movimiento que lo delatase mientras no perdía de vista a la sombra sumida en la oscuridad. Thaís no se había movido de su lado, seguía un paso por detrás de él. La sombra se acercó hasta pararse frente al alma mortal, quien notó que un escalofrío recorría su cuerpo.

			―¿Así que tú eres el causante de todo este embrollo? ―dijo una voz tan profunda como la cueva que se deslizó bajo el sombrero.

			―Eso parece ―respondió Jairo tragando saliva otra vez. Notaba la boca seca por primera vez desde que había llegado a Oniris.

			La cercanía del ser oscuro le ponía nervioso y su voz fuerte lo había asustado todavía más. Pensó que, si Thaís lo había llevado hasta allí y había hablado de esa sombra como un amigo, debían de estar a salvo. Se obligó a seguir mirando la figura alta y delgada; notó que él lo estudiaba. 

			Una sensación inquietante creció en su interior y, cuando su intensidad estaba a punto de conseguir que Jairo bajase la mirada y se doblase sobre sí mismo, desapareció de golpe a la vez que la sombra se alejaba. Jairo jadeó y notó la mano de Thaís apoyándose en su hombro; la miró y se concentró en respirar mientras contemplaba sus ojos preocupados.

			―El alma mortal y yo necesitamos estar a solas, Thaís. Aguarda junto a Ianto ―dijo la voz imponente de Nograk desde lo más profundo de la cueva.

			―¿Estará bien el alma mortal contigo? ―preguntó la dama de la muerte.

			―Si pensaras que no iba a estarlo, no lo habrías traído ―respondió Nograk desde la profunda oscuridad.

			La dama de la muerte le dedicó una larga mirada a Jairo antes de salir de la cueva y cerrar la tela desde el exterior.

			



	

Capítulo 29

			Una luz tenue iluminó la cueva junto a Nograk y por primera vez Jairo pudo ver el lar y a su dueño como algo más que sombras en la oscuridad. Se dio cuenta de que Nograk estaba en una estancia más profunda de la cueva y que a su lado, en la pared de roca, estaba la fuente de luz que los iluminaba. La sombra le dio la espalda y Jairo se permitió observar el interior de la gruta.

			―¿Qué hace un alma mortal en Oniris?

			Jairo miró a la sombra, que lo observaba desde la estancia contigua; parecía expectante. El alma mortal no tenía una respuesta para su pregunta, así que se encogió de hombros, pero la mirada insistente de la sombra pesó sobre sus hombros y le obligó a responder.

			―Ella me trajo.

			La cabeza de Nograk se movió hacia un lado y hacia el otro, arrastrando las grandes alas de su sombrero.

			―Ella no te trajo, te ocultó. Todavía lo hace. ¿Por qué un alma mortal accede a esconderse en un mundo inmortal?

			―Porque ella me lo pidió ―respondió Jairo en un susurro.

			La sombra se movió con rapidez, lanzó unas prendas negras que el alma mortal cogió al vuelo.

			―Póntelas ―le ordenó Nograk.

			Jairo se quitó la capa de Thaís y la dejó con cuidado sobre uno de los troncos de madera, se desvistió e intentó meterse en los estrechos pantalones de Nograk; el material era flexible, pero aun así le apretaban. Dobló los bajos de los pantalones varias veces hasta ajustarlos a su altura. Miró a la sombra y vio que no se había movido de su posición; Jairo se sintió incómodo al descubrir que Nograk había observado cómo se vestía.

			―¿Por qué me ayudas?

			Nograk se movió fuera de la vista del alma mortal y penetró en la estancia contigua, donde Jairo no podía verlo.

			―Porque ella me lo pidió ―respondió la fuerte voz desde el interior de la cueva.

			Jairo intentó ponerse la camiseta negra, pero no lo consiguió, así que la dejó en uno de los troncos. Probó con la camisa negra, le apretaba en los brazos y le tiraba de los hombros, pero al menos había logrado entrar en ella; dejó la camisa abierta porque no alcanzaba a abrocharse los botones y temió romperla.

			―Ya está. Esto es todo. He sido incapaz de entrar en la camiseta.

			Jairo encontró a Nograk frente a él sin haber percibido que se acercara; en sus manos tenía una larga capa negra y un sombrero de alas anchas como el que cubría su cabeza. Colocó el sombrero en la cabeza de Jairo, le venía un poco grande y le bailaba; después le ajustó la capa sobre los hombros y se la abrochó a la altura del cuello.

			―Mueve los brazos lo menos posible o se romperá la camisa. Debes abrocharte al menos un botón o dos.

			Jairo consiguió abrocharse un par de botones, pero temió que saltaran en cuanto hiciera el menor movimiento. La capa era muy larga, por lo que Nograk se agachó y rasgó la parte inferior para acortarla y que no la arrastrara.

			La sombra se irguió en toda su estatura y el alma mortal pudo ver el reflejo de sus ojos observándolo.

			―Tendrá que valer así. No puedo hacer más. Espero que sea suficiente para confundir al Omadar.

			Recogió la capa de Thaís y se la entregó a Jairo, después caminó hacia la entrada.

			―Vamos ―dijo sin volverse y salió de la cueva.

			Jairo lo siguió. La oscuridad en que había estado sumido en el interior de la cueva le hacía percibir que llegaba más luz a las montañas de la que había notado a su llegada.

			Thaís estaba montada a lomos de Ianto, a su lado esperaba otro caballo más grande y tan negro como la noche más oscura que Jairo pudiera recordar; tenía unas enormes alas negras. Thaís le sostuvo la mirada al alma mortal mientras él se acercaba con la intención de volver a montar en Ianto.

			―Cabalgarás conmigo ―dijo la sombra.

			Jairo vio que Nograk acariciaba la cabeza del caballo negro con afecto; la sombra subió a su caballo y le hizo una señal al alma mortal para que montara a su espalda.

			El alma mortal se acercó a Thaís para devolverle su capa, pero en cuanto levantó el brazo notó que la camisa se desgarraba por el hombro. Suspiró y caminó hasta el caballo negro para montar tras la sombra, pero el caballo no le brindaba la ayuda que le daba Ianto y no lograba subir a su lomo.

			―Ataruk ―susurró Nograk y el caballo se movió para que el alma mortal pudiera montar. Jairo notó cómo le saltaban los dos botones de la camisa que había conseguido abrochar, suspiró y se tapó lo mejor que pudo con la capa que le había dado Nograk―. ¿Está todo dispuesto?

			―La ayuda está en camino ―aseguró la dama de la muerte. 

			―Adelántate ―le pidió la sombra.

			Thaís asintió, le dedicó una última mirada a Jairo y su caballo alzó el vuelo. El alma mortal los contempló alejarse. Ataruk se elevó mientras Jairo seguía esforzándose para que su capa no se abriera; se aferró a Nograk para no caer al suelo.

			Se dirigieron hacia los lares de los gnomos y, al igual que Jairo había hecho durante el viaje con Thaís, trató de ocultarse detrás de Nograk cada vez que se cruzaban con algún otro ser. Era más sencillo esconderse detrás de la sombra por su estatura, pero su delgadez hacía que el cuerpo del alma mortal pareciera más fuerte en comparación.

			En cuanto tenía ocasión, Jairo se asomaba para contemplar la superficie de Oniris. A su izquierda podía ver cómo las tinieblas de las montañas iban dando paso a la luminosa atmósfera que rodeaba el Palacio. A su derecha se sucedían arboledas que mezclaban la luz y la oscuridad de Oniris y en las que podía distinguir pequeños seres inmortales; pero estaba demasiado lejos para tratar de adivinar qué tipo de esencias eran.

			Ataruk hizo un movimiento brusco y comenzó el descenso. Jairo contempló con los ojos muy abiertos cómo los árboles se acercaban a una velocidad vertiginosa. Supo que el viaje estaba a punto de terminar; estaban llegando a su destino: los lares de los gnomos. El Omadar. 

			



	

Capítulo 30

			Ianto tomó tierra, Thaís desmontó y examinó los alrededores; supo que habían acertado en su suposición de que los lares de gnomos y duendes estarían bastante despoblados. Se despidió de Ianto con una caricia y caminó a paso ligero pero cuidadoso entre las setas que eran los lares de duendes y gnomos.

			En su camino se cruzó con seres que la miraban con curiosidad, Thaís los saludó. Estaba cerca de los lares de los gnomos custodios del Omadar cuando vio a Yul hablando de forma animada con varias hadas y duendes; se encontraban más allá del Omadar.

			Thaís echó un rápido vistazo hacia arriba y vio que Ataruk volaba hacia el Omadar. Nadie prestó atención al caballo negro que descendía, pero, en cuanto sus cascos tocaron la tierra de Oniris, los gnomos custodios, Siroshi y Otis, salieron de las setas que eran sus lares para mirarlos. La dama de la muerte se acercó a ellos y reclamó su atención.

			―Airet, Siroshi. Airet, Otis. El Omadar está precioso ―dijo Thaís con una sonrisa amable.

			Siroshi y Otis se giraron a la vez, de modo que no prestaron atención al caballo recién llegado ni a las sombras que bajaban de su lomo. Miraron hacia arriba para encontrar el rostro sonriente y amable de Thaís; dos grandes sonrisas orgullosas por el trabajo bien hecho se dibujaron en sus ancianos rostros.

			―Cuidamos muy bien de nuestro amado árbol ―respondió Siroshi acariciándose su larga barba blanca mientras miraba a Thaís.

			Nograk se apresuró a ayudar a Jairo para que bajara del lomo de Ataruk en cuanto el caballo tomó tierra. Cuando se aseguró de que el alma mortal estaba en el suelo, bajó de un salto. Jairo miraba con asombro el gran árbol que era el Omadar hasta que Nograk le dio un golpe en el brazo; el alma mortal bajó la mirada al suelo.

			La sombra inspeccionó el entorno: a unos metros de distancia, junto a las setas de los gnomos custodios, Thaís se había agachado para hablar con Siroshi y Otis quedando a su altura, así que los gnomos no les prestaban atención; al otro lado, un poco más lejos, un ángel caído que se había ganado el aprecio de Nograk charlaba con un grupo de hadas y duendes que ni siquiera miraban en su dirección. Había algunos seres más en las inmediaciones, pero no parecía que el aterrizaje de las sombras hubiera despertado su interés.

			Nograk supo que debían apresurarse para entrar en el Omadar y con un leve susurro le pidió al alma mortal que lo siguiera. Caminaron los pocos pasos que los separaban de la abertura en el enorme tronco del árbol que dominaba el lugar y se adentraron en ella. El Omadar los envolvió. 

			 Dentro del árbol, unos escalones excavados en la tierra les mostraron el camino. Nograk descendió el primero mientras Jairo lo seguía de cerca. Al final de la escalera los aguardaba un espacio que le pareció inmenso al alma mortal. Se fijó con atención y pudo descubrir sus límites: las raíces del árbol junto con la tierra excavaban el lugar, una tenue claridad se abría paso desde algún sitio para iluminarlo.

			Nograk se internó en la gruta hasta que se dio cuenta de que Jairo no lo seguía, se giró para buscarlo y lo encontró al pie de la escalera; miraba el interior con los ojos muy abiertos.

			―Vamos ―susurró la sombra para atraer la atención del alma mortal.

			Jairo dio un paso hacia él, pero retrocedió cuando la tierra y las raíces se separaron a su derecha para dejar salir la figura de una chica con un vestido azul. En su espalda lucía alas que parecían hechas de una tela blanquecina y brillante, sus orejas eran puntiagudas y tenía la melena rubia cubierta de pequeñas trenzas. Jairo contuvo la respiración, asustado, y se mantuvo inmóvil mientras la miraba; ella le sonrió.

			―Airet ―saludó uniendo las manos e inclinándose de forma enérgica ante Jairo.

			―Airet ―se apresuró a responder Nograk, atrayendo la atención de la ninfa.

			Ella le dedico una sonrisa alegre y luego subió las escaleras dando saltitos; Jairo no se atrevió ni a mirarla ni a hacer el más mínimo movimiento. Solo cuando sintió la mano de Nograk en su hombro y su presencia a su lado, se permitió soltar el aire que había estado reteniendo. No había pensado que la sombra pudiera hacerle sentir alivio, pero comprendió que se alegraba de tenerlo como aliado.

			―Vamos ―repitió en un susurro la voz profunda de la sombra en su oído.

			No parecía haber nadie más allí dentro, pero Jairo no se relajó; siguió los pasos de Nograk hasta donde la gruta se cerraba entre raíces y tierra. La sombra le cogió la mano y enlazó sus dedos entre los suyos, las guio juntas hasta el interior de una pequeña oquedad en la tierra.

			Nograk se desanudó la capa con su mano libre y la lanzó al suelo unos pasos por detrás de ellos, después se quitó el sombrero y lo arrojó sobre la capa. Jairo vio por primera vez el rostro de la sombra, quien se inclinó para quedarse a unos centímetros de su cara; su mirada era intensa y marrón, sus ojos le parecieron más humanos de lo que hubiera esperado.

			El alma mortal no podía pensar en nada más que en la sombra que tenía frente a él: sus ojos, su oscuridad… ¿su luz? Percibía una luz en él cuando se dio cuenta de que la tierra se apartaba a partir de la pequeña oquedad para crear una abertura mucho mayor: un hueco que podía contenerlos a ambos.

			Nograk abrazó a Jairo sujetando el sombrero que este llevaba sobre la cabeza y lo arrastró con él al interior del hueco. El alma mortal contuvo la respiración cuando la tierra se cerró a su alrededor, confinándolos. Nograk apretó su abrazo y Jairo se obligó a relajarse en su cuerpo y devolverle el abrazo.

			Una intensa luz los envolvió. El alma mortal notó que dejaba de pisar suelo firme y que su cuerpo se separaba de la sombra, sintió que ambos flotaban. Buscó a Nograk en medio de la intensa luz que los rodeaba y pudo ver su rostro con claridad: era amable, tenía los ojos marrones y los labios finos, parecía más estilizado envuelto en la deslumbrante luz. Nograk lo miró y le dedicó una suave sonrisa.

			Todo desapareció de golpe. Ya no había luz ni aire que los sostuviera y Jairo cayó al suelo; sintió su dureza al impactar con rodillas y codos. Encontró a Nograk apoyado en el suelo con una mano, un pie y una rodilla; por supuesto, su aterrizaje había sido mucho más elegante. Ya no podía ver el rostro de la sombra porque un sombrero de alas anchas cubría su cabeza, pero de algún modo el alma mortal percibió que aún sonreía.

			Jairo notó que el sombrero que él mismo llevaba era distinto: ya no le venía grande, sino que se ajustaba a su cabeza de forma perfecta y resultaba cómodo. Se irguió y comprobó que su cuerpo estaba cubierto por prendas negras que, en vez de estar rotas y apretarle, se ajustaban a su complexión como si hubieran sido hechas a su medida. Llevó la mano dentro de su camisa para comprobar que también tenía una camiseta interior como la que había sido incapaz de ponerse en la cueva de Nograk y había abandonado sobre el tronco de madera.

			Escuchó la risa de Nograk, que tenía un matiz divertido y otro satisfecho. Miró a la sombra y vio que lo contemplaba con el rostro descubierto y una sonrisa abierta mientras sostenía su sombrero de amplias alas en la mano; el alma mortal se contagió de su sonrisa. La tierra y las raíces que los encerraban se apartaron para crear una abertura por la que Jairo se apresuró a salir.

			Nograk volvía a llevar su sombrero sobre la cabeza cuando recogió el que había tirado en el suelo de la cueva, después metió dentro la capa enrollada.

			―Vamos ―dijo una vez más mientras caminaba hacia las escaleras.

			Jairo lo siguió, subieron los escalones y salieron del árbol; se encontraron con la luz de Oniris. Los gnomos custodios apartaron la mirada de Thaís, con quien seguían conversando, para observarlos mientras montaban en Ataruk. Esta vez, Nograk hizo que Jairo subiera primero y después dio un salto para colocarse a su espalda.

			El caballo negro se elevó con las dos sombras sobre su lomo, dejaron atrás a Thaís hablando con Siroshi y Otis, y a Yul riendo con las hadas, gnomos y duendes que la acompañaban.

			Ataruk aterrizó junto al lar de Nograk y los dos jinetes desmontaron. Entraron en la cueva y, en cuanto la sombra cerró la tela, Jairo suspiró y se dejó caer en el tronco más cercano a la entrada. Nograk pasó por su lado haciendo un ruido que al alma mortal le pareció una risa contenida.

			―Gracias ―dijo Jairo con sinceridad.

			Miró a Nograk y recordó cuánto lo había temido en su primera visita a la cueva. Jairo tuvo la impresión de que habían pasado siglos desde ese momento, pero se dio cuenta de que ese era un pensamiento estúpido en un mundo en el que el tiempo no existía. El alma mortal supo que no podría volver a temer a esa sombra: había visto su rostro, había sentido su oscuridad y también su luz; habían intercambiado miradas y sonrisas. No le parecía el mismo ser.

			Pensó en sus compañeros de piso: habían compartido casa durante años y no recordaba haberlos mirado ni una sola vez a los ojos. ¿De qué color eran? Se preguntó qué se habría perdido más allá de sus ojos.

			―Celebro que haya funcionado ―dijo Nograk interrumpiendo sus pensamientos―. Puedes descansar hasta el regreso de Thaís. Ataruk te llevará donde deseéis; pasarás más desapercibido cabalgando sobre el lomo de tu propio caballo que compartiendo montura con una esencia distinta.

			―Gracias ―repitió Jairo. 

			No tenía palabras para mostrar la gratitud que sentía por la sombra que se había arriesgado por él hasta el punto de mostrarle su esencia sin reservas. Nograk inclinó la cabeza, oculta por las anchas alas del sombrero, y se internó en la estancia más profunda de la cueva.

			Jairo se quedó solo, suspiró de forma sonora y se dejó caer tumbado en el suelo junto a los troncos; se colocó el sombrero sobre la cara y se permitió lo que más necesitaba: un descanso.

			



	

Capítulo 31

			Thaís cruzó la tela que cerraba el lar de Nograk sin anunciarse. El interior estaba oscuro, sin ninguna luz que lo alumbrara, pero pudo distinguir un cuerpo tumbado entre los troncos que servían de asientos. Se agachó para fijarse en el cuerpo y descubrir quién era.

			Vestía los negros atavíos de una sombra y un sombrero de amplias alas le ocultaba el rostro, pero su cuerpo no parecía ni tan delgado ni tan alargado como el de una sombra. Thaís se fijó en sus brazos, en su pecho subiendo y bajando al ritmo de su respiración; estuvo segura de que el cuerpo pertenecía a Jairo. Sonrío al comprobar que las ropas que vestía se ajustaban a él.

			Algo se movió en el interior de la cueva y la dama de la muerte elevó la mirada para buscar en la oscuridad. La figura de una sombra alta y delgada se dibujó ante ella.

			―Cayó dormido ―explicó la fuerte voz de Nograk―. Su visita al Omadar lo ha dejado exhausto, también yo me siento cansado.

			Thaís le regaló a la sombra una sonrisa radiante y sincera.

			―Aomio ―dijo con profunda gratitud. No encontró más palabras que demostraran su agradecimiento, así que guardó silencio.

			Nograk inclinó la cabeza y aceptó su gratitud.

			―Puedes ir a descansar a tu lar. Ataruk llevará al alma mortal hasta allí cuando despierte si le indicas dónde está.

			―Prefiero esperar a que despierte… si no te molesta mi presencia.

			La sombra le indicó con la mano abierta que podía tomar asiento en cualquiera de los troncos junto a los que dormía el alma mortal.

			―Eres bienvenida en mi lar. Si me disculpas, me retiraré en busca de mi descanso. Avdío, Thaís.

			Nograk caminó hacia la estancia más profunda de la cueva ante la atenta mirada de la dama de la muerte. Después, ella lo siguió y se quedó de pie junto al estrechamiento que separaba las dos estancias. Nograk ya estaba tumbado en su lecho con el sombrero colocado del mismo modo que Jairo, ocultando su cara.

			―Aomio ―repitió Thaís desde su posición.

			No era capaz de encontrar más palabras para agradecer su ayuda, pero estaba segura de que un único vocablo no era suficiente para expresarlo.

			La sombra se movió con fluidez para sentarse en el colchón, puso el sombrero sobre su cabeza con tanta rapidez que Thaís no pudo ni siquiera atisbar un fragmento de su rostro.

			―Acepto tu gratitud, Thaís ―respondió Nograk en un susurro.

			―No encuentro palabras suficientes para mostrar lo agradecida que estoy.

			―Fue mi decisión ayudarte, no tienes por qué darme las gracias.

			―¿Por qué lo hiciste, Nograk? Era peligroso para ti… Si os hubieran descubierto… 

			―Tú me lo pediste y yo decidí que quería brindarte mi ayuda. Me alivia que todo haya salido bien. Parece que la suerte de Oniris aún te acompaña.

			Thaís sonrió y se dispuso a dejarle descansar, pero la voz de Nograk la retuvo.

			―Todavía no entiendo por qué trajiste un alma mortal a Oniris.

			―No podía dejarlo morir y llevarlo al Hades. Se me ocurrió que tal vez Oniris podría mantenerlo con vida… y lo ha hecho.

			―Eso no responde a mi pregunta. Has acompañado a muchas almas en su viaje al Hades, ¿por qué no guiar a esta?

			Thaís no era capaz de admitir que no quería que Jairo muriera porque se había enamorado de él; solo Sirena había conseguido que ella aceptara sus propios sentimientos. Pero la sombra que tanto había arriesgado por ella no merecía una mentira; decidió darle la misma respuesta que creyó cierta cuando hablaba con Yul.

			―Su alma había sufrido mucho en vida, no me parecía justo que muriera sin tener la oportunidad de disfrutar de su existencia.

			La dama de la muerte sintió el malestar que le provocaba estar diciéndole una verdad a medias a su amigo.

			―Ocultas tu verdad ―dijo Nograk.

			Thaís hundió los hombros y agachó la cabeza, se sentía incapaz de mirar a la sombra. Nograk no la había creído y, en cierto modo, ella se sentía aliviada de que no hubiera una mentira entre ellos, pero también horrorizada por haber tratado de engañarlo.

			―No soy capaz de aceptar mi verdad en voz alta ―admitió Thaís en un susurro.

			―Pareces humana. 

			Thaís no supo si tomar esas palabras como una ofensa o como la constatación de que Nograk era consciente de lo contaminada que ella estaba de emociones humanas. Asintió sin saber qué decir.

			―Deberías descansar ―opinó Nograk―. Los sentimientos humanos pueden ser demoledores.

			Thaís lo miró; la sombra se había vuelto a tumbar con el sombrero ocultando su rostro. Un sonido procedente de los troncos interrumpió los pensamientos de la dama de la muerte, quien todavía no había decidido si quería decirle algo más a Nograk.

			―¿Thaís? ―preguntó Jairo.

			La dama de la muerte caminó en silencio los pasos que le separaban de la estancia contigua y encontró la mirada de Jairo brillando en la oscuridad. Sonrió.

			―¿Has descansado?

			―Un poco, pero todavía estoy agotado. Me ha parecido oír tu voz en sueños y me he despertado ―respondió Jairo mientras Thaís se acercaba hasta él.

			―Tal vez deberíamos volver a mi lar y dejar descansar a Nograk.

			Sin que ninguno de los dos percibiera movimiento alguno, la sombra apareció de pie detrás de Thaís.

			―Puede descansar aquí si os parece más seguro.

			La dama de la muerte negó con la cabeza y se giró para mirar a la sombra.

			―Aomio, Nograk. No podré repetirlo las veces suficientes. No pretendo causarte más problemas. Ya has arriesgado demasiado y prefiero que te mantengas a salvo; no quiero que resultes condenado por una culpa que solo es mía.

			Nograk inclinó la cabeza y aceptó sus palabras.

			―Ataruk lo llevará hasta tu lar. Será menos sospechoso si Jairo parece montar su propio caballo.

			Thaís sonrió y asintió.

			―Lo acepto y lo agradezco. Confiaré a Ataruk la situación de mi lar para que lo lleve.

			La dama de la muerte salió de la cueva.

			―Gracias por todo ―dijo Jairo.

			Nograk se quitó el sombrero ante él y le mostró una vez más su rostro descubierto, lo miró con media sonrisa en los labios.

			―Temo que, si escucho un solo agradecimiento más, todas las palabras con ese significado dejarán de tener sentido.

			Jairo se rio.

			―Aun así, gracias.

			―Te deseo suerte en tu estancia en Oniris, ya sabes dónde encontrar mi lar si me necesitas. 

			El alma mortal se mordió el labio para no pronunciar otro gracias más. Se inclinó ante la sombra en señal de reconocimiento, o al menos lo que él creyó que podía ser una señal de gratitud en Oniris.

			―Avdío, Jairo ―se despidió Nograk mientras le daba la espalda y se internaba en la estancia más profunda de la cueva.

			Jairo respiró varias veces antes de estar listo para abandonar la caverna en que se había ocultado y exponerse a Oniris. Se aseguró de que su capa y su sombrero lo cubrían y atravesó la tela. Thaís estaba muy quieta, con las manos sobre la cabeza de Ataruk y la frente apoyada en la piel del animal; parecía muy concentrada.

			El alma mortal miró alrededor y se sintió aliviado al comprobar que la montaña estaba casi desierta, los únicos seres que la recorrían estaban a bastante distancia. Thaís abrió los ojos.

			―Aomio, Ataruk. Confío en ti ―le susurró al caballo antes de dejar de tocarlo, después se acercó a Jairo―. El caballo sabe dónde debe llevarte. Iréis primero. En cuanto toméis tierra, desmonta con rapidez y entra en mi lar sin mirar a nadie. No puedes equivocarte, Ataruk te dejará justo en la entrada de mi jaima.

			Jairo comprendió las instrucciones y asintió.

			―¿Vendrás detrás de mí? ―preguntó inquieto ante la idea de separarse de Thaís.

			―Adelántate tú. Será más seguro si vamos separados.

			Jairo montó en el caballo negro con mucha más soltura que las veces anteriores y miró a Thaís; la expresión que ella le dedicaba lo tranquilizó. Ataruk se elevó y se alejó en dirección a los lares de las damas de la muerte.

			Thaís observó cómo se hacían cada vez más pequeños antes de volver a penetrar en el lar de Nograk sin anunciarse.

			



	

Capítulo 32

			La dama de la muerte se adentró hasta la estancia más profunda de la cueva y buscó la silueta de la sombra sobre el colchón; estaba tumbada sobre un costado con el sombrero a un lado. En la oscuridad, Thaís no alcanzaba a distinguir los rasgos de su cara y se preguntó si algún día vería el rostro de su amigo.

			―Nograk ―susurró. En un rápido movimiento, la sombra se sentó en el colchón con el sombrero ocultándole la cara―. Sé que no quieres más agradecimiento por mi parte, pero ese sentimiento es muy profundo en mí y la única manera que encuentro para expresarlo es mostrándote mi verdad. 

			»Lo amo. Me he enamorado de un alma mortal y ese es mi pecado. Temo por Oniris cada vez que compruebo cómo los sentimientos humanos han contaminado a seres de nuestro mundo, pero mi temor es mucho mayor cuando pienso en Jairo. Tengo miedo de perderlo, pero también me siento egoísta por haberlo traído hasta aquí como si fuera un capricho; la verdad es que es lo único que he sido capaz de hacer.

			 Nograk se puso de pie y se acercó hasta quedarse a un paso de la dama de la muerte. Inclinó su cabeza.

			―Aomio, Thaís, por descubrirme tu verdad. Comprendo que no ha sido fácil y me siento honrado por ello. Los sentimientos humanos son caprichosos y peligrosos, pero también intensos y maravillosos. El Omadar me mostró fragmentos del alma mortal y me siento honrado por habernos descubierto el uno ante el otro.

			La sombra se quitó el sombrero ante Thaís y le mostró una sonrisa; en un movimiento veloz, volvía a estar tumbado sobre el colchón con el sombrero ocultándole la cara.

			―Avdío, Thaís.

			La dama de la muerte contempló con una gran sonrisa la figura de la sombra.

			―Avdío, amigo ―susurró antes de salir de la cueva.

			Amigo. Nograk era sin duda un amigo leal.

			Ataruk aterrizó junto a la entrada del lar de Thaís. Como Jairo había prometido, se apresuró a desmontar mientras le susurraba una palabra de agradecimiento al animal. Entró en la jaima sin mirar alrededor y cerró la tela. Pensó que por fin podría soltar el aire retenido, pero una figura en el interior de la tienda lo dejó petrificado. Jairo se obligó a soltar el aire con suavidad mientras trataba de mostrarse tranquilo ante la mirada confusa de la chica de pelo dorado.

			―¿Quién eres? ―preguntó ella―. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Thaís?

			Jairo pensó en las respuestas a sus preguntas, pero se dio cuenta de que no las tenía, así que se mantuvo en silencio y bajó la mirada al suelo para que su sombrero lo ocultara del todo.

			―No eres una sombra ―susurró ella―. Eres… ―un pequeño gritito se apagó en su garganta― ¿el alma mortal?

			Los hombros de Jairo se hundieron en la frustración: no había sido capaz de engañarla.

			―¿Dónde está Thaís? ―volvió a preguntar ella.

			Jairo pensó que Thaís llegaría en un momento, pero le pareció una respuesta sin sentido en un mundo sin tiempo. Su cerebro hacía grandes esfuerzos para comprender ese lugar en el que la palabra tiempo no tenía significado.

			―De camino ―dijo quitándose el sombrero. No tenía sentido seguir ocultando su rostro cuando ella ya lo había descubierto.

			―¿Cómo has conseguido esas ropas? No tienes el físico de una sombra, no podrían valerte sus atavíos.

			Jairo se mantuvo callado, sin saber si podía confiar en ella o no. Ella suspiró, frustrada ante su silencio.

			―¿Vas a hablar conmigo o continuaremos este incómodo silencio hasta que llegue Thaís?

			―No sé qué puedo contarte ―respondió él con sinceridad.

			―¿Qué te parece la verdad? Soy un ser de la luz, lo que quiere decir que no puedo mentir. Te propongo un acuerdo: contestaré tus preguntas si tú respondes las mías.

			Jairo dudó si era buena idea aceptar el trato, pero asintió y formuló la primera pregunta.

			―¿Qué haces aquí, Sirena?

			―Estaba preocupada por mi amiga… ―La musa se interrumpió al darse cuenta de que el alma mortal la había llamado por su nombre―. Sabes mi nombre. ¿Thaís te ha hablado de mí?

			―Eres su mejor amiga. Me habló de ti con mucho cariño, así que quiero confiar en ti.

			―No estoy de acuerdo con su decisión de traerte a Oniris ―proclamó Sirena, afilada como un cuchillo.

			―A mí tampoco me parece que haya sido buena idea. Tú temes el precio que tendrá que pagar Thaís por haberme traído… Yo también.

			Sirena abrió los ojos, sorprendida; después escondió una sonrisa que empezaba a dibujarse en sus labios.

			―Temo por ella, pero también temo por Oniris. ¿Qué pretendes hacer escondido en un mundo inmortal? Tu sitio está en Gaia, no aquí. Cuando tu tiempo mortal se agota, el Hades te muestra tu destino.

			―Thaís decidió traerme aquí en lugar de llevarme al Hades, pero sé que fue mi responsabilidad: yo accedí a seguirla y a hacer lo que me pidió.

			―¿Por qué?

			Jairo se encogió de hombros.

			―No había nada en la Tierra que me retuviera…

			Contempló el rostro de la chica y comprendió que esa no era una respuesta. No era fácil contestar a esa cuestión; se la había hecho mil veces a sí mismo, pero no había sido capaz de responderse. ¿Cómo pretendía Sirena que lo hiciera en voz alta frente a ella?

			―Sus ojos me convencieron ―dijo Jairo en respuesta.

			La musa abrió mucho los ojos y esbozó una ligera sonrisa.

			―He inspirado muchas almas en Gaia y para hacerlo he necesitado mucho esfuerzo y tiempo mortal con cada una de ellas. En ningún caso los he convencido de que hagan algo, solo saco de lo más profundo de su ser la magia que pueden compartir con el mundo para hacerlo más maravilloso.

			»Thaís suele hablarme de su trabajo en la Tierra y sé que ella no interactúa con las almas hasta que estas han abandonado su cuerpo. Tras su último latido pueden verla, pero entiendo que se hizo visible ante ti para sacarte de Gaia antes de que tu tiempo expirara.

			»Si ella te convenció para que la acompañaras hasta aquí y logró esconderte después de que la vieras tan solo durante un instante de tiempo mortal, es que su capacidad de inspiración es mil veces mayor que la mía. Sostengo que Thaís debería haber sido una musa, pero eso es incluso más fuerte que el poder de todas las musas juntas.

			―Antes vi sus ojos ―admitió Jairo―. Soñé con ellos y juro que también los vi cuando estaba despierto, al menos durante un momento. De repente, ella apareció frente a mí con sus inmensos ojos llenos de luz; no pude hacer otra cosa que escucharla y dejarme guiar. No deseaba hacer nada más que eso.

			Sirena suspiró.

			―Así que también tu alma la ama.

			Jairo asintió.

			―Supongo que no tiene sentido negarlo… ―Sus ojos se abrieron con sorpresa―. Espera… ¿también?

			Sirena rio.

			―Los seres mortales podéis ser muy listos y a la vez tremendamente necios. ¿Por qué crees que ella te traería aquí si no fuera porque te ama?

			―Por compasión ―respondió Jairo con seguridad―. Ella no quería que mi vida acabara porque yo no la había disfrutado.

			La musa rio más fuerte. Thaís entró en la jaima interrumpiendo la conversación.

			―¿Sirena? ―preguntó la dama de la muerte, sorprendida.

			―Vine a buscarte, pero como no estabas aguardé tu vuelta. Sin embargo, fue él quien regresó. ―Señaló con la cabeza al alma mortal―. Estábamos manteniendo una interesante charla.

			El rostro de Jairo se ruborizó, pero Thaís no lo advirtió porque solo miraba a la musa, quien volvía a reír como si le hubieran contado la historia más divertida que hubiera escuchado en toda la eternidad.

			―Creo que aquí ya he inspirado lo suficiente ―dijo Sirena―. Puedo dar por zanjada mi labor.

			La musa se acercó a la dama de la muerte y la abrazó con afecto.

			―¿Por qué has venido, Sirena?

			―Me sentía inquieta tras nuestra última conversación y el descanso no me sirvió para sentirme mejor. Quería asegurarme que te encuentras bien y demostrarte que, aunque no estemos de acuerdo, sigues siendo uno de mis seres más amados.

			El rostro de Thaís resplandeció.

			―Te lo agradezco, Sirena. Mis sentimientos por ti son los mismos.

			La musa besó a Thaís en la mejilla y volvió a abrazarla, después se separó para acercarse al alma mortal.

			―Debo acudir a Gaia, mi trabajo me espera. Después de hablar con el alma mortal, me siento más tranquila dejándote a su lado. Avdío, mi dulce Thaís.

			Sirena depositó una mano sobre el hombro del alma mortal. Jairo sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo y que un peso se aligeraba en su pecho; notó cómo salía de él a través del contacto con la musa. Ella le dedicó una sonrisa y le guiñó un ojo antes de salir del lar.

			―¿De qué habéis hablado? ―preguntó Thaís.

			Jairo aún notaba que la energía salía de su cuerpo incluso sin el contacto de Sirena; se sentía más ligero, como si su alma pesara menos y pudiera volar. Sonrió ante su propio pensamiento porque era muy impropio en él pensar en esos términos.

			―No estoy seguro, pero… ha sido una conversación muy reveladora.

			Thaís aguardó a que él prosiguiera la explicación, pero Jairo caminó hacia los cojines que estaban en el suelo y los juntó para tumbarse sobre ellos.

			―Todavía estoy agotado, creo que por mi visita a ese Omadar. ¿Podríamos descansar? ―pidió Jairo.

			Thaís asintió y se sentó sobre el colchón de hojas, en el lugar más alejado del alma mortal.

			―También yo me siento cansada. Los sentimientos humanos son demoledores ―dijo recordando las palabras de Nograk. Se tumbó de lado, dándole la espalda a Jairo―. Puedes tumbarte en la cama, es lo bastante grande para los dos y descansarás mejor que sobre los cojines.

			Thaís cerró los ojos y escuchó los suaves movimientos que hacía Jairo a su espalda. El colchón se movió un poco para recibir el peso del alma mortal; ella estaba tan agotada que se quedó dormida.

			



	

Capítulo 33

			Thaís despertó y lo primero que vio fue el rostro de Jairo dormido a su lado. Buscó en su mente, confusa entre sueños y realidad, lo que lo había llevado hasta allí.

			Recordó su visita al Omadar y lo aliviada que se sintió al regresar al lar de Nograk y descubrir a Jairo vestido con ropas de sombra y a salvo. Un recuerdo fugaz volvió a mostrarle el rostro de Nograk descubriéndose ante ella. Sintió una vez más la sorpresa de encontrar a Sirena con Jairo en el interior de su propio lar, notó de nuevo el abrazo de su amiga y el alivio que había sacudido su ser cuando la musa le dedicó palabras hermosas. Se acordó del inmenso cansancio que sentía cuando se acomodó en el colchón e invitó a Jairo a tumbarse a su lado.

			La dama de la muerte observó al alma mortal que dormía: su rostro estaba relajado, pero seguía siendo pétreo; Thaís pensó que podría haber sido esculpido allí mismo, sobre su colchón de hojas, en el origen de Oniris. Le tocó la cara con suavidad y el semblante de Jairo se tensó para después volver a relajarse. La dama de la muerte cerró los ojos y espió sus sueños: eran tranquilos pero intensos. La luz del Omadar lo envolvía mientras flotaba y después caía al suelo; el rostro de Nograk se mostraba expuesto con una expresión serena y una sonrisa cálida; por último, los ojos de Thaís, enormes, azules y anhelantes, cubrieron su mente. 

			La dama de la muerte abrió los ojos y presenció el despertar del alma mortal: dos esmeraldas quebraron su rostro pétreo mientras ella apartaba la mano con rapidez.

			―¿Has descansado?

			Jairo sonrió.

			―Me siento mucho mejor. ¿Y tú?

			―El sueño me ha devuelto las fuerzas y la energía que amenazaban con agotarse ―respondió Thaís.

			El alma mortal no dijo nada, solo la miró. Ella no encontró más palabras que fuera necesario pronunciar, así que prolongó el silencio. Pensó que podría transcurrir una eternidad de tiempo mortal sin que ella necesitara moverse; podría perderse en sus ojos verdes. 

			Jairo acarició el rostro de Thaís y se dio cuenta de que era la primera vez que tocaba su piel. Desde que se habían conocido en el parque enfrente de su casa la había tocado lo imprescindible: cuando cabalgaban a lomos de Ianto y él había necesitado sujetarse a ella para no caer, o cuando ella lo había tocado y había asegurado que su corazón estaba más fuerte. Le resultó contradictorio lo mucho que había necesitado la presencia de ella en contraste con lo poco que la había tocado.

			La piel de Thaís le pareció muy suave, recorrió su labio inferior con el pulgar y le sorprendió lo natural que le resultaba ese contacto. La suavidad de la piel de ella era cuanto Jairo podía percibir de su contacto, pero la experiencia de Thaís era muy distinta.

			Ella tocaba para que la energía se moviera a través de los seres, a veces se alimentaba de la energía de otro ser inmortal y a veces aportaba su fuerza a otra esencia. En su labor con los seres mortales, el contacto con ellos le proporcionaba el conocimiento de lo que necesitaba saber para acompañarlos en su viaje al Hades, pero ese contacto ocurría cuando el alma había abandonado su cuerpo mortal.

			Durante sus visitas a Gaia, Thaís no había tocado a Jairo, solo se había aproximado lo suficiente para crear un enlace que le mostrara lo que se ocultaba dentro del alma mortal. En Oniris se había atrevido a tocarlo y así había creado un enlace más fuerte que le había permitido saber con exactitud cómo estaba el alma mortal. Pero esta vez el contacto se había dado en sentido contrario; había sido Jairo quien había tocado a Thaís. Era la primera vez que un alma mortal tocaba a una dama de la muerte mientras su alma todavía habitaba su cuerpo.

			Ella percibía el contacto sobre su piel y sus labios como si quemara; junto al excesivo calor, recibía imágenes de las experiencias del alma mortal, escenas de su vida. En esas imágenes estaba condensada toda la ternura que Jairo había vivido. Él salvó el espacio que había entre ellos y besó los labios de Thaís con suavidad.

			La intensidad de las imágenes que Thaís recibía aumentaba a medida que el contacto de sus labios se hacía más íntimo. Dejó de ver la ternura de su vida para comenzar a sufrir el dolor que lo había atormentado durante años. El rostro pálido y sin vida de Sofía hizo que cada rincón del ser de Thaís gritara; los labios y la mano de Jairo la quemaban como si fueran agua hirviendo.

			La dama de la muerte lo apartó de un empujón y el aumento de contacto entre ellos intensificó su dolor. Libre de la boca de Jairo, Thaís se mordió su propio labio para evitar que el grito que se acumulaba en su garganta emergiera; sintió un sabor metálico. Retiró las manos del cuerpo de Jairo y el dolor agudo se fue dejando un rastro sordo.

			―¿Estás bien? ―preguntó él con expresión alarmada.

			Thaís percibió que el impulso del alma mortal era volver a tocarla.

			―¡No me toques! ―alzó la voz en un ruego desesperado. 

			Jairo se alejó de ella, salió del colchón y se puso de pie; la miró desde varios pasos de distancia.

			―¿Estás bien? ―preguntó otra vez.

			La dama de la muerte se esforzó por recomponerse. Notó que su rostro estaba cubierto de lágrimas, se las limpió con las manos y descubrió que había sangre en su boca. Se preguntó si algún ser inmortal de Oniris había sangrado alguna vez. Sus lágrimas no eran habituales, pero existían, estaban ligadas a los sentimientos humanos de los que todos los seres inmortales se contagiaban. Sin embargo, Thaís no había visto sangre en Oniris; la sangre era propia de los seres mortales.

			Thaís se sentó en el colchón y se tocó otra vez el labio; ya no había sangre en él, ni siquiera el rastro de una herida. Acabó de limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano y miró al alma mortal.

			―Lo siento ―balbuceó él―. No pretendía hacerte daño… No sé en qué estaba pensando.

			―Tu dolor es lo más intenso y aterrador que he sentido.

			―¿Mi dolor?

			―He sentido tu dolor, la totalidad del dolor que has vivido en tu vida. ―Jairo arrugó la nariz, horrorizado―. Tu contacto me quemaba y tu dolor me consumía ―explicó Thaís con la voz entrecortada―. Sofía.

			El semblante del alma mortal palideció ante la mención de ese nombre. Notó que su cuerpo perdía las fuerzas y se dejó caer sentado en el suelo. Thaís lo miró con expresión alarmada.

			―¿Jairo? 

			Ella se acercó evitando tocarlo y él elevó la mirada hasta los ojos de Thaís. Quería regalarle una sonrisa, pero no logró más que una mueca extraña.

			―Perdona, no debí mencionarla ―se disculpó Thaís―. Tu dolor me ha abrumado.

			―Sofía ―susurró él y el eco de ese nombre le dolió en cada célula de su cuerpo―. ¿Sabes dónde está?

			Thaís negó con la cabeza.

			―Ella era la mejor persona que puede haber existido. Se merecía tener el universo en sus manos, pero no tuvo nada; tan solo más dolor del que nadie merece. Si mi dolor te abruma, el suyo no hubieras podido soportarlo.

			La dama de la muerte no supo qué decir. Recordó la ternura que le había brindado el contacto de los dedos de Jairo sobre su rostro; Sofía era esa ternura, su eterna sonrisa era el sol que iluminaba toda la luz que había en Jairo.

			―¿Qué le ocurrió? ―preguntó Thaís con curiosidad. Anhelaba atar los lazos que unieran las mil imágenes de la sonrisa de Sofía. Se arrodilló frente a él.

			―Me la arrebataron.

			―Cuéntame su historia, la que escribiste en aquellas páginas.

			Jairo abrió los ojos, sorprendido, pero a continuación bajó una mirada cargada de tristeza hasta el suelo.

			―No terminé de escribir su historia.

			―Hazlo. Cuéntamela a mí.

			El alma mortal asintió, pero, antes de que sus labios pudieran pronunciar una palabra, Thaís colocó las manos a ambos lados del cuello de Jairo, apoyó la frente en la de él y cerró los ojos.

			



	

Capítulo 34

			La mente de Jairo trasportó a Thaís a Gaia, a un tiempo mortal lejano; estaban en un parque lleno de luz y de vida. Un montón de niños corrían entre los árboles, jugaban en los columpios y en el tobogán, reían en el balancín y escalaban una estructura de hierro; todo ante la atenta mirada de madres y padres que estaban sentados en los bancos o sobre la hierba. Un par de madres llamaron a los niños y les avisaron de que la merienda estaba lista.

			Thaís se fijó en una de las mujeres y pensó que tenía un rostro muy similar al de Sofía, la chica que siempre sonreía en los recuerdos del alma mortal. Los niños corrieron hacia las madres y Thaís corrió entre ellos; ellas les preguntaban si preferían un bocadillo de jamón o uno de chorizo y después de obtener su recompensa los pequeños se iban contentos. Thaís caminaba con una niña a la que intentaba convencer de que el bocadillo de mamá estaría delicioso y de que, aunque ella insistiera en que no tenía hambre, estaba hambrienta.

			La mujer que se parecía a Sofía las recibió con una sonrisa radiante y abrazó a la niña; decidieron que la pequeña se comería un bocadillo de chorizo y Thaís, uno de jamón. Se alejaron con sus meriendas y, tras un bocado, la niña decidió que había cambiado de opinión y que le pediría a mamá uno de jamón. Thaís le dijo que no hacía falta y le cambió el bocadillo; la pequeña sonrió y lo devoró deprisa. La mujer que se parecía a Sofía se acercó, le propinó a la niña un beso en la coronilla y después abrazó a Thaís.

			―Eres un buen hermano, Jairo. Estoy muy orgullosa ―susurró su madre.

			Thaís notó un tirón y no quedó ni rastro del parque; en su lugar estaba el patio de un colegio. Ella miró en todas direcciones hasta encontrar lo que buscaba: la pequeña era un poco más mayor que cuando se comió el bocadillo en el parque y estaba saltando a la comba con otras niñas. De repente, su cuerpo cayó al suelo como si fuera una muñeca de trapo; Thaís corrió hasta ella mientras las otras niñas gritaban o corrían en busca de un profesor.

			Recogió a la niña del suelo y la colocó en su regazo. Thaís advirtió que sus brazos no eran sus brazos y que tampoco vestía sus ropas de dama de la muerte: estaba en el cuerpo de un niño muy asustado que le pedía a la pequeña que despertara. Una profesora llegó cuando la niña abrió un poco los ojos para después volver a cerrarlos.

			Pasaron horas de tiempo mortal o tal vez fue solo un instante. El niño en que Thaís se había convertido estaba dentro de un despacho y la pequeña todavía estaba acomodada en su regazo; ella tenía los ojos abiertos, pero parecía muy cansada. La madre de los niños, la mujer que se parecía a Sofía, cruzó la puerta con prisa, seguida de la profesora.

			―Ha vuelto a caerse, mamá ―explicó el niño que era Thaís con tristeza.

			Thaís notó otro tirón y vio a la niña metida dentro de una máquina cilíndrica enorme, después un médico le examinaba la boca con un palo plano y le miraba los oídos con una luz. La niña estaba tumbada en una cama demasiado grande para ella, su rostro estaba contraído en una expresión de profundo miedo y tenía una vía inyectada por la que un líquido trasparente penetraba en su cuerpo.

			―No tiene cura. Lo siento ―dijo una voz sin boca, unas palabras que no provenían de ningún sitio y a la vez venían de todas partes―. Pero hay muchas cosas que podemos hacer para que se sienta mejor.

			La voz parecía tener eco y escuchó otras voces repitiendo el mismo mensaje con distintas palabras y entonaciones.

			Otro tirón y Thaís vio que la niña había crecido; reía con los ojos húmedos y su rostro mantenía una expresión de auténtica alegría mientras estaba sentada con otros niños de su edad en unas escaleras. Todos se divertían.

			Thaís notó un nuevo tirón y los ojos de la niña volvían a estar cubiertos de lágrimas, pero esta vez no eran de diversión. Estaba tumbada en la cama de una habitación aséptica mientras varios médicos, caracterizados por sus batas blancas, le hacían pruebas; la madre de la niña le sujetaba la mano con fuerza.

			Varios recuerdos se deslizaron por la mente de Thaís a gran velocidad. En cada uno de ellos, Sofía tenía expresión cansada y dolorida; y en cada uno de ellos, el niño en que se había convertido Thaís estaba a su lado, abrazándola o cogiéndole la mano. La dama de la muerte comprendió que Jairo estaba siempre a su lado.

			Otros momentos veloces surgieron: Sofía riendo, su padre contándole un cuento mientras ella caía dormida en su regazo, la niña saltando sobre la cama, corriendo por el parque detrás de otros niños, completando un puzle con una sonrisa enorme…

			La rápida sucesión de instantes paró de golpe y Thaís solo pudo ver los ojos de Sofía: resplandecían; después vio su boca sonriente y su rostro entero. Ella era más mayor, ya era una adolescente y estaba otra vez tumbada en una cama con una vía inyectada en el brazo. Sin embargo, su expresión era muy distinta de la niña asustada y perpleja que le habían mostrado los recuerdos anteriores; su sonrisa era abierta y luminosa, otorgaba a su rostro una belleza que fascinó a Thaís.

			La dama de la muerte tuvo la sensación de estar viendo ese recuerdo desde millones de kilómetros de distancia. Notó que estaba apoyada en la pared con los brazos cruzados y supo que, aunque el cuerpo de Jairo estuviera presente en esa habitación, él deseaba llevarse a Sofía muy lejos de allí.

			En el cuarto también estaban sus padres: él rodeaba con el brazo los hombros de su esposa, ella se reclinaba sobre él; era evidente que ambos eran el apoyo del otro. Sofía mantenía una entretenida conversación con sus padres en la que Jairo no tenía intención de participar. Thaís se fijó en los rostros de sus padres y se dio cuenta de que sus sonrisas no se parecían a la de Sofía: no tenían su luz ni su fuerza.

			Otro tirón la llevó hasta otro recuerdo. La campana sonó y los adolescentes se apresuraron a salir del aula mientras Thaís los esquivaba para abrirse paso. Sofía estaba dentro, un chico le sostenía la mano, pero la soltó y se apresuró a marcharse en cuanto vio a Thaís. Esta se recordó que en realidad ella era Jairo y notó cómo el rostro del alma mortal fruncía el ceño para dedicarle una mirada de advertencia al chico. Sofía se echó a reír.

			―Lo has asustado ―dijo ella mientras abrazaba el cuerpo de Jairo que Thaís ocupaba.

			Después de otro tirón, Sofía estaba en las mismas escaleras en las que se había sentado de niña con sus amigos, pero esta vez estaba con el chico que le había soltado la mano en clase. Él parecía nervioso y no dejaba de moverse mientras alternaba la mirada entre el rostro de Sofía y el suelo. Ella le cogió el mentón con suavidad y lo guio hasta su boca para darle un beso tierno; los ojos del chico se abrieron, sorprendidos, y después se cerraron mientras se dejaba llevar por la dulzura del beso de Sofía. Thaís notó que una sonrisa se abría en la boca de Jairo mientras observaba.

			Una ráfaga de momentos veloces interrumpió el recuerdo: lágrimas de dolor en el rostro de Sofía, lágrimas de risa, abrazos, besos, luz, oscuridad, gritos y carcajadas; todo se confundía en la mente de Thaís a una velocidad que la mareaba. La dama de la muerte se sintió caer y aterrizó en otro recuerdo.

			Sofía estaba acurrucada a su lado en el sofá mientras los créditos de una película se alzaban en el televisor. Ella se movió para rodearle los hombros con un brazo mientras estiraba el otro para sacar una foto con el móvil. Thaís pudo ver en la pantalla el rostro sonriente de Sofía junto al de un Jairo más joven con el pelo largo hasta media melena; los dedos de Sofía se enredaron en el cabello de él y la foto inmortalizó ese momento. Ella se levantó diciendo que iba al baño, pero cayó al suelo antes de poder dar el primer paso. Jairo se movió con habilidad para recogerla y evitó que se golpeara la cabeza contra el suelo; repitió muchas veces su nombre, pero Sofía no respondía por más que él la llamara.

			El tirón llevó a Thaís a otra habitación de hospital, donde la familia estaba reunida. La cara de sus padres era de susto, la de Sofía revelaba cansancio. Ella intentaba sonreír y animarlos, pero daba la impresión de que le dolía hacer cualquier movimiento; cerró los ojos y se quedó dormida. Sus padres se abrazaron mientras Thaís les daba la espalda para apoyar la frente en la pared. La dama de la muerte se adentró en la mente de Jairo para descubrir sus sentimientos: había dolor, frustración, rabia y soledad.

			La dama de la muerte notó otro tirón y se alegró al descubrir que la risa y la luz volvían a iluminar el rostro de Sofía. Ella había dejado atrás la adolescencia para convertirse en una joven preciosa; todavía estaba en un hospital, pero no en la cama, sino caminando por un pasillo del brazo del chico al que había besado. Él la miraba, sonriente, mientras empujaba el portasueros al ritmo del paseo.

			Otra rápida sucesión de momentos mareó a Thaís: una fiesta en casa con amigos en la que Sofía reía sin parar, otra caída al suelo, el novio de Sofía besándola, sus padres sosteniendo sus manos mientras ella estaba tumbada en la cama de un hospital, ella caminando de su mano con una sonrisa radiante, acurrucada y dormida sobre su regazo. El recuerdo que más le gustó a la dama de la muerte fue el de Sofía bailando con un vestido precioso mientras intentaba que Thaís en el cuerpo de Jairo bailara con ella ante la risa de su novio.

			Las escenas cesaron de golpe y dejaron un vacío intenso. Thaís pensó que ya no iba a ver nada más, pero el rostro de Sofía volvió a aparecer ante ella. Era solo un poco mayor que en el último recuerdo y volvía a estar en el hospital, su piel estaba pálida y sus ojos tan cansados que no conseguían abrirse.

			Thaís pudo sentir la mano de ella apretada entre las suyas, contempló las manos fuertes de Jairo sosteniendo la mano delicada de Sofía. Besó sus dedos y escondió el rostro en ellos. Notó que algo se apoyaba en su hombro y alzó la vista para encontrar la mirada triste de su madre; también su padre estaba en la habitación, los miraba desde el otro lado del cuarto, al lado del novio de Sofía, quien tenía el rostro enrojecido.

			La dama de la muerte tuvo la impresión de que sucedía una eternidad de tiempo mortal sin que nada cambiara en el recuerdo, como si los presentes casi no se atrevieran ni a respirar. Los ojos de Sofía lograron abrirse un poco y la miró, dibujó en sus labios una suave y agotada sonrisa. Thaís quiso apartar la vista, pero el recuerdo de Jairo no se lo permitió; le sostuvo la mirada mientras levantaba la mano delicada de ella para besarla.

			―Descansa, mi niña ―susurró la voz de Jairo mientras Thaís notaba que las palabras salían de su boca.

			Fue un sonido tan suave que Thaís no estuvo segura de haberlo oído, unas palabras amortiguadas contra la mano de Sofía que nadie en esa habitación parecía haber oído. 

			La dama de la muerte pudo sentir que Sofía abandonaba su cuerpo, notó las lágrimas que inundaron los ojos de Jairo cuando él rompió a llorar. El alma mortal gritó y su dama de la muerte gritó con él, pero sin emitir el menor sonido; en el recuerdo reinaba un silencio sepulcral.

			Thaís notó los brazos de su madre aferrándose al cuerpo de Jairo, un cuerpo que con cada segundo de tiempo mortal se hacía más y más pétreo. Percibió que su padre besaba la frente fría de Sofía y que su novio estaba sentado en el suelo cubriéndose el rostro con los brazos.

			Pero la dama de la muerte seguía sin oír ningún sonido, el silencio inundaba el recuerdo. Silencio y dolor. Thaís gritó.

			



	

Capítulo 35

			La consciencia de Thaís estaba de vuelta en Oniris. Ella se había hecho un ovillo: abrazaba su propio pecho y lo apoyaba contra las piernas que descansaban en el suelo, su coronilla estaba apoyada en la tierra y tenía la cara escondida entre las rodillas. La dama de la muerte levantó la cabeza y vio la mirada húmeda y asustada de Jairo.

			―Lo siento ―susurró él.

			Ella se desovilló y se lanzó en sus brazos. Notó el latido de su corazón y supo que volvía a estar cansado de latir, como lo había estado antes de sacarlo de Gaia. Sintió otra vez su dolor, como le había ocurrido cuando él la besó, pero no era tan abrumador y quiso sentirlo; quería compartir el dolor de Jairo si así le aliviaba parte de su carga. 

			Donde la mejilla de Thaís se apoyaba en el cuello de Jairo sin ninguna tela entre sus pieles, ella sintió que la quemaba cada vez con mayor intensidad. Se apartó.

			―Gracias por compartirlo conmigo ―susurró Thaís, todavía arrodillada frente a él.

			Los ojos de Jairo se cerraron, su expresión era de profunda tristeza.

			―Solo te he causado dolor.

			Thaís negó con la cabeza. El alma mortal le había entregado cada recuerdo cuando la dama de la muerte asumió su conocimiento completo, pero lo que Jairo le acababa de mostrar iba más allá. Le había revelado la intensidad de cada instante, lo que había sentido en la luz y en la oscuridad de su vida. Jairo le había mostrado su alma abierta para que ella la contemplara.

			―En ti no solo hay dolor, hay amor. Sofía te regaló mucho amor mientras tú le diste tu vida entera. Las almas mortales tenéis luz y oscuridad. Tu luz es inmensa. No me has causado solo dolor, Jairo, me has obsequiado con todo su amor.

			El alma mortal la miró y Thaís pensó que era capaz de leer muchas cosas en su rostro pétreo e inescrutable. Ese era el regalo que él acababa de hacerle.

			―Pensé que… te habías mordido cuando me empujaste ―dijo Jairo moviendo una mano hacia ella, pero después se lo pensó mejor y la bajó―. Creía haber visto que sangrabas, pero no…

			Thaís se tocó el labio inferior. No quedaba ni el menor rastro del mordisco que ella misma se había hecho, pero sabía que había sangrado. Había sido la primera vez en su eternidad que había sentido en su boca el sabor de la sangre.

			―Supongo que… Oniris me ha curado. 

			Thaís pensó que no había visto sangrar a ningún habitante de Oniris, pero se dio cuenta de que no era la primera incongruencia que presenciaba. Como dama de la muerte, ella no debería ser capaz de sentir lo que sentía; como ángel puro, Yul no debería haberse enamorado de un alma mortal; como sombra, Nograk no debería tener bondad ni sentirse a disgusto en su esencia.

			Se preguntó si los sentimientos mortales la habían contaminado hasta el punto de hacer posible que un ser inmortal sangrara; ¿quedaba algo de inmortal en ella? Cerró los ojos y buscó algún latido en su interior, pero no había ninguno; Thaís seguía siendo un ser inmortal aunque no se sintiera como tal.

			―Deberíamos tomarnos un descanso ―sugirió Thaís―. Tú necesitas sanar del dolor humano y yo reponerme de los intensos sentimientos mortales.

			Jairo esbozó una pequeña sonrisa.

			―¿Vamos a dormir durante toda la eternidad? Tengo la sensación de no haber hecho otra cosa más que dormir desde que estoy aquí.

			Thaís sonrió, se levantó y caminó hasta el colchón; se tumbó en el mismo lado que lo había hecho antes y dio unos golpecitos con la palma de la mano en el lado vacío para invitar a Jairo a su lado. Él se tumbó con cuidado.

			―Prometo no tocarte ―susurró.

			―Será lo mejor.

			Thaís se colocó de costado, con el rostro hacia el lado que ocupaba Jairo; él hizo lo mismo, de manera que se quedaron cara a cara pero sin tocarse.

			El sueño venció al alma mortal y sus ojos se cerraron; Thaís aguardó a que la respiración de Jairo fuera tranquila y luego se abandonó al descanso. Se quedó profundamente dormida.

			



	

Capítulo 36

			Jairo despertó y encontró a Thaís dormida a su lado; ella parecía relajada y él sonrió. Se incorporó y miró el interior de la tienda, los cojines seguían colocados tal y como él los había dejado; tuvo la impresión de que había pasado mucho tiempo desde que había juntado esas pequeñas almohadas con la intención de dormir sobre ellas, pero se dio cuenta de que había vuelto a caer en la trampa de pensar en términos temporales en un mundo sin tiempo.

			Pensó en todas las cosas increíbles que le habían ocurrido dentro de esa tienda desde que había improvisado ese lecho para dormir.

			Thaís no quiso que durmiera sobre los cojines y le invitó a tumbarse con ella en el colchón, lo que le provocó nervios y excitación. Ella cayó dormida casi antes de que él se tumbara a su lado, así que el cansancio lo arrastró también a él y se durmió.

			Los dos se despertaron descansados. Jairo se sentía más fuerte de lo que se había sentido en mucho tiempo y se encontró a sí mismo mirando a Thaís, perdido en sus hipnóticos y preciosos ojos azules; tan ensimismado que no quería regresar ni a su mundo ni a Oniris, solo deseaba quedarse en su mirada.

			Sin casi darse cuenta de lo que hacía, tocó el rostro de Thaís; su piel le pareció muy suave y el dedo pulgar se escapó para explorar su labio inferior. Fue en ese preciso momento cuando supo que lo que más deseaba era besarla. Quiso perderse en sus labios del mismo modo en que se perdía en el azul de su mirada.

			Jairo dejó de pensar; se acercó y la besó.

			Y después todo estalló.

			Notó que unas manos lo empujaban con brusquedad y cuando se separaron vio que el rostro de Thaís estaba surcado de lágrimas. Ella se mordió el labio inferior con furia y una gota de sangre se deslizó de la herida. 

			Jairo quiso abrazarla y consolarla, pero ella lo miraba con expresión de profundo miedo. Él quería llevarse su pena lo más lejos posible, del mismo modo que ella había espantado los sentimientos oscuros que él había albergado durante tanto tiempo. Pero Thaís se protegió de él y solo entonces Jairo lo comprendió: era él quien había provocado esa reacción, él le había causado dolor. Se odio a sí mismo más de lo que hubiera creído posible y se apartó de ella.

			Él se disculpó mientras se daba cuenta de que no había palabras suficientes para borrar el beso que le había robado, para devolver al rostro de Thaís su luz, para borrar de sus recuerdos el horror con el que ella lo miraba. 

			Thaís habló y Jairo intentó entender sus palabras hasta que una de ellas lo llevó fuera de toda comprensión; lo devolvió a una dimensión de la que no creyó posible salir, de la que supo que nunca podría escapar. Sofía.

			Su cuerpo perdió las fuerzas para mantenerlo de pie mientras un dolor agudo le perforaba el pecho. La mente de Jairo lo trasportó a un recuerdo intrascendente: el clic que oyó en su interior cuando de niño se rompió la muñeca. Ese mismo chasquido resonaba dentro de él como si estuviera vacío y solo contuviera eco. Clic, clic, clic, mil veces clic; y entonces lo supo. Estaba roto.

			Percibió que Thaís se había arrodillado frente a él y trató de aferrarse a ella sin asustarla. Quiso explicarse con palabras que no fue capaz de encontrar. Le habló de Sofía: su Sofía, su hermana, el amor más grande que su alma pudo sentir, el dolor más intenso que su alma pudo soportar. No había palabras suficientes, pero Thaís encontró la manera de escucharlo; en silencio, en contacto, en un enlace que él temió que le doliera como lo había hecho su beso.

			Thaís sacó cada matiz de sus recuerdos; engranó su ternura, su amor, su miedo, su dolor, su esperanza, su desilusión, su incomprensión, su más profundo temor. Lo ensambló todo; cada sentimiento que había vivido, cada sensación que había experimentado. Thaís recuperó los pedazos en que Jairo se había roto y los unió de nuevo.

			Cuando Jairo abrió los ojos, Thaís estaba allí, sosteniéndolo. Él estaba agotado y ella lo invitó a descansar una vez más. Se quedó dormido a su lado. 

			Jairo contempló el rostro de Thaís hasta que el sueño volvió a arrastrarlo lejos de ella y lo llevó hasta Sofía.

			Thaís abrió los ojos y vio el rostro de Jairo muy cerca del suyo, estaba dormido. Ella se sentó y lo observó: él tenía el ceño fruncido y parecía inquieto. La dama de la muerte dudó, pero la preocupación ganó la partida; apoyó la palma de la mano con suavidad sobre el pecho del alma mortal y a su mente llegó la imagen de Sofía bañada en tristeza.

			Ella rompió el enlace y frunció el ceño. Cuando fue consciente de su expresión, se frotó para tratar de borrarla y se preguntó si había sido Jairo quien había contaminado su alma inmortal o esta ya había sido corrompida antes y por eso había sido capaz de enamorarse de él. 

			Thaís se sintió dichosa por amarlo y vil por traicionar su esencia inmortal. Sabía que no había marcha atrás, pero se dio cuenta de que volvería a hacerlo una y mil veces: lo salvaría de su dolor incluso sin saber lo que les depararía el intento.

			Jairo se removió en sueños y Thaís decidió que debía dejar de mirarlo. Se acercó a la tela que servía de acceso a su jaima y se asomó al exterior. Había varias damas de la muerte cerca, entre ellas estaba Cala, quien la vio y la saludó con una sonrisa y una inclinación de cabeza.

			Thaís tuvo miedo de que se acercaran a su lar y descubrieran a Jairo dentro, así que salió al exterior y se acercó a Cala, quien estaba acompañada por Vania y Syne. No le extrañó que Cala buscara la compañía de Syne, una dama de la muerte inocente y bondadosa, pero sí le sorprendió la compañía de Vania, quien era todo lo opuesto a Syne: un ser inmortal provocador y picajoso que frecuentaba la compañía de Nasira y Aroa.

			―Airet ―se inclinó Thaís con las palmas juntas cuando llegó hasta el grupo de seres inmortales que compartían su esencia… ¿o tal vez ya no era así?

			Las damas de la muerte respondieron a su saludo mientras Thaís comprobaba los alrededores y descubría que no había más habitantes de Oniris en las inmediaciones.

			―¿Cómo te encuentras, Thaís? ―preguntó Cala con una sonrisa.

			Antes de que ella pudiera contestar, Vania habló.

			―Sí, Thaís. ¿Cómo va todo con el alma mortal que te tenía inquieta? 

			Los ojos de Vania brillaron y Thaís supo que Nasira le había hablado de su conversación.

			



	

Capítulo 37

			Thaís se apresuró a responder sabiendo que su demora podría ser sospechosa a ojos de Vania.

			―Aún no ha llegado su último latido ―dijo sabiendo que no faltaba a la verdad―. Agradezco tu preocupación, querida Vania, pero no creo que Nasira debiera haberte hablado de mis preocupaciones.

			―¿Todavía te inquieta o ya has descubierto si será un habitante de la oscuridad?

			Al parecer, Nasira le había contado a su amiga todos los detalles de la conversación.

			―Lo desconozco, pero creo que su destino no es convertirse en parte de Oniris.

			La dama de la muerte pensó que sus palabras eran ciertas: no pensaba en Jairo como parte de su mundo inmortal, él solo estaba allí porque todavía no había descubierto dónde llevarlo para mantenerlo a salvo, pero Thaís no quería que él se convirtiera en un habitante de Oniris.

			Vania entrecerró los ojos para mirar a Thaís mientras esta trataba de mantener una expresión neutra en la cara; evocó el rostro pétreo de Jairo y trató de imitarlo.

			―Compañeras, no deberíamos estar hablando de las almas mortales que acompañamos tras su último latido y menos si existe la posibilidad de que forme parte de Oniris ―replicó Syne y Thaís vio auténtica bondad brillando en sus ojos.

			―Thaís pidió consejo sobre un alma que le inquieta ―explicó Vania. 

			―Es cierto. Les pedí consejo a Cala y a Nasira, pero no esperaba que ellas lo contaran. También Aroa ha sido informada.

			Vania sonrió. 

			―Tanto Aroa como Nasira me hablaron de vuestro paseo hacia las montañas.

			Syne abrió mucho los ojos, sorprendida. Cala frunció el ceño.

			―Yo no he hablado sobre nuestra charla, Thaís ―dijo Cala―. Nuestra conversación es solo nuestra, amiga mía.

			Thaís agradeció sus palabras y se sintió mal por haberle robado la capa para traer a Jairo. Recordó que Aroa la había sorprendido en la entrada de la jaima de Cala cuando fue a devolvérsela y se preguntó si también esa información habría trascendido tanto como la conversación que había mantenido con Nasira. Thaís vio que Vania arrugaba el gesto y se obligó a dejar a un lado sus pensamientos para mantener una expresión tranquila en su rostro.

			―Nasira también se sintió inquieta después de tu visita ―explicó Vania―, por eso pidió el consejo de sus amigas.

			―¿Y cuál fue tu consejo, Vania? ―preguntó Thaís.

			―Coincido con ella en que se convertirá en un ser de la oscuridad de Oniris. Supongo que por eso querías conocer las montañas.

			―Tendremos que esperar a su último latido para descubrir su destino ―zanjó Thaís el asunto.

			―Me gustaría que nos contaras su destino para poder tranquilizar nuestras esencias.

			Thaís asintió y se despidió con la palabra y los movimientos rituales. Evitó mirar a Cala para no tener que pensar si la capa que robó tendría consecuencias. Les dio la espalda a sus compañeras y entró en su jaima.

			Se mantuvo junto a la entrada, todavía temerosa de que alguna de ellas quisiera prolongar la conversación que ella había interrumpido de forma brusca. Estaba alterada por las palabras de Vania. Parecía que la dama de la muerte estuviera intentando sacar algo de ella; Thaís se preguntó si había conseguido lo que quería y deseó que Vania no se hubiera dado cuenta de lo que significaba.

			Thaís alzó la vista para mirar a Jairo y descubrió que ya estaba despierto y sentado en el colchón. Ella se llevó un dedo a los labios para pedirle que guardara silencio y él asintió. Thaís se acercó y se sentó en el borde del colchón.

			―Ponte el sombrero ―le pidió y Jairo obedeció―. Algunas compañeras damas de la muerte están fuera.

			Jairo asintió y Thaís se fijó en su expresión hasta descifrarla bajo las amplias alas del sombrero: él parecía preocupado y cansado.

			―¿Has descansado? ―preguntó la dama de la muerte.

			―Un poco ―susurró él con expresión insegura.

			―¿Quieres seguir durmiendo?

			Él negó con la cabeza con un movimiento seguro.

			―Estar aquí dentro empieza a agobiarme ―confesó.

			Thaís sintió ansia por sacarlo de allí, se levantó y se asomó otra vez por la tela de acceso a su jaima; sus compañeras ya no estaban a la vista. Regresó junto a Jairo.

			―Saldremos, pero tendrás que hacer lo que yo te diga.

			Él negó con la cabeza y su gesto expresaba la misma firmeza que su negativa a descansar.

			―No quiero buscarte problemas, Thaís. Estaré bien aquí dentro.

			La dama de la muerte tocó el pecho del alma mortal, el cuerpo de Jairo se tensó. Su corazón seguía latiendo como lo había hecho en Gaia, como lo hacía desde que ella había nombrado a Sofía: cansado de latir. No había ni rastro de la magia que lo había invadido tras su llegada a Oniris.

			―Debes salir ―dijo ella en un tono de voz que no admitía réplica.

			Jairo suspiró y aceptó. La dama de la muerte le dio varias instrucciones: él debía salir primero y caminar hacia la izquierda; su paso debía ser lento pero decidido; su rostro estaría oculto por las amplias alas del sombrero, por lo que no debía agachar la cabeza, sino mantener la mirada al frente.

			―¿Qué pasa si me cruzo con alguien? ―preguntó el alma mortal con preocupación.

			―Puedes ignorarlo o, si te saludan, responder a su gesto con una leve inclinación de cabeza. Dejarás atrás las tiendas de las damas de la muerte y entrarás en el territorio de las ninfas; lo sabrás porque sus jaimas no son oscuras, sino de colores más vistosos. Continúa caminando, te alcanzaré cuando llegues a los palafitos decorados con telas de vivas tonalidades.

			Jairo suspiró.

			―Todo irá bien ―aseguró Thaís y se puso de pie para guiar al alma mortal hasta la entrada.

			Él tomo aire mientras intentaba convencerse a sí mismo de que era una sombra y que Oniris era su hogar, después atravesó la tela que lo separaba del mundo inmortal.

			



	

Capítulo 38

			Jairo siguió las indicaciones de Thaís y caminó a la izquierda en cuanto estuvo fuera del lar de la dama de la muerte; se encontró con pocos habitantes de Oniris y se las ingenió para evitar pasar cerca de ellos y así eludir sus saludos.

			―Airet ―saludó alguien de improviso cortándole el paso.

			Era una joven muy hermosa que le recordó a la chica con la que se había encontrado en el Omadar: al igual que ella, tenía alas transparentes, pero con reflejos en distintos tonos morados; llevaba un largo vestido que parecía hecho con flores y también tenía el pelo rubio recogido con flores de vivos colores que dejaban ver unas orejas puntiagudas. 

			Jairo inclinó la cabeza y después la rodeó para seguir su camino.

			―Avdío ―dijo ella con voz insegura.

			El alma mortal disfrazada de sombra se giró para dedicarle otro gesto con la cabeza que deseó que fuera suficiente para que ella lo dejara marchar, pero no esperó a su reacción. Jairo continuó caminando y se sintió aliviado cuando tras varios pasos no quedó ni rastro de la joven. Se dio cuenta de que acababa de encontrarse con una ninfa. 

			Jairo miró alrededor y comprobó que dejaba atrás las tiendas de vivos colores y llegaba hasta una estructura distinta: era de madera y estaba cerrada en algunos lados por telas de distintos tonos de rojo. Recordó las palabras de Thaís: ella lo alcanzaría en este punto, así que avanzó más despacio mientras continuaba esquivando a los seres con los que se encontraba e inclinando la cabeza ante los que le dedicaban un gesto o una palabra de saludo.

			―Airet ―saludó alguien a su lado y Jairo suspiró, aliviado al reconocer la voz de Thaís.

			―Airet ―respondió el alma mortal en un susurro, utilizando su voz por primera vez desde que había abandonado el lar de la dama de la muerte―. ¿A dónde vamos?

			―A conocer mi hogar ―respondió ella ajustándose al ritmo del paso de Jairo.

			―¿No es peligroso?

			Thaís negó con la cabeza.

			―No puedes pasar la eternidad dentro de mi lar. Tienes ropas de sombra en las que ocultarte, así que te enseñaré la luz de Oniris. Pasarás más desapercibido aquí que en las montañas, donde destacaría tu constitución en comparación con las del resto de sombras ―contestó la dama de la muerte en un suave susurro.

			Jairo se permitió mirar alrededor para saciar la curiosidad que no se había consentido mientras se esforzaba por no llamar la atención de los seres con los que se encontraba. 

			Caminaban por un paraje verde y luminoso. Comparó los árboles que le rodeaban con los que había visto en su rápida visita al Omadar: los árboles de los lares de gnomos, duendes y hadas eran más frondosos y numerosos. Thaís le explicó que habían dejado atrás las jaimas de las damas de la muerte para adentrarse en el territorio de las ninfas, donde vivos colores adornaban un lugar bello de por sí.

			―Las ninfas pueden habitar en jaimas como las nuestras, pero las suyas son más abiertas y de colores ―explicó Thaís señalando una tienda.

			Jairo se fijó en la estructura: varios pilares gruesos de madera se hincaban en la tierra y sostenían telas de tonos verdes y amarillos, pero estaban tan plegadas que, si quisieran, podrían atravesar el interior sin necesidad de apartar las telas. 

			―Las jaimas de las ninfas suelen estar tan abiertas que se puede ver la estructura interior desde fuera; solo las cierran cuando necesitan un buen descanso, lo que no ocurre a menudo. ―Thaís sonrió―. Ellas prefieren dormir con la luz de Oniris bañando sus esencias; salvo cuando están agotadas porque su trabajo en Gaia o en Oniris ha sido tan intenso que necesitan cerrar sus tiendas para procurarse un descanso reparador.

			Thaís miró hacia otro lado y señaló una estructura pequeña y rectangular hecha con palos de madera del grosor de un puño que estaba cubierta con telas coloridas; la mayoría estaban plegadas sobre sí mismas, dejando ver la estructura de madera y, al igual que en las jaimas, permitiendo atravesar el interior sin dificultad.

			―Pero las ninfas también pueden habitar en palafitos.

			La ninfa que habitaba ese palafito le hizo un gesto de saludo con la mano a Thaís; era delgada y con una larga melena rizada y rubia. Jairo pensó que sus alas parecían estar hechas de algodón de azúcar blanco y vestía un corto vestido blanco que daba la misma sensación de fragilidad que sus alas.

			Thaís respondió al saludo y continuaron el paseo. Jairo percibió que a medida que caminaban la luz se iba haciendo más intensa y el paisaje más verde y hermoso; las tiendas de tela eran cada vez menos numerosas y los palafitos más frecuentes; las telas que los revestían eran de colores pastel en vez de intensos.

			―Hemos llegado al territorio de las musas ―anunció Thaís con una sonrisa que delataba su favoritismo por esa esencia―. Ellas habitan en palafitos con telas de tonos más suaves que las que usan las ninfas. Solo cierran sus lares para dormir, su trabajo de inspiración suele ser arduo y agotador, así que se procuran un profundo descanso en sus palafitos cerrados para reponerse.

			―Airet, Thaís ―saludó una voz que procedía de un palafito construido entre cuatro árboles cercanos; estaba más elevado que las otras estructuras. A Jairo le recordó a la casa en el árbol que su hermana y él soñaban tener cuando eran niños.

			―Airet, Aura ―respondió Thaís.

			La ninfa estaba sentada en el entablamento de su palafito con las piernas colgando; tenía una larga melena lisa tan negra como el carbón y unas alas transparentes con reflejos marrones y verdes que parecían confundirse con la corteza de los árboles; vestía un vestido corto y marrón que a Jairo le parecía que estaba hecho de la corteza de los árboles. Dos musas la acompañaban: una estaba de pie, apoyada en una de las maderas del palafito, la otra estaba sentada al lado de la ninfa, jugando a chocar sus pies con los de ella.

			Jairo contempló a la musa que estaba levantada y se quedó sin aliento: su belleza era extraordinaria, al igual que la de Sirena o la de la joven que estaba sentada; comprendió la inspiración que emanaba de las musas. 

			La musa que estaba de pie tenía una larga melena rubia ligeramente ondulada y llevaba un vestido largo hasta los pies de color verde. La musa que estaba sentada tenía también una melena rubia parecida; lucía una sonrisa muy dulce y un vestido rojo. 

			―¿Quién te acompaña, Thaís? ―preguntó la musa que estaba de pie.

			―Airet, Luna. Buscamos a Sirena ―dijo la dama de la muerte evitando con soltura responder la pregunta.

			―Seguro que sigue en el lar de Nahla ―contestó la musa que estaba sentada―. Las hemos visto nadando con Yera y Mali.

			―Aomio, Cade. Apresuraremos el paso para encontrarlas. Avdío. ―Thaís se despidió con voz alegre y aceleró la marcha.

			―Has sido muy hábil hablando con ellas ―susurró Jairo cuando se habían alejado una distancia que le pareció prudencial.

			―Aura es la ninfa de los árboles: cuida de todos los árboles de Oniris y de Gaia. Luna y Cade son dos musas que habitan cerca del lago de Nahla. Sirena suele estar allí porque adora el agua y a Nahla; ella es la ninfa del agua y uno de mis seres más queridos.

			―¿Vamos a verlas? ―preguntó Jairo.

			―En realidad no, solo quiero enseñarte mi hogar, como te dije. Pero preguntar por Sirena me pareció una excusa válida para distraer su atención de ti.

			Jairo suspiró al comprobar una vez más que su presencia allí estaba poniendo en peligro a Thaís; se sintió mal. Caminaron en silencio mientras el alma mortal se esforzaba por disfrutar de la belleza y la luz que le rodeaba. Le gustaba la naturaleza y ese lugar parecía de ensueño, pero no podía apartar de sus pensamientos que su mera presencia suponía un riesgo para Thaís.

			―Si continuamos por allí, llegaremos al lago de Nahla ―dijo Thaís señalando a la izquierda―. Es el lago más bello que hayas podido contemplar, pero temo por la reacción de Sirena si te ve.

			Jairo asintió.

			―No creo que ella se alegre de verme. Está en lo cierto al pensar que soy un problema para ti.

			―Parecía más tranquila después de hablar contigo… antes de que yo os encontrara en mi lar.

			Jairo recordó la conversación con Sirena y como ella le había hecho admitir que amaba a Thaís; también recordó su propia sorpresa cuando la musa le hizo ver que ella también tenía sentimientos por él. Después, su cuerpo se tensó al recordar cuánto había sufrido ella cuando él la besó; la imagen de la sangre en el labio y las lágrimas en el rostro de la dama de la muerte provocaron un escalofrío en el alma mortal.

			―¿Estás bien? ―preguntó Thaís dejando de caminar. Jairo se giró hacia ella y asintió―. No lo parece.

			El alma mortal se preguntó cómo podía percibir Thaís que no se encontraba bien si su rostro estaba oculto bajo las amplias alas de su sombrero. Ella lo miraba con ojos grandes y abiertos.

			―Tranquila. Estoy bien.

			Thaís miró a ambos lados para asegurarse de que no había nadie cerca y se aproximó un paso a Jairo; apoyó la mano en el pecho de él y el alma mortal se tensó y miró en todas las direcciones buscando un peligro. 

			La dama de la muerte comprobó que el corazón del alma mortal latía con más consistencia que cuando estaba escondido dentro de su lar, pero todavía no estaba tan fuerte como cuando la magia de Oniris lo había llenado; antes de que ella pronunciara el nombre de Sofía y le devolviera sin quererlo su corazón agotado.

			―Iremos al lago de Nahla ―decidió Thaís―. Después del Palacio de la Emperatriz, el lago de Nahla es el rincón más maravilloso de Oniris. Te hará bien visitarlo.

			―Pero ¿qué pasa con Sirena? ¿No le molestará verme?

			―Si percibo que nuestra presencia le incomoda, nos iremos.

			Thaís caminó hacia el lago de Nahla dando la conversación por zanjada y la decisión por tomada. Jairo la siguió, dubitativo.

			



	

Capítulo 39

			Los ojos del alma mortal se abrieron sorprendidos bajo las alas de su sombrero en cuanto vislumbró el lago grande y de aguas cristalinas al que Thaís lo guiaba.

			La dama de la muerte sonrió. No necesitaba ver el rostro de Jairo para saber que él estaba impresionado ante la belleza de uno de sus lugares favoritos de Oniris.

			―Airet, Thaís.

			Un cuerpo salió del agua con agilidad y abrazó a la dama de la muerte. Jairo descubrió que otras tres mujeres nadaban hacia ellos y reconoció a Sirena.

			―Airet, Nahla ―respondió Thaís dándole un beso en la mejilla.

			La ninfa tenía una larga melena castaña que se pegaba a su cuerpo todavía mojado, unas pequeñas conchas recogían algunos mechones y unas pequeñas alas cubrían la superficie de su espalda pegándose a ella. Jairo se fijó en sus alas y descubrió que brillaban en colores azules con toda la variación de tonalidades que se pudiera relacionar con el agua: desde el blanco de la espuma que deja una ola hasta el azul oscuro de lo más profundo del océano. Nahla llevaba un vestido que parecía… simplemente hecho de agua.

			―¿Quién te acompaña? ―preguntó la ninfa del agua mirando a Jairo con curiosidad.

			El alma mortal inclinó un poco la cabeza para que su sombrero le ofreciera un refugio seguro.

			―Un habitante de las montañas. Una sombra que no me creía cuando le dije que tu lago es el lugar más bello de Oniris.

			Nahla fijó la vista en Jairo y sonrió.

			―Ya lo has visto, ¿qué opinas?

			Jairo esperó a ver si Thaís venía a socorrerlo, pero, al ver que su expresión era tranquila y se mantenía en silencio, preparó la voz más grave que su garganta pudo emitir y dijo:

			―Lo es.

			Nahla sonrió, complacida.

			―Amigas, mi amado lago ha conquistado a un alma de la oscuridad. Todo mi trabajo ha tenido grandes frutos ―declaró ella y sus amigas rieron, incluida Thaís.

			Jairo se sorprendió al darse cuenta de que Nahla ya estaba seca y que sus alas se habían hecho más visibles al separarse de la piel de su espalda.

			Sirena salió del agua y Jairo la observó con atención; lo último que quería era molestarla. La expresión de la musa era tranquila, caminó hasta su lado y le hizo un gesto de saludo con las palmas de las manos juntas. Jairo repitió el movimiento, aliviado.

			―No queremos interrumpir vuestro baño y diversión ―dijo Thaís.

			―Estáis invitados a bañaros con nosotros ―les ofreció Nahla.

			―Debemos marchar ―respondió Thaís.

			―En ese caso, volved cuando os apetezca un baño. Estáis invitados a mi lar. Sé que sobra decirlo, pero me gusta repetirlo cuando conozco a un habitante de Oniris. ―La ninfa le hizo una reverencia a Jairo y saltó al agua con gracilidad―. Avdío, amigos.

			―Avdío, Nahla ―se despidió Thaís mientras esta nadaba alejándose, seguida de Yera y Mali―. Airet, mi querida Sirena ―saludó girándose hacia la musa, que continuaba al lado de Jairo en silencio. También su cuerpo se había secado.

			―Airet, Thaís. Me sorprende vuestra visita. No os esperaba.

			―Quería enseñarle nuestro hogar.

			―Lo comprendo, pero pienso que es una idea peligrosa.

			―Lo sé, pero no podía seguir manteniéndolo dentro de mi lar ―respondió Thaís en un susurro.

			Sirena asintió.

			―¿Dónde iréis?

			―Quería mostrarle la luz de Oniris. Después, llamaré a Ianto para que lo devuelva a mi lar.

			Sirena se acercó a Thaís y le dio un beso suave en la mejilla, después se lanzó al agua ante la atenta mirada de Jairo, quien pensó que sus movimientos eran tan ligeros y elegantes como los de una bailarina.

			―Avdío.

			Thaís y Jairo se fueron del lago; ella parecía tener más prisa que él, quien todavía miraba a todas partes, extasiado por la belleza de ese lugar concreto de Oniris. La dama de la muerte le tocó el pecho en un rápido movimiento y, una vez más, Jairo se tensó ante el contacto y solo se relajó al comprobar que no había nadie cerca.

			La dama de la muerte sonrió, satisfecha, al confirmar que el corazón de Jairo volvía a latir con la fuerza que le otorgaba la magia de Oniris. Su hogar había vuelto a sanarlo, había rejuvenecido su corazón cansado. Thaís se apartó y reanudó el camino; el alma mortal la siguió.

			―¿Dónde vamos? ―preguntó él.

			―Al lugar más luminoso de Oniris después del Palacio de la Emperatriz: los lares de los ángeles. Están entre los lares de las musas, donde nos encontramos, y los lares de las hadas, que están en el extremo del bosque donde se halla el Omadar.

			Jairo asintió mientras recordaba su visita al Omadar y lo poco que se había permitido contemplar de Oniris es esa ocasión. Algo llamó la atención del alma mortal y se separó de Thaís para acercarse a un árbol. La dama de la muerte lo siguió.

			―¿Son manzanas? ―preguntó Jairo en un susurro, aunque no había nadie cerca para escucharlo. Ella asintió―. Durante nuestro paseo, he visto varias frutas en los árboles, pero no me había atrevido a mirarlas. Estas manzanas parecen las más apetitosas que he visto.

			La dama de la muerte sonrió.

			―Han nacido en un mundo inmortal en el que habitan Aura y Brisa, la ninfa de los árboles y la ninfa de los bosques. En ningún otro lugar, podrían estar tan bien atendidas. ¿Tienes hambre?

			Jairo negó con la cabeza.

			―Lo cierto es que ni siquiera me lo había planteado.

			Thaís rio.

			―Oniris cubre nuestras necesidades, así que supongo que también ha cubierto las tuyas y por eso no has sentido la necesidad de comer. Aun así, puedes probarlas; nosotros las comemos por el placer de disfrutar de su delicioso sabor.

			El alma mortal tocó la manzana con cuidado y después tiró con suavidad de ella; la fruta se desprendió con tanta facilidad que él pensó que deseaba ser comida. Le dio un mordisco y sus ojos brillaron, le dio otro mordisco y después otro hasta que solo quedó el corazón de la manzana en su mano. La dama de la muerte lo contempló, sonriente.

			―Realmente deliciosa ―sentenció él cuando hubo terminado.

			Varias ninfas que caminaban cerca los saludaron. Thaís se apresuró a continuar avanzando y Jairo la siguió después de coger otra manzana. A medida que andaban, la luz se hacía cada vez más intensa; el alma mortal sentía que le calentaba la piel y también el interior. Además de cruzarse con ninfas y musas, a quienes Jairo ya distinguía con facilidad, aparecieron unos seres que no había visto antes. 

			Eran de una belleza perfecta, vestidos con prendas del blanco más puro que hubiera visto, con grandes y plumosas alas a sus espaldas que parecían hechas de algodón.

			―¿Ángeles? ―le preguntó a Thaís en un susurro. Ella asintió―. Son asombrosos.

			Varios ángeles los miraron con expresión contrariada en sus rostros perfectos. Allí no había ni rastro de la oscuridad de Oniris, ni siquiera podían ver las montañas; alrededor solo había árboles majestuosos que resplandecían en la intensa luz que bañaba los lares de los ángeles.

			Jairo se dio cuenta de que sus prendas de sombra eran la única señal de oscuridad que había; la presencia de Thaís no resultaba tan chocante como la suya. Se preguntó si algún ángel había visitado las montañas.

			La dama de la muerte y el alma mortal disfrazado de sombra continuaron su paseo mientras devolvían el saludo a los que se lo ofrecían e ignoraban las miradas inquisitivas del resto de ángeles.

			―Airet, Thaís ―saludó un ángel de rasgos femeninos cortándoles el paso.

			―Airet, Loto.

			―Me sorprende ver a un habitante de la oscuridad visitando nuestros lares ―dijo el ángel mirando a Jairo.

			El alma mortal se sintió desnuda ante su mirada, como si el ángel pudiera ver con claridad en la oscuridad que le otorgaban las amplias alas de su sombrero. Ella era realmente hermosa: parecía que su piel fuera de porcelana y sus rasgos dulces estaban enmarcados por una larga melena rubia; ocultaba una figura menuda bajo un vestido blanco, largo y ligero. Pero lo más llamativo del ángel, sin duda, eran sus ojos: eran tan azules que le recordaron el cielo más limpio y su mirada era tan luminosa que parecía que pudiera ver a través de él.

			―No había visitado la luz de Oniris y se sentía intrigado, así que lo he llevado al lago de Nahla. No se me ocurría un lugar más luminoso aparte del Palacio de la Emperatriz y vuestros lares ―respondió Thaís.

			Loto sonrió.

			―Buena elección. El lago de Nahla es espléndido. Adoro bañarme en sus aguas. ¿Qué te ha parecido?

			El ángel fijó la mirada en la sombra, pero su expresión ya no era contrariada, sino revestida de curiosidad.

			―Espléndido ―contestó Jairo con la voz más grave que pudo imitar.

			Loto ladeó la cabeza para examinar a la sombra y Jairo no supo cómo interpretar su expresión.

			―Vi a Yul en las montañas ―dijo Thaís.

			La pronunciación de ese nombre atrajo la atención del ángel, quien pareció olvidar por completo a la sombra para dedicarle una mirada intensa a la dama de la muerte.

			―Es la primera vez que la he visto desde que dejó la luz de Oniris ―añadió Thaís.

			El ángel abrió la boca como si fuera a decir algo, pero las palabras no brotaron, así que volvió a cerrarla.

			―Debo irme. Avdío.

			Loto se apresuró a separarse de ellos y Thaís continuó caminando; Jairo la siguió en silencio. Los ángeles que había alrededor los miraban, pero ninguno más parecía querer acercarse. El alma mortal aceleró el paso al ver que Thaís aumentaba el ritmo del paseo. 

			Jairo era consciente de que no estaba a salvo en ese lugar, pero se sentía protegido por la luz pura que lo inundaba. Su curiosidad por Oniris no dejaba de crecer mientras observaba varias estructuras de madera como las que servían de lares a las ninfas y a las musas, pero que estaban cubiertas con telas blancas. Los palafitos de los ángeles reflejaban la intensa luz que cubría su territorio con telas del blanco más puro.

			El alma mortal vio un ángel que salía del palafito más cercano, hablaba y reía con otro ángel que seguía sus pasos. Jairo sintió que algo se rompía en su interior.

			―Sofía ―susurró.

			Clic. Cayó al suelo.

			



	

Capítulo 40

			Sofía estaba frente a él, emanaba una luz que lo invadía todo y no le permitía ver nada más. Jairo se lanzó hacia ella, pero cuando intentó abrazarla no la encontró; abrazó el aire mientras Sofía seguía enfrente de él, inundada en luz.

			―Sofía ―dijo él en un susurro, temeroso de pronunciar su nombre.

			―Hola, hermano ―respondió ella y su sonrisa se hizo inmensa.

			Sofía era tal y como la recordaba: su sonrisa llena de luz, su piel blanca y suave, sus luminosos ojos azules. Su Sofía.

			―¿Cómo es posible? ―susurró él.

			Ella no contestó y Jairo tuvo miedo de que se desvaneciera; observó el rostro que más amaba con avidez mientras temía que desapareciera.

			―Hola, hermano ―repitió ella.

			―Tengo… tantas cosas que decirte… No sé por dónde empezar. 

			Jairo sentía que los recuerdos, las dudas, las preguntas y los sentimientos se agolpaban dentro de su mente.

			―Empieza por la más sencilla ―sugirió Sofía. 

			Él sonrió. Su hermana siempre había conseguido que las cosas parecieran fáciles, por muy difícil que quisieran ponérselo las circunstancias.

			―Te quiero.

			Ella se rio; esa dulce melodía y el gesto en el rostro de Sofía le trajeron a Jairo mil recuerdos felices.

			―Yo también te quiero ―respondió ella mientras su sonrisa brillaba.

			―Te echo de menos.

			La sonrisa de Sofía se convirtió en una línea recta.

			―Lo sé.

			―No sé vivir sin ti ―admitió Jairo.

			Sofía fijó la mirada en sus ojos y elevó las manos para acariciar el aire que rodeaba el rostro de su hermano. Jairo se inclinó hacia ella, deseaba sentir su contacto, pero comprendió que eso sería lo más cerca que podían estar de tocarse. Cerró los ojos y se concentró en sentir una caricia que no existía.

			―Mi dulce hermano ―susurró Sofía. 

			Jairo abrió los ojos para contemplarla.

			―Te echo tantísimo de menos ―dijo él mientras la voz se le quebraba.

			Los ojos de Jairo se humedecieron y su cuerpo se quedó sin fuerzas para sostenerlo; se postró a los pies de Sofía y ella se arrodilló con él.

			―Me diste tanto amor que hiciste de cada uno de mis días un auténtico regalo, pero te olvidaste de vivir tu vida ―dijo ella.

			―Tú eras mi vida, Sofía. Tú eras mi luz y después… solo quedaron sombras. Me he convertido en una sombra. ―Jairo golpeó el pecho para mostrar sus negras ropas de sombra.

			―No, hermano. Tú eres luz, siempre lo fuiste. Tú me enseñaste a ser luz y me regalaste una vida grandiosa.

			Jairo la miró a los ojos y encontró la verdad reflejada en ellos. Se vio a sí mismo a través de los ojos de su hermana: la manera en que él siempre la había mirado, la suavidad con la que la cuidó, las miles de veces que la protegió y la sostuvo. Le abrumó la intensidad del amor que Sofía sentía por él y conoció a un hombre maravilloso; muy diferente del que había visto cada mañana de su vida cuando se miraba en el espejo.

			Se descubrió a sí mismo a través de su hermana y se sorprendió al comprender que ella lo había amado tanto como él la había amado a ella. Su alma mortal sintió por primera vez el amor que merecía de sí mismo.

			―Déjame marchar, hermano. Es el momento de que tu vida sea para ti. 

			Jairo negó con la cabeza.

			―Yo ya no tengo vida. He muerto.

			Sofía movió la cabeza con suavidad en un gesto negativo y le mostró una suave sonrisa.

			―No. Tu corazón late; mientras eso ocurra, hay esperanza. En cada uno de mis latidos hubo esperanza; en cada uno de los tuyos, preocupación. Viví mi vida como el regalo que fue y tú viviste la tuya para hacer que mi regalo fuera inmenso. Pero te olvidaste de tu propio regalo, nunca me permitiste devolvértelo.

			Jairo la miraba, perdido en los ojos de ella, en sus recuerdos.

			―Es hora de que me dejes marchar y vivas tu regalo. Incluso si solo te queda un único latido más, puede ser tan inmenso como elijas sentirlo.

			―Quiero ir contigo, Sofía ―susurró él―. Quiero volver a estar a tu lado, volver a reírnos juntos y disfrutar de tu luz.

			―Tu luz es inmensa, Jairo, lo ha sido siempre. Solo tienes que dejarla salir y permitirte ser tu propia luz.

			Él cerró los ojos con fuerza. Se sentía incapaz de dejar marchar a su hermana otra vez. Negó con la cabeza en un gesto testarudo.

			―No me dejes solo ―le suplicó.

			―Ya no estás solo.

			Miró los ojos de su hermana y pudo ver en ellos a Thaís; pudo verse a sí mismo besándola, advirtió la forma en que la dama de la muerte lo miraba.

			―Es imposible ―dijo en un hilo de voz.

			―Nada es imposible.

			―Ella es un ser inmortal; yo soy alguien que ya debería haber muerto.

			―Y, sin embargo, tú aún vives y ella te ama. No te he mentido, hermano. En cada latido hay esperanza y solo depende de ti lo hermoso o terrible que sea ese latido.

			Jairo la miró y se concedió, en los ojos de su hermana, un atisbo de la esperanza que nunca se había permitido albergar; pero le dio tanto miedo su propio anhelo que sacudió la cabeza y se liberó de él.

			―No hay lugar en Oniris para mí; no hay lugar para Thaís en mi mundo. No hay esperanza para otro latido.

			Sofía se levantó con expresión apenada y miró a su hermano, que se mantenía todavía arrodillado; por primera vez, ella era más alta que él. Jairo intentó alzar la vista, pero la luz que ella emanaba lo cegó y bajó la mirada.

			Notó que la luz perdía intensidad hasta que solo quedó oscuridad. Se levantó, asustado, temiendo haber perdido a su hermana una vez más; pero Sofía seguía en el mismo sitio, rodeada de sombras.

			―Yo también soy oscuridad, Jairo. Siempre fui luz y siempre fui oscuridad. Elegí la luz porque me hacía feliz, elegí amarte porque eras el mejor hermano que hubiera podido desear. Pero sabía que mi luz era tan fuerte porque tú me regalabas la tuya mientras te sumías en tu oscuridad.

			»Lo siento, hermano. Siento haber robado tu luz.

			La expresión de Sofía delataba una profunda pena y Jairo nunca había sido capaz de soportar el dolor o la tristeza en el rostro de su hermana; eso no había cambiado. El instinto lo empujó a abrazarla, pero una vez más abrazó el aire. Suspiró mientras dejaba caer los brazos rendidos; se enfrentó al rostro triste de Sofía, el que sabía que siempre le dolió más a él que a ella misma.

			―No me robaste nada, Sofía. Yo te entregué todo y me sentí feliz por hacerlo. Pero no es cierto que te diera mi luz; tú eras la luz de la que yo me alimentaba. Tú siempre fuiste la alegría y yo el que sonreía porque tú me contagiabas.

			―No, Jairo, estás equivocado. Lo aprendí todo de ti, fuiste mi red de seguridad. Era muy fácil para mí arriesgar sabiendo que tú estarías allí para recoger lo que quedara de mí. Quise hacer lo mismo por ti, quería salvarte cuando lo necesitaras, pero no me lo permitiste.

			El rostro de Sofía se ensombreció.

			―Te agradezco cuanto me diste, hermano, pero lamento que fuera demasiado y no quedara nada para ti ―añadió ella. 

			Jairo sonrió con orgullo: siempre quiso darle todo a su hermana y esta era la confirmación de que lo había hecho. Notó calor en el pecho y supo que era amor por sí mismo; un sentimiento que nunca se había permitido tener porque le había entregado todo su amor a su hermana.

			Miró su propio cuerpo y descubrió que ya no vestía las oscuras ropas de una sombra de Oniris, sino que llevaba vaqueros y una camiseta; las mismas prendas que tenía puestas cuando ella murió. Una luz emanó de su pecho y le mostró la escena más dolorosa de su vida desde los ojos de Sofía.

			Ella sentía la presencia de su hermano a su lado, notaba cómo él sostenía su mano con firmeza y suavidad, también percibía a sus padres y a su novio. Pero lo que más sentía Sofía era cansancio. Estaba agotada, pero aun así continuaba luchando por abrir los ojos para ver a cada una de las personas que amaba.

			Lo primero que vio cuando consiguió abrirlos fue a su hermano; su rostro le entregó una vez más lo que ella necesitaba: la aceptación de que ya podía descansar. Sofía supo que había llegado el momento de dejarse ir, de dejar atrás el sufrimiento mortal. 

			―Descansa, mi niña ―susurró la voz de Jairo en el recuerdo que Sofía le mostraba. 

			El alma mortal que estaba junto a su hermana perdida quiso gritar: «No». Recordó que ya la había perdido, que esa visión era solo un eco del pasado, pero volvió a sentir lo que había sentido mientras su hermana moría: terror a perderla; angustia por saber que no podía hacer nada para retenerla; una minúscula esperanza de que, si seguía sosteniendo su mano con la fuerza suficiente, ella no se iría de su lado; y… un alivio creciente al comprender que su sufrimiento acababa.

			Sofía se fue. Jairo la vio elevarse de su cuerpo convertida en luz y después esa luz creció hasta ocupar todo el espacio. Sintió calor en su interior y comprendió que era la luz de Sofía quedándose dentro de él.

			―Déjame marchar, hermano ―dijo la voz de Sofía en un susurro, pero él no podía verla porque todo a su alrededor era luz.

			Ella dio un paso adelante y apareció frente a su hermano. Jairo negó con la cabeza; no estaba preparado para dejarla marchar, pero descubrió que nunca lo estaría. 

			Notó algo más… supo que Sofía vivía en él.

			―Por fin has comprendido que te devolví tu luz al morir, que también te obsequié con la mía. Es hora de que hagas algo con nuestra luz que sea solo para ti. Pero antes debes dejarme ir.

			―No me dejes ―suplicó Jairo.

			―Siempre estaré contigo, hermano. Soy parte de ti como tú eres parte de mí.

			Jairo asintió despacio.

			―Te quiero, hermano ―susurró ella mientras tocaba el pecho de Jairo.

			Él notó el contacto y se sorprendió; Sofía se desvaneció y el alma mortal sintió que la luz en su interior era más fuerte. Supo dónde buscar a su hermana; donde había estado siempre: en su corazón.

			―Sofía ―susurró Jairo mientras la dejaba marchar.

			Cerró los ojos para sentir que ella seguía en su interior. Sonrió al comprender que estaría allí para siempre.

			Abrió los ojos para enfrentarse a la luz de Oniris, para volver con Thaís.

			



	

Capítulo 41

			Thaís se giró hacia Jairo y lo vio caer. Asustada, se arrodilló a su lado y le puso la mano sobre el pecho: su latido parecía agotado, como si su corazón no quisiera latir otra vez.

			―¿Qué le ha ocurrido? ―preguntó una voz.

			La dama de la muerte percibió que estaban rodeados de una multitud de ángeles, pero lo único que le importaba era Jairo. Descubrió dos sentimientos nuevos: el terror y la impotencia.

			―La Emperatriz ―dijo Thaís. Ella fue la única idea que acudió a la mente aterrorizada de la dama de la muerte―. ¡Traed a la Emperatriz! ¡Rápido!

			Thaís apartó la vista de Jairo para comprobar que varios ángeles se movían con prisa en dirección al Palacio de la Emperatriz, después devolvió su atención al alma mortal que yacía en el suelo con el rostro visible porque había perdido su sombrero de sombra al caer.

			En una mano, Thaís podía sentir los latidos del alma mortal; con la otra, apretó la de Jairo y se esforzó por transmitirle toda la energía y fuerza que ella contenía. Lo único que le importaba era que su corazón no dejara de latir. Cerró los ojos y se concentró en ver lo que había en la mente de Jairo: percibió luz, oscuridad, un montón de sentimientos humanos que abrumaron su ser inmortal… y el rostro de Sofía. 

			Thaís la vio sonreír envuelta en la brillante luz de los lares de los ángeles. Abrió los ojos para observar a los seres inmortales que los rodeaban, confusa ante esa idea. Entonces la vio: un ángel de ojos azules y pelo rubio que miraba entre la multitud; cerró los ojos y buscó en la mente de Jairo hasta encontrarla. Sofía, convertida en ángel. Solo que no era Sofía, pero el corazón del alma mortal no había soportado la semejanza; Sofía había sido y seguía siendo su ángel.

			La dama de la muerte siguió buceando en la mente de Jairo y encontró a su hermana. Ella era luz. «Te quiero, hermano», dijo un eco cuando el sonido de unos cascos inconfundibles arrastró a Thaís de vuelta a la realidad de Oniris.

			―Ianto. ―Thaís se levantó de un salto y se volvió hacia su caballo, que se había abierto paso entre los ángeles para alcanzarla―. Ayudadme a subirlo.

			Varios ángeles levantaron el cuerpo de Jairo y lo colocaron sobre el lomo de Ianto. Thaís se disponía a subir detrás de él cuando vio que los ojos del alma mortal se abrían.

			―Jairo ―susurró ella acariciándole el rostro.

			―Thaís ―dijo él en un hilo de voz.

			Los cascos de Pegaso aterrizaron junto a Ianto; la Emperatriz y uno de los ángeles que había ido en su busca montaban sobre el unicornio.

			―¿Qué ha ocurrido?

			―Necesita tu ayuda, Emperatriz ―respondió Thaís con tono de súplica.

			La Emperatriz desmontó y se acercó a Jairo, lo miró y después tocó su rostro con ambas manos. Sus ojos se abrieron tanto como pudieron y dedicó una mirada asombrada a Thaís.

			―Llévalo a Palacio, deprisa ―le dijo a la dama de la muerte, que montó de un salto sobre Ianto.

			El caballo alado emprendió el vuelo y Pegaso lo siguió en cuanto la Emperatriz volvió a montar sobre su lomo.

			El ambiente era muy concurrido cuando llegaron al Palacio. Ianto aterrizó y Thaís ayudó a Jairo a bajar ante el alboroto de los seres inmortales que allí se encontraban; no era habitual que ningún caballo, ni siquiera el unicornio de la Emperatriz, aterrizara en la superficie del Palacio. Sin embargo, allí estaba Ianto, con sus cascos pisando el suelo del Palacio en vez de aterrizar a una distancia prudencial de los escalones de acceso. Thaís acomodó a la supuesta sombra en el suelo mientras Pegaso aterrizaba al lado de Ianto.

			―Dejadme espacio ―pidió la Emperatriz con voz suave a la vez que autoritaria.

			Thaís se levantó sin quitar la vista del rostro agotado de Jairo, la Emperatriz ocupó su lugar y se arrodilló junto al cuerpo del alma mortal. Ianto y Pegaso caminaron apartando a la muchedumbre que se acercaba.

			La Emperatriz miró alrededor y comprobó que la multitud se había apartado: unos habían bajado los escalones mientras otros se habían acercado a las Ziret; tanto Pegaso como Ianto se movían manteniendo una barrera en torno a ellos. La Emperatriz se concentró en el cuerpo que yacía en el suelo y tomó su cabeza con las manos, se inclinó para poner en contacto su frente con la de él y apoyar la punta de su nariz sobre la de él. La luz del Palacio titiló y todos los presentes se alertaron. La Emperatriz rompió el contacto de golpe y Thaís se arrodilló junto a ellos.

			―¿Estás bien? ―le preguntó la dama de la muerte a Jairo.

			El rostro de él tenía mucho mejor aspecto, Thaís le dedicó una mirada rápida a la Emperatriz antes de apoyar la mano en el pecho del alma mortal. Notó que su corazón volvía a latir con regularidad y firmeza; sonrió.

			―¿Qué has hecho? ―preguntó la Emperatriz en un susurro, con la mirada fija en Thaís.

			La dama de la muerte no necesitaba alzar la vista para saber que la Emperatriz se dirigía a ella; sus palabras estaban cargadas de incredulidad. Thaís perdió la sonrisa mientras una tremenda culpa la abrumaba, dejó de mirar a Jairo para enfrentar la mirada de la Emperatriz.

			―Lo siento ―susurró Thaís.

			―¿Qué está pasando aquí? ―exclamó una voz profunda a sus espaldas.

			La Emperatriz cerró los ojos con fuerza y después volvió a abrirlos para enfrentarse al Sumo Sacerdote; se puso de pie y se colocó frente a él.

			 

			



	

Capítulo 42

			La dama de la muerte los miró desde el suelo con la mano todavía apoyada en el pecho de Jairo. La Emperatriz era más alta que el Sumo Sacerdote y todo en ella era luz; el Sumo Sacerdote era diferente, la dama de la muerte atesoraba recuerdos de respeto por él, pero también desconfianza. 

			Thaís lo observó y comprobó que él le infundía miedo: sus ojos eran verdes e insondables, su expresión era dura y el único vello de su cabeza estaba alrededor de sus labios apretados, donde nacía una barba canosa y alargada. El Sumo Sacerdote vestía una túnica marrón y larga hasta los pies que escondía su cuerpo y una kipá negra que cubría su calva. Se erguía ante la Emperatriz en una postura autoritaria.

			La dama de la muerte comparó ese Sumo Sacerdote con el que guardaba en sus primeros recuerdos de Oniris: un ser inmortal que se había ganado su respeto por la sabiduría que contenía; se preguntó qué lo había cambiado. ¿Sería lo mismo que le había permitido a ella enamorarse de un alma mortal?, ¿lo mismo que había convertido a Yul, la más luminosa de los ángeles, en un ángel caído de alas negras?

			―¿Qué es este ser? ―preguntó el Sumo Sacerdote acariciándose la barba con una mano mientras con la otra señalaba al alma mortal que yacía en el suelo.

			La Emperatriz miró primero a Jairo, después a Thaís y, por último, paseó la mirada entre la multitud de seres inmortales que aguardaban su respuesta en silencio.

			―Un alma mortal ―admitió.

			Las voces de la muchedumbre estallaron en sonidos y palabras de sorpresa, expresiones de confusión se instalaron en sus semblantes y el estupor dominó el rostro del Sumo Sacerdote.

			―¿Un alma mortal en Oniris? ―rugió su voz grave, logrando el silencio de todos los presentes.

			Jairo intentó levantarse, pero Thaís negó con la cabeza y le apretó la mano contra el pecho para mantenerlo tumbado en el suelo.

			―¿Qué estás haciendo aquí, alma mortal? ―preguntó el Sumo Sacerdote, centrando su mirada dura en Jairo―. ¿Cómo has entrado en Oniris?

			Jairo le sostuvo la mirada, pero no dijo nada; el silencio se apoderó del centro de Oniris y de su Palacio hasta que Thaís lo rompió.

			―Yo lo traje ―confesó ella poniéndose de pie para enfrentarse al Sumo Sacerdote. Se dio cuenta de que ya no le tenía miedo.

			El alma mortal hizo visibles esfuerzos para levantarse, pero estaba tan agotado que no lo logró hasta que la Emperatriz lo ayudó. El Sumo Sacerdote la miró, confundido, mientras ella sostenía de pie el cuerpo del alma mortal. Le dedicó una dura mirada antes de concentrar su furia en la dama de la muerte.

			―¿Cómo has podido poner en peligro la eusopía de Oniris trayendo un alma mortal a un mundo inmortal?

			―Porque no podía dejarlo morir ―admitió Thaís sin dejarse atemorizar por la mirada iracunda del Sumo Sacerdote.

			―¿No podías dejarlo morir? ―preguntó él, perplejo―. Eres un ser neutral. Tu labor consiste en guiar las almas hasta el Hades cuando abandonan sus cuerpos mortales. ¿Por qué no pudiste dejar morir a un alma cuando había llegado su hora?

			―Porque… no podía dejarlo morir ―repitió ella conteniendo las palabras que quería admitir ante todo Oniris, las que la condenarían sin remedio y la aliviarían sin medida.

			―No es culpa suya ―dijo Jairo en un hilo de voz, se sostenía de pie gracias a la Emperatriz―. Yo soy el alma mortal que no debería estar aquí. Decidí venir. Devolvedme a la Tierra para que pueda morir, pero no castiguéis a Thaís.

			El rostro de la dama de la muerte se frunció en una mueca de dolor al pensar en Jairo regresando a Gaia para morir, pero él no pudo verla porque le dedicaba una expresión suplicante al Sumo Sacerdote. Este hizo un chasquido con la lengua y miró al alma mortal con una sonrisa indescifrable.

			―¿De verdad te crees en posición de exigir algo aquí? ―El Sumo Sacerdote giró sobre sí mismo para contemplar a la multitud expectante―. ¡Convoco a la Corte de Oniris!

			Un suspiro se escapó entre los labios de la Emperatriz mientras la muchedumbre se apartaba para dejar paso a veinte seres inmortales, diez masculinos y diez femeninos, que subieron los escalones y formaron un círculo alrededor de la Emperatriz, Jairo, Thaís y el Sumo Sacerdote.

			Ellas vestían largos y vaporosos vestidos de colores blancos, beis o dorados; ellos, túnicas de los mismos tonos. Sobre los hombros de cada miembro de la Corte descansaba una capa blanca y larga hasta los pies, atada con un broche dorado a la altura de sus clavículas.

			―¿Qué está pasando? ―le preguntó Jairo a la Emperatriz en un susurro.

			―La Emperatriz, el Sumo Sacerdote y la Corte se reúnen para tomar las decisiones sobre Oniris. Somos los encargados de mantener el equilibrio en nuestro mundo.

			―¿Esto es un juicio? ―preguntó Jairo abriendo mucho los ojos.

			La Emperatriz lo miró y el alma mortal pudo percibir profunda tristeza en su mirada. Ella asintió y él negó con la cabeza mientras su expresión se volvía más asustada.

			―No, no… ―susurró hasta que su voz se alzó en un grito dirigido al Sumo Sacerdote―. ¡No! Thaís no ha hecho nada malo, ella solo me ha concedido un poco más de tiempo. Devolvedme a la Tierra y moriré.

			Thaís se acercó hasta Jairo haciendo un gesto de negación con la cabeza, después colocó el brazo de él sobre sus hombros y ayudó a la Emperatriz a sostenerlo. Los tres formaron un frente unido que miraba al Sumo Sacerdote.

			Él les dedicó una ligera sonrisa de suficiencia antes de empezar a caminar de un lado para otro dentro de los límites que habían marcado los miembros de la Corte, quienes seguían cerrando un círculo en torno a ellos.

			―Un alma mortal ha llegado a Oniris ―dijo el Sumo Sacerdote alzando la voz para que todos los presentes pudieran oírle―. La responsable de tal temeridad es una dama de la muerte. Corte de Oniris, yo os pregunto, ¿cuál debería ser el castigo para estos dos seres?

			Una mujer con una larga melena lisa y rubia que llevaba un vestido plateado dio un paso al frente y habló.

			―Los seres neutrales de Oniris son esencias que no se inclinan ni hacia la luz ni hacia la oscuridad. Es la primera vez que nos vemos en la tesitura de que un ser neutral infrinja algún precepto de Oniris. También es la primera vez que un alma mortal se halla en nuestro mundo inmortal.

			La mujer que estaba a su derecha, también de larga melena rubia pero ondulada, dio un paso al frente y habló. 

			―Estamos confundidos ―admitió.

			―La dama de la muerte ha cometido traición a nuestro amado mundo trayendo un alma mortal que ha admitido ante todos que vino por voluntad propia ―dijo el Sumo Sacerdote con hosquedad.

			En el otro extremo del círculo, una mujer morena con el pelo largo hasta los hombros dio un paso al frente.

			―Pero ¿por qué lo han hecho?

			La voz del Sumo Sacerdote se alzó encolerizada.

			―¿Por qué?, ¿de verdad necesitamos un porqué? ¡Han traicionado a nuestro mundo y deben ser castigados por ello!

			Varios miembros de la Corte asintieron a las palabras del Sumo Sacerdote, el resto solo miraron con expectación.

			―Yo deseo saber el porqué ―insistió la mujer morena.

			―De acuerdo ―cedió el Sumo Sacerdote―. Dama de la muerte, explícate.

			Thaís se separó de Jairo para acercarse a la morena que había exigido sus razones.

			―Airet, Suri. ―La dama de la muerte se inclinó ante ella con las palmas juntas.

			Suri le devolvió el saludo y después la miró con ojos grandes y expectantes.

			―Lo traje a Oniris porque no podía dejarlo morir ―dijo Thaís y Suri frunció el ceño.

			―Eso ya lo has dicho, pero no lo comprendemos. ¿Por qué no podías dejar morir a un alma mortal cuando había llegado su hora? Tu cometido como dama de la muerte es guiarlos hasta el Hades después de su último latido. Sé que has acompañado a todo tipo de almas, ¿por qué no podías dejar que esta muriera?

			―Contemplé su sufrimiento en la Tierra. Vi cuanto había amado y cuanto había sufrido, cuanto había tenido y cuánto había perdido. No pude soportar que llegara su último latido.

			―A ti no te corresponde decidir cuándo llega su último latido.

			Thaís asintió.

			―Lo sé… y lamento haber traicionado a Oniris. Pero quiero ser sincera: volvería a hacerlo.

			Las voces de la multitud se alzaron, Suri se tapó la boca con las manos mientras miraba a la dama de la muerte con asombro.

			―¿Todavía necesitas un porqué? ―preguntó el Sumo Sacerdote alzando su voz por encima de las demás.

			Las voces se acallaron hasta que reinó el silencio. Suri dejó de mirar a Thaís para encontrar la mirada del Sumo Sacerdote.

			―Ansío un porqué. ―Suri devolvió la atención a Thaís―. Ya no eres un ser neutral. ¿Por qué?

			Un ser irrumpió en el círculo de la Corte llamando la atención de todos los presentes y logrando su objetivo: que dejasen de mirar a Thaís, expectantes a la respuesta que se resistía a salir de sus labios.

			



	

Capítulo 43

			Los miembros de la Corte observaban a quien había penetrado en el círculo sin ser llamado; este les dedicó una mirada a todos y cada uno de ellos sin pronunciar ni una palabra.

			―Nograk ―dijo un miembro de la Corte, dio un paso al frente para seguir hablando―. ¿Por qué interrumpes una reunión de la Corte?

			―¿Reunión? Adiel, esto no parece una reunión, sino un juicio; y no me parece uno justo.

			Se oyeron susurros entre la muchedumbre.

			―Explícate ―exigió Adiel con expresión confundida.

			―Ya habéis decidido que ambos son culpables. Solo buscáis su castigo.

			―Buscamos un porqué ―dijo Suri que se mantenía frente a Thaís sin apartar la mirada de la dama de la muerte.

			―¿Y qué haréis después de obtenerlo? ―preguntó Nograk, pero no esperó a obtener una respuesta, sino que la dio él mismo con dureza―: Decidiréis el castigo apropiado sin tomar en consideración las razones. Las cuales solo os servirán para que el castigo sea más duro, no para librarlos ni para apiadaros de ellos.

			Thaís lo miraba con expresión vulnerable y Nograk supo que temía por él; no por ella misma ni por Jairo. La sombra se había expuesto ante la Corte, por lo que también sería castigado. Nograk lo sabía antes de adentrarse en el círculo, había sido consciente de lo que suponía ese paso, pero no fue capaz de seguir actuando como un espectador más entre los habitantes de Oniris. Él no era ajeno a Thaís ni al alma mortal. 

			―¡¿Cómo te atreves?! ―gritó con ira el Sumo Sacerdote―. En Oniris, cada ser tiene una esencia que cumplir para conservar nuestra eusopía. Sin equilibrio, Oniris se destruiría; mi cometido y el de la Corte es mantenerlo ―desvió la mirada hasta la Emperatriz―, también era esa la labor de la Emperatriz.

			―Aún lo es ―afirmó ella con voz suave. 

			Thaís se movió con rapidez para colocarse delante de la Emperatriz, como si así pudiera protegerla; pero ella era bastante más alta, por lo que todavía era visible sobre la espesa melena negra de la dama de la muerte.

			―No podéis dudar de la esencia de la Emperatriz. Ella es Oniris.

			―No ―negó el Sumo Sacerdote―, ella es un ser de Oniris como todos los que habitamos en él.

			Los murmullos volvieron a recorrer la muchedumbre; que la propia Emperatriz fuera cuestionada resultaba sorprendente.

			―Así es ―afirmó la Emperatriz tocando el hombro de Thaís. 

			La dama de la muerte se giró para mirarla y la Emperatriz le pidió con un gesto que volviera a su posición para ayudarla a sostener el cuerpo agotado del alma mortal. Thaís regresó a su sitio y la Emperatriz le dirigió una mirada suave y confiada al Sumo Sacerdote.

			―Yo soy un ser más de Oniris ―proclamó la Emperatriz―. Todos somos iguales en nuestro hogar.

			Le sostuvo la mirada al Sumo Sacerdote, quien pareció visiblemente conmocionado por lo que vislumbró en los ojos de ella. Él desvió la mirada hacia la sombra y después la centró en el alma mortal.

			―Me preguntaba de dónde había sacado un alma mortal vestimentas de sombra que le sirvieran. Supongo que Nograk es la respuesta.

			La sombra asintió y los murmullos volvieron a elevarse entre los habitantes de Oniris que observaban; cada vez eran más numerosos. Un miembro de la Corte, casi tan alto como Nograk, que se mantenía a su espalda dio un paso al frente y habló.

			―¿Los ayudaste, Nograk? ―preguntó con el ceño fruncido.

			La sombra se volvió hacia él y le sostuvo la mirada antes de responder. Se fijó en los rasgos fuertes de su rostro: todo en él gritaba autoridad, pero Nograk lo conocía y sabía que todo en él era justicia; era un miembro de la Corte como la sombra entendía que debían ser todos ellos. Nograk desvió la mirada para estudiar a cada uno de los miembros de la Corte; sospechó que no todos ellos trabajaban para conservar la eusopía de Oniris. 

			―Lo hice, Kuno ―respondió Nograk mirando al hombre que le había hecho la pregunta.

			Kuno miró a Suri, que había vuelto a ser una más en el círculo.

			―¿También quieres su porqué, Suri? ―Ella asintió―. ¿Alguien más quiere saber por qué? ―preguntó Kuno paseando la mirada por el círculo para estudiar cada rostro.

			Algunas manos se alzaron, pero otras se quedaron inmóviles. Kuno miró a Fe, quien no levantaba la mano y mantenía una expresión crispada en el rostro; después se fijó en una mujer alta y hermosa que se situaba enfrente de él en el círculo y que tampoco alzaba la mano.

			―¿Por qué no quieres saber la razón de Nograk para ayudar a Thaís y al alma mortal, Gara? 

			Ella lo miró, desafiante.

			―No necesito conocer sus razones. Han abusado de la confianza de todos los seres de Oniris. El Sumo Sacerdote tiene razón: deben ser castigados; no importa cuáles fueron los motivos que los llevaron a actuar en contra de sus esencias y a traicionar a Oniris. ¡Lo hicieron!

			―Interesante… ―dijo Kuno. Desvió la mirada hasta el rostro complacido del Sumo Sacerdote, que elevaba orgulloso la barbilla al sentirse apoyado―. Tal vez tengas razón, Nograk, tal vez esto sea un juicio y no sea uno justo.

			El Sumo Sacerdote le dedicó una mirada dura a Kuno mientras Gara apretaba los puños y Fe arrugaba el rostro.

			―¿Crees que esto es un juicio injusto, Kuno? ―preguntó el Sumo Sacerdote con expresión contrariada.

			Kuno no respondió la pregunta del Sumo Sacerdote, sino que desvió la vista para mirar a Nograk.

			―En cualquier caso, yo formo parte del jurado y trataré de que sea justo. A mí también me interesan tus razones, Nograk. ¿Por qué los ayudaste?

			―Porque Thaís me lo pidió. 

			Todos esperaron a que Nograk continuara su explicación, pero la sombra no dijo nada más. El silencio se apoderó del centro de Oniris.

			―¿Solo porque ella te lo pidió? ―preguntó una mujer de la Corte de larga melena pelirroja y ondulada después de dar un paso adelante.

			Nograk se acercó a ella y la miró. 

			―Así es, Leda. Esa es mi única razón. Mi amiga me lo pidió y yo la ayudé.

			Gara dio un paso al frente con los puños apretados y habló.

			―¿Un ser inmortal de Oniris te pidió que traicionaras nuestro mundo y lo hiciste de buen grado solo porque la consideras tu amiga? ―preguntó Gara con los ojos muy abiertos, después miró a Thaís y le habló a ella―. No me parece la petición propia de una buena amiga.

			La dama de la muerte bajó la cabeza mientras notaba cómo las palabras de Gara cargaban de peso su cuerpo.

			―Tienes razón. No he sido una buena amiga ―susurró.

			Suri dio un paso adelante para obtener la atención de los presentes, miró a Thaís y habló.

			―Todavía no has respondido a mi pregunta.

			La dama de la muerte elevó la mirada para encontrar la de Suri.

			―No estoy de acuerdo. No creo que Thaís haya sido una mala amiga al pedir mi ayuda ―interrumpió Nograk, acercándose a Gara mientras ignoraba de forma deliberada a Suri, a Thaís y la pregunta que no obtenía respuesta.

			Gara frunció el ceño para mirarlo mientras Suri volvió a hablar, esta vez se dirigía a Nograk.

			―Has entrado en el círculo intentando distraer nuestro interés de la respuesta de Thaís a mi pregunta; otra vez nos interrumpes antes de que ella pueda contestar. Si consideras que esto es un juicio, Nograk, no concluirá hasta que Thaís explique sus razones. Cuanto más intentas protegerla de sus propias palabras, más ansío conocer su verdad.

			La sombra guardó silencio y Kuno dio un paso al frente.

			―Si quieres un juicio justo, Nograk, Thaís debe responder.

			La sombra miró a la dama de la muerte y esta pudo percibir su desolación; le regaló una sonrisa y se inclinó ante él en señal de gratitud. Después miró a Suri.

			―Porque lo amo ―confesó Thaís en un susurro.

			―¡Ha admitido que lo ama! ―bramó el Sumo Sacerdote―. Un ser neutral ha abandonado su esencia para enamorarse de un alma mortal. No hemos visto una traición más profunda a nuestro mundo. En su delito, ha arrastrado a otro habitante de Oniris a traicionar nuestro hogar. ¡Debe ser castigada! ¡Los tres deben ser castigados!

			Las voces de los presentes se elevaron en mil palabras entremezcladas.

			―¡Silencio! ―gritó la Emperatriz y todas las voces callaron.

			



	

Capítulo 44

			La Emperatriz dejó al alma mortal en el suelo con suavidad y Thaís se inclinó para apoyar la mano en el pecho de él; comprobó que el latido de su corazón era estable. Jairo le dedicó una sonrisa débil.

			―Lo siento ―susurró él y Thaís negó con la cabeza.

			―Te quiero ―admitió ella por primera vez en voz alta ante Jairo.

			―Yo también te quiero, Thaís ―respondió él mientras una sonrisa se abría paso en su boca pétrea.

			Envueltos en una muchedumbre expectante y confusa, los dos tuvieron la sensación de que allí no había nadie más que ellos, sosteniéndose miradas y sonrisas.

			La Emperatriz caminó hacia el Sumo Sacerdote hasta situarse frente a él.

			―¿Quién eres? ―le preguntó. Él mostró una expresión de incomprensión―. Eras un Sumo Sacerdote bueno y justo, te preocupabas por los habitantes de Oniris, no solo por los preceptos de este mundo. ¿Qué te ha pasado?, ¿de verdad piensas que Thaís es el único ser neutral que ha dejado de serlo? Mírate a ti mismo, empeñado en infligir un castigo sin atender a razones ni querer saber el porqué de cada acto.

			―Cuido de la eusopía de Oniris ―respondió el Sumo Sacerdote alzando la barbilla―. Esa es mi esencia, la que yo respeto y mantengo.

			―Eso no es cierto ―dijo la Emperatriz―. Oniris cuida de su propio equilibrio. Nuestro cometido es ayudarlo, no castigar a nuestros seres inmortales obligándolos a vivir esencias que no son suyas.

			―¿De qué hablas? ―preguntó el Sumo Sacerdote frunciendo el ceño y revistiendo sus ojos de ira.

			La Emperatriz se giró para mirar a Nograk, quien se había acercado hasta Thaís y Jairo; después contempló a todos y cada uno de los miembros de la Corte que formaban un círculo en torno a ellos; por último, observó a la muchedumbre buscando un único rostro. Cuando lo halló, le dedicó una ligera sonrisa.

			―¡Convoco a Yul! ―gritó la Emperatriz.

			Thaís elevó la vista, sorprendida por la mención de su amiga. La multitud le abrió paso al ángel caído. Yul subió los escalones del Palacio, insegura, atravesó el círculo formado por los miembros de la Corte y se inclinó ante la Emperatriz, obviando la presencia del Sumo Sacerdote a su lado.

			―¿Quieres saber cuál es su esencia? ―le preguntó la Emperatriz al Sumo Sacerdote.

			―Sé cuál es su esencia. Era un ángel hasta que cayó en la tentación y fue castigada a convertirse en ángel caído.

			―¿De verdad piensas que es un ángel caído?

			―Sí ―respondió el Sumo Sacerdote con seguridad.

			―Descubrámoslo. 

			La Emperatriz estiró los brazos hacia atrás juntando los omoplatos y elevó la mirada al cielo, todo su cuerpo se estiró y se cubrió de la luz que emanaba el Palacio.

			―Oniris ―susurró la Emperatriz cerrando los ojos.

			La luz del Palacio titiló del mismo modo que cuando había sanado al alma mortal; una luz inmensa se abrió paso a través de la Emperatriz y ella la recibió con una fuerte inhalación. Después abrió los ojos y espiró colocando las manos sobre la cabeza de Yul, quien todavía estaba inclinada ante ella.

			La inmensa luz los cegó a todos y, cuando pudieron volver a ver, Yul se alzó con un vestido tan blanco como las alas de su espalda, tan puras y algodonosas como Thaís las recordaba; su piel era nívea y suave, sus ojos estaban llenos de luz. Todo en Yul era luz. La dama de la muerte la miró, conmocionada.

			―¿Cómo…? ―preguntó Yul mirándose a sí misma con asombro, incapaz de creer que volvía a ser un ángel puro. 

			―Esta es tu esencia, Yul, la que Oniris sabe que es tuya, la que te concede este mundo inmortal ―dijo la Emperatriz mirando con dulzura al ángel―. La que te otorga Oniris y no sus habitantes.

			La Emperatriz desvió la mirada para contemplar al Sumo Sacerdote, cuyo rostro era una mezcla de sorpresa, ira e incomprensión. Thaís se levantó, dejando a Jairo al cuidado de Nograk, y se acercó a Yul para recibir al ángel que sabía que seguía en ella. Las dos amigas se fundieron en un abrazo.

			―No lo entiendo ―admitió el Sumo Sacerdote.

			―Oniris se siente enfermo ―explicó la Emperatriz―. Los seres inmortales se contagian de las emociones humanas cuando acuden a Gaia, pero Oniris no puede sanar sus esencias cuando sabe que ya no son suyas, cuando sabe que solo son fruto de un error o un castigo. Tu propia esencia está corrupta, Sumo Sacerdote, ¿quieres que Oniris te revele quién eres realmente?

			El Sumo Sacerdote negó con la cabeza.

			―Soy… el Sumo Sacerdote ―dijo, pero no había convicción en su voz.

			―Lo fuiste. Pero igual que los humanos cambian a lo largo de su vida, en la que hacen cosas maravillosas y cosas terribles, también nuestras esencias se alteran. Lo hacen cada vez que interactuamos con Gaia, cada vez que nos relacionamos con seres inmortales que se han contaminado en Gaia. Pero eso no afecta a la eusopía de Oniris, lo que la desequilibra es pretender ser fieles a preceptos y palabras que dejan de ser válidos; exigir mantenernos invariables en nuestra inmortalidad.

			La Emperatriz se apartó del Sumo Sacerdote y se acercó al abrazo que todavía mantenían Yul y Thaís.

			―Lamento que hayas tenido que habitar en una oscuridad que no era tuya, Yul. Oniris te ama y te ve tal y como eres. Las esencias inmortales corrompidas te condenaron y yo me mantuve al margen sin comprender que no hablaban en nombre de Oniris. Lo siento.

			Yul le regaló una sonrisa bondadosa a la Emperatriz y esta cruzó el círculo de la Corte para hablar a la multitud que aguardaba a los pies del Palacio las palabras de su Emperatriz.

			―Oniris quiere sanar y para ello necesita que sus habitantes sean sinceros consigo mismos y admitan sus esencias; las que son y las que fueron. Quiere regalarnos de nuevo la eusopía. ¿Estáis preparados para su regalo?

			



	

Capítulo 45

			Nograk ayudó a Jairo a ponerse de pie en cuanto este se sintió lo bastante fuerte como para levantarse.

			―No entiendo lo que ha pasado ―dijo el alma mortal.

			―Parece que Oniris se ha cansado de que hagan el trabajo por él. Nuestro mundo está desequilibrado y solo Oniris puede restituir su propia eusopía.

			―Pero… ¿Oniris es una persona?

			―Oniris es nuestro mundo, pero no es como el tuyo. Nuestro mundo inmortal siente y ha decidido hablar a través de la Emperatriz en cuanto ella le ha dado la oportunidad. Oniris se ha cansado de que la Corte hable por él.

			―Creo que el niño se ha hecho mayor y quiere independizarse ―opinó Jairo con una ligera sonrisa.

			Nograk frunció el ceño, pero después comprendió las palabras de su amigo y sonrió. Jairo se ayudó de la sombra para caminar hasta Yul y Thaís. Ellas volvían a abrazarse ante la mirada atónita del Sumo Sacerdote, quien todavía no era capaz de creer que Yul volvía a ser un ángel resplandeciente.

			Yul soltó a Thaís y recibió a los recién llegados.

			―Así que tú eres el alma mortal que ha enamorado a una dama de la muerte y ha montado todo este lío.

			Jairo esbozó una sonrisa, su expresión mezclaba muchos sentimientos encontrados.

			―Creo que ha sido Oniris quien ha montado todo este lío, yo… solo pasaba por aquí.

			Yul aceptó sus palabras y asintió. Miró alrededor y comprobó que el círculo de la Corte se estaba disolviendo: sus miembros lo rompían para acercarse a la Emperatriz a pedirle que les revelara su esencia.

			Suri fue la primera en pasar la prueba y se alzó de la luz convertida en una preciosa musa. Las dos mujeres de la Corte que habían hablado primero se transformaron en hadas; Leda y Adiel se alzaron como ángeles; Gara y Fe recibieron las ropas oscuras de las damas de la muerte. La Corte ya no parecía ser necesaria, puesto que todos sus miembros se levantaban como otras esencias inmortales.

			La Emperatriz transformó uno a uno a los antiguos miembros de la Corte en otras esencias hasta que solo quedaron Kuno y el Sumo Sacerdote. Entonces, se dirigió a este obviando la imponente presencia de Kuno a su lado.

			―Me temo que ya no hay Corte. Oniris ha encontrado su propia voz y ya no necesita que hablen por él.

			―¿Y esa voz es la tuya? ―preguntó el Sumo Sacerdote con una nota de desprecio.

			La Emperatriz asintió.

			―Demuéstralo ―exigió el Sumo Sacerdote entrecerrando los ojos para mirarla.

			La Emperatriz le regaló una sonrisa y tomó una vez más la postura para absorber la luz de Oniris, solo que esta vez absorbió tanta que el Palacio se quedó a oscuras; solo ella era luz. La luminosidad los cegó una vez más y entre el resplandor volvió a aparecer ella: la misma Emperatriz, pero más joven y radiante.

			El Sumo Sacerdote se postró de rodillas ante ella.

			―Muéstrame mi verdadera esencia, Emperatriz ―pidió con ojos implorantes.

			Ella le regaló una sonrisa bondadosa y le reveló la respuesta de Oniris a su plegaria. El que había sido Sumo Sacerdote se alzó del suelo más alto y delgado, vestía las ropas de una sombra y su nombre era Rojan.

			Nograk, Yul, Thaís y Jairo contemplaron la sucesión de esencias que Oniris otorgó a través del cuerpo de la Emperatriz. Algunos regresaban siendo iguales, pero se sentían más puros en su esencia; otros se convertían en otra esencia inmortal y se sentían más cómodos en su piel de lo que se habían sentido en su ser anterior. Todos agradecían a Oniris y a la Emperatriz que les hubiera revelado su esencia.

			―¿Pasarás la prueba? ―le preguntó el alma mortal a la sombra.

			Nograk asintió.

			―Mi esencia no es ni ha sido algo en lo que me sienta a gusto, he perdido la cuenta de las veces que me he preguntado qué hice en mi vida mortal para convertirme en una sombra. Tengo la oportunidad de que la Emperatriz me revele si esta es mi esencia y quiero aprovecharla.

			―No es tu esencia, Nograk ―dijo Thaís con voz firme y segura.

			Él sonrió y se giró hacia el alma mortal. Se quitó su sombrero de sombra y le mostró un rostro sonriente. Los dos se unieron en un fuerte abrazo.

			―Has sido un gran amigo, Nograk. Nunca podré agradecértelo lo bastante. 

			―Una vez más caes en la trampa de pensar que aquí hay tiempo, amigo mío ―susurró Nograk. 

			La sombra se soltó del abrazo del alma mortal y caminó hacia la Emperatriz en busca de su esencia. Jairo quiso seguirlo, pero le costaba andar, así que Yul y Thaís se colocaron a sus costados y lo ayudaron a avanzar.

			Nograk se situó al lado de Kuno, quien todavía esperaba su turno para que su esencia fuese revelada. La Emperatriz lo esquivaba una y otra vez, por lo que continuaba siendo un miembro de la Corte; el único miembro de la Corte que quedaba en Oniris.

			―Nograk. ―La Emperatriz lo recibió con una sonrisa―. Veo que te has quitado el sombrero.

			―La verdad es que no deseo volver a ponérmelo ―admitió él.

			La sombra se inclinó ante la Emperatriz y ella inspiró una vez más la luz de Oniris, después espiró poniendo las manos sobre la cabeza desnuda de Nograk. La luz se hizo inmensa y los cegó a todos. Cuando la luz se disipó para mostrar su esencia, él ya no era tan alto ni tan delgado, tampoco vestía las ropas negras de una sombra; en su lugar, una túnica de un intenso color granate cubría su cuerpo desde los hombros hasta los pies y una kipá del mismo color descansaba sobre su negro cabello.

			―Parece que, después de todo, sí que necesitamos un Sumo Sacerdote ―dijo la Emperatriz, sonriente―. Bienvenido.

			El nuevo Sumo Sacerdote se inclinó ante ella mientras Kuno, a su lado, sonrió, complacido por la nueva esencia de Nograk. La Emperatriz le dedicó una sonrisa al único miembro de la Corte que quedaba en Oniris.

			―¿Preparado para conocer tu esencia, Kuno?

			Él se mostró contento de que hubiera llegado su turno; se arrodilló ante la Emperatriz, quien volvió a inspirar la luz de Oniris ante la atenta mirada del nuevo Sumo Sacerdote. Espiró con las manos sobre la cabeza de Kuno y, tras la luz cegadora, él se irguió convertido en un Sumo Sacerdote que vestía ropas idénticas a las de Nograk.

			Kuno se alzó mientras contemplaba sus nuevos atavíos con los ojos muy abiertos; se acomodó en su esencia y miró a quien vestía como él. Ambos rieron y se abrazaron.

			―Sin Corte, Oniris necesita dos Sumos Sacerdotes que se equilibren ―explicó la Emperatriz con una gran sonrisa, después se inclinó ante ellos.

			El Sumo Sacerdote Nograk y el Sumo Sacerdote Kuno, abrazados como iguales, comprobaron que sus estaturas se habían equilibrado y sus esencias se atraían como hermanos. En un movimiento simultáneo, ambos se inclinaron ante su Emperatriz. Después, Nograk volvió con sus amigos mientras Kuno se hacía a un lado para dejar paso al siguiente habitante de Oniris que buscaba su verdadera esencia.

			Thaís vio que Nasira se inclinaba ante la Emperatriz y se preguntó si su esencia seguiría siendo la de dama de la muerte o se alzaría como otro ser. La luz la reveló como una dama de la muerte sonriente y relajada, Thaís le dedicó una gran sonrisa desde su posición y Nasira le respondió con un guiño. Aroa también se inclinó y se levantó como dama de la muerte, pero Vania se alzó con cuernos y cola negros, atributos propios de un demonio. Nasira y Aroa la recibieron como lo que era y las tres se alejaron con las manos enlazadas.

			Llegó el turno de Suga. Thaís se preguntó si seguiría manteniendo la misma esencia cuando se alzara; la originalidad y la alegría de su ser le resultaban chocantes con su esencia, pero Suga había sido impecable en su trabajo con todas y cada una de las almas que la habían llamado. La Emperatriz inspiró la luz de Oniris y la exhaló sobre ella; al otro lado de la luz, Suga surgió como un hada envuelta en rosa, ya que tanto sus alas como su vestido eran de ese color. Thaís rio al contemplar la sonrisa jubilosa de Suga. La nueva hada hizo piruetas en el aire con sus alas rosas.

			Otras damas de la muerte aguardaban su turno cerca de la Emperatriz. Thaís reconoció primero a Cala y después vio a su musa más amada. Corrió a los brazos de su amiga, quien la recibió con afecto.

			―Tú no necesitas una nueva esencia, Sirena. Eres perfecta como musa ―le susurró Thaís.

			―Soy una musa y estoy a gusto en mi piel, pero Ada y Acali se sienten mejor después de que la luz de Oniris las haya inundado, así que estoy dispuesta a pasar la prueba. En cualquier caso, si mi esencia no es esta, lo aceptaré. Todo el mundo está muy feliz.

			Thaís miró alrededor y comprobó que quienes habían recibido el regalo de Oniris rebosaban felicidad. La dama de la muerte comprendió que no solo los seres mortales tenían dificultades para encontrarse a sí mismos; se preguntó si ese era el precio que tenían que pagar los seres inmortales por contaminarse en Gaia.

			―Es cierto. Todos están muy felices.

			Cala se inclinó ante la Emperatriz y Thaís estuvo muy atenta para descubrir si su esencia seguía siendo la misma. Se alzó de la luz vistiendo las ropas de una dama de la muerte, pero sin capa. Thaís pensó en la capa que le había robado para traer a Jairo a Oniris y se preguntó si había llegado el momento de pagar el precio por esa traición en concreto. Cala, sorprendida, buscó la capa que no encontraba, sin comprender si seguía siendo una dama de la muerte sin ella, aunque el resto de sus vestimentas así lo indicara.

			La Emperatriz le ofreció una dulce sonrisa, tomó la mano de la dama de la muerte y la apoyó en su clavícula. De forma inmediata, una capa apareció cubriendo su espalda ante la sorpresa de todos los presentes. Cala dio una vuelta sobre sí misma para ondear la capa y después volvió a tocarse la clavícula; la capa desapareció y la dama de la muerte rio, encantada con el favor que Oniris le hacía a un ser que solo se colocaba la capa cuando su trabajo lo requería. Thaís se preguntó si en realidad no era la forma que tenía su mundo inmortal de asegurarse que no pudieran volver a robársela.

			Thaís bajó la cabeza y Sirena se la alzó apoyando su delicada mano en la barbilla de la dama de la muerte.

			―Creo que tú te alzarás como una musa ―susurró Sirena mirando a Thaís con una sonrisa inspiradora. Le dio un beso en la frente y se separó de ella para acudir al encuentro de su verdadera esencia.

			La dama de la muerte contempló cómo la Emperatriz se servía de la luz de Oniris para mostrar la auténtica esencia de Sirena. Tal y como Thaís ya sabía, su amiga salió de la luz como la musa que era, pero con una expresión más feliz y resplandeciente en su rostro.

			La mano de Jairo se apoyó con suavidad en el lateral del cuello de Thaís y ella se giró para mirarlo, él le acarició la mejilla con el pulgar. La dama de la muerte sintió la quemazón del contacto, pero sonrió; él se inclinó hacia ella para susurrarle al oído.

			―Para descubrir quién eres tendrás que ir con la Emperatriz.

			―¿Y qué pasa contigo?

			Jairo se encogió de hombros.

			―No lo sé, pero tampoco me importa.

			―Pues a mí sí ―respondió Thaís frunciendo el ceño.

			La dama de la muerte le tomó la mano y caminó hacia la Emperatriz. Notó que el contacto le otorgaba recuerdos de Jairo, pero ya no eran de la vida que había tenido en Gaia, sino de Oniris; en la mayoría estaba el rostro de Thaís. Ella se ruborizó y le soltó la mano en cuanto llegó ante la Emperatriz.

			―¿Estás preparada, Thaís? ―preguntó la Emperatriz.

			La dama de la muerte negó con la cabeza.

			―Quiero saber qué le ocurrirá a Jairo.

			―Me temo que no tengo una respuesta para él como no la tengo para ti. Ambos tendréis que pasar por la luz para obtenerla. Solo Oniris puede otorgaros vuestra auténtica esencia.

			―Pero él no es un ser inmortal y yo he traicionado a mi mundo. ¿Qué será de nosotros? 

			La Emperatriz suspiró.

			―No lo sé, Thaís. Solo Oniris conoce la respuesta. ―Alternó la mirada entre Thaís y Jairo―. ¿Estáis preparados?

			



	

Capítulo 46

			Jairo estaba sentado en un banco, concentrado en una libreta en la que no dejaba de escribir y tachar; no encontraba las palabras adecuadas para terminar la historia. Había plasmado en papel todo cuanto recordaba, todo lo que había sucedido en la vida de su hermana, pero ninguna frase era lo bastante buena para ser la última.

			Una paloma se apoyó a su lado en el banco y Jairo la espantó moviendo la mano de forma automática.

			―¿No te gustan las palomas? ―preguntó una voz suave.

			Él movió los ojos lo mínimo necesario para descubrir que unas piernas con vaqueros y unas zapatillas azules se habían parado frente a él. No levantó la vista porque no quería distraerse de la última frase: tenía que ser perfecta.

			―No, no me gustan ―respondió, intentando librarse de la persona que quería distraerlo.

			―Perdona, es que… me resultas familiar.

			Jairo sintió exasperación, pero también intriga. Alzó la vista y encontró a una mujer menuda que tenía una larga melena negra con el flequillo muy marcado y lo miraba con los iris más azules que había visto.

			Los ojos de Jairo se cegaron por una luz que supo que no existía, pero que de algún modo percibió que estaba en ella.

			―No te conozco. Creo…

			―Me resultas familiar ―insistió ella mostrándole una sonrisa tímida.

			Jairo devolvió la atención a su cuaderno y tuvo la sensación de que también brillaba; la imagen de una luz inmensa en la que la mujer de pelo negro se envolvía acudió a su mente, después de la luz no quedó ni rastro de ella y sintió un súbito terror a perderla. Levantó la vista y vio que se alejaba.

			―¡Espera! ―gritó. Ella se volvió―. Tal vez sí que te conozco…

			La mujer sonrió y regresó.

			―¿De qué?

			―No tengo ni idea.

			Ella se rio.

			―Yo tampoco tengo ni idea. ¿Qué estás escribiendo? ―preguntó señalando el cuaderno.

			―Una historia.

			―Pues parece que te está costando. ―Ella se sentó a su lado y observó las palabras escritas y tachadas―. ¿De qué va la historia?

			―Es… la historia de mi hermana. Sofía.

			La mujer lo miró y sonrió.

			―Sofía ―repitió con suavidad y Jairo tuvo la sensación de que ella también sabía que era una palabra sagrada―. Creo que la conozco. Tal vez te conozco por ella.

			Jairo se encogió de hombros.

			―Tal vez, pero Sofía ya no está. Murió.

			Los brillantes ojos azules de ella se ensombrecieron.

			―Lo siento ―susurró.

			Se quedaron en silencio durante un rato mientras Jairo repasaba lo que estaba escrito en la hoja; había más tachones que palabras legibles.

			―No consigo encontrar la frase adecuada para terminarla. Pienso que debería ser magnífica, pero no se me da bien escribir, así que no encuentro ninguna frase a la altura de Sofía.

			―¿Y qué te parece solo «Sofía»?

			―¿Qué?

			―Tal vez lo único que tienes que escribir para acabar su historia es su nombre; el resto ya lo has dicho, por lo que solo te queda despedirte y dejarla marchar.

			Jairo sonrió; acababa de encontrar las palabras perfectas para acabar su historia. Las escribió.

			―«Descansa, mi niña. Sofía» ―leyó ella en voz alta en cuanto Jairo terminó de escribir―. Parece un final magnífico.

			Él se rio.

			―Ni siquiera has leído la historia.

			―Tengo la impresión de haberla leído, al menos una parte… Puede que solo me falte el final. ¿Me dejarás leerla?

			Jairo asintió y se sorprendió a sí mismo: le permitiría leer su historia completa, desde la primera hasta la última página, y aguardaría su opinión. Anhelaba que a ella le gustara, pero no era capaz de entender por qué quería que una desconocida leyera su historia y le gustara.

			La miró con atención y percibió que la luz que había sentido en ella, la luz en la que ella había desaparecido en su mente, les unía de alguna manera. Se preguntó si se estaba volviendo loco.

			―¿Cuándo puedo leerla? ―preguntó ella―. ¿La tienes aquí?

			Jairo negó con la cabeza.

			―No, está en mi casa. Solo tengo que añadirle estas últimas páginas y estará completa.

			La mujer se encogió de hombros.

			―No tengo nada mejor que hacer, ¿puedo leerla ahora?

			Él asintió y se levantó, inseguro; ella se alzó también.

			―Por cierto, me llamo Thaís.

			―Lo sé ―contestó él y le extrañó su propia respuesta. Ese nombre no le sorprendía, de alguna manera sabía que era de ella―. Yo soy Jairo. Si te fías de un desconocido, te llevaré a mi casa y podrás leer la historia.

			Ella lo miró con atención durante un momento que a Jairo le pareció eterno, después esbozó una ligera sonrisa.

			―Me fio de ti ―decidió ella.

			



	

Capítulo 47

			Sirena, con una gran sonrisa en los labios, los observó alejarse; le había costado mucho inspirar a Jairo para que fuese al parque a escribir la última parte de la historia. Él solía escribir en su cuarto, con la puerta y la ventana cerradas, como si no quisiera compartir ni una de esas palabras con el mundo. Tras mucho esfuerzo e inspiración, Sirena había conseguido sacar a la luz la idea de que el mejor lugar para terminar su historia era el parque en el que jugaba con su hermana cuando ambos eran niños; el parque por el que a Thaís le encantaba pasear. 

			La musa sabía lo que la llevaba una y otra vez a ese lugar, la Emperatriz se lo había mostrado; en realidad, fue Oniris quien se lo mostró a través de la Emperatriz. Le dejó ver a dos niños pequeños jugando e intercambiándose unos bocadillos porque ella quería comer el de jamón. Thaís no recordaba nada de eso de forma consciente, pero lo que habían vivido en Oniris era parte de ellos. Oniris podía recordar por ellos y también Sirena.

			La musa rememoró cómo la Emperatriz envolvió a Thaís en luz para revelar su verdadera esencia; cuando la luz se disipó, la dama de la muerte ya no estaba. Thaís había desaparecido. 

			Jairo cayó al suelo y utilizó sus escasas fuerzas en exigirle a la Emperatriz la explicación de qué le había ocurrido a Thaís. Ella le respondió de la única manera que podía: espirando la luz de Oniris sobre Jairo para revelarle su auténtica esencia. Él también desapareció y sus amigos se acercaron a la Emperatriz con rostros asustados y lágrimas empañando sus ojos. Ella tomó la mano de Sirena y la de Nograk y les dijo:

			―Enlazad vuestras manos. Os lo mostraré.

			Se cogieron de las manos y formaron un pequeño círculo: Yul, Nograk, la Emperatriz y Sirena; los seres inmortales que más habían amado a Thaís y a Jairo estaban allí para escuchar un secreto que Oniris les revelaría solo a ellos. 

			Los vieron.

			Jairo se despertaba confuso en una cama y miraba hacia todas partes; Thaís, tumbada en una cama de hospital, escuchaba a una enfermera. Lo entendieron: ya no eran seres de Oniris. Jairo había vuelto a su vida mortal con el corazón sano, ya no estaba cerca de su último latido; la esencia de Thaís había dejado de ser inmortal porque ella deseaba vivir una vida en Gaia.

			Pero entre todos los recuerdos que Thaís había perdido solo había uno que le pesara: la ausencia de Jairo en su mente. Los dos habían olvidado Oniris y todo lo que había sucedido allí; ningún mortal podía saber de su mundo inmortal y ellos no eran la excepción. 

			Cuando pasó el alboroto de las verdaderas esencias de Oniris y todos se acostumbraron a la nueva eusopía de su mundo inmortal, la rutina volvió a instalarse en sus existencias: viajes a Gaia, cuidar las almas de los mortales y contaminarse de sus sentimientos. 

			El primer viaje que Sirena hizo a Gaia fue para visitar a su añorada Thaís. Se concentró en su recuerdo mientras tocaba una Ziret y la encontró paseando por un parque; percibió que allí había algo que la retenía, así que acudió a la Emperatriz, quien le mostró los recuerdos que Thaís había visto de ese lugar. 

			―Supongo que está buscando a Jairo ―opinó la Emperatriz.

			―Pero no lo recuerda, ¿no?

			―Los recuerdos no lo son todo, Sirena. Algunas cosas son más fuertes que nosotros mismos, incluso aunque no seamos capaces de comprenderlas.

			La musa quería comprender, quería ayudar a su amiga a obtener la vida mortal que deseaba, así que acudió a los Sumos Sacerdotes en busca de consejo. Los llevó al parque y les mostró a Thaís.

			―La vida mortal transcurre en un lapso de tiempo tan breve que no comprendo cómo son capaces de vivir, pero lo hacen ―dijo Kuno con un matiz de admiración―. Concédele a Thaís el tiempo mortal que necesite para arrancar esta vida que no sabe que acaba de empezar, Sirena. Ella encontrará la felicidad en algún paso del camino.

			―Aomio. ―La musa juntó las palmas de las manos y se inclinó ante el Sumo Sacerdote Kuno. Después miró al Sumo Sacerdote Nograk y aguardó sus palabras, pero él se mantuvo en silencio―. ¿Cuál es tu consejo, Sumo Sacerdote Nograk?

			―No estoy inquieto por Thaís, pero sí por Jairo. Me gustaría acudir a visitarlo.

			Kuno regresó a Oniris, Nograk y Sirena fueron a casa de Jairo. Lo encontraron dentro de su habitación, escribiendo con expresión enloquecida. Quería terminar la historia de Sofía y, como le habían despedido de su trabajo, dedicaba cada minuto a lo que se había entregado durante toda su vida: a Sofía. Casi no comía ni dormía, tan solo escribía.

			―Necesita una musa ―le susurró el Sumo Sacerdote Nograk a Sirena mientras ambos lo observaban escribir de forma frenética y con los ojos húmedos.

			Ella asintió mientras pensaba que Thaís querría que cuidara de Jairo. Colocó la mano sobre su hombro y Jairo se relajó y se sintió mejor; continuó escribiendo a un ritmo más pausado. Nograk regresó a Oniris para dejar que la musa hiciera su trabajo.

			Desde ese momento, Sirena pasó mucho tiempo mortal en Gaia al lado de Jairo. Le inspiró para escribir la historia de Sofía y, de vez en cuando, se escapaba en busca de su amiga. La encontrara donde la encontrara, Thaís parecía estar buscando algo.

			Sirena, preocupada, volvió a pedir el consejo de los Sumos Sacerdotes y les reveló su inquietud tanto por el bienestar de Thaís como por la seguridad de Jairo cuando terminara de escribir la historia de Sofía.

			―Thaís tiene una vida que vivir en Gaia, pero no la vive; se dedica a buscar, pero sin recordar lo que busca. Jairo come y duerme porque yo me ocupo de que lo haga, pero sigue obsesionado con los recuerdos y la ausencia de Sofía; sospecho que también nota la pérdida de Thaís, pero no lo sabe. Los dos se sienten perdidos.

			―Inspíralos ―dijo el Sumo Sacerdote Nograk―. Solo una musa como tú puede inspirarlos para encontrarse.

			El Sumo Sacerdote Kuno frunció el ceño.  

			―No es una idea acertada. Sería hacer trampas.

			El Sumo Sacerdote Nograk le dedicó una sonrisa.

			―No temas por la eusopía de Oniris, hermano. Ni Thaís ni Jairo pueden perturbarla. Sin embargo, como seres mortales, tienen una única vida que vivir y merecen disfrutarla. Sospecho que solo podrán hacerlo si cruzan sus caminos.

			El Sumo Sacerdote Kuno se contagió de la sonrisa de su hermano.

			―Todavía no estoy seguro de que el hecho de que Sirena se inmiscuya no sea hacer trampas, pero no me interpondré en la felicidad de ambos.

			Inclinó la cabeza ante la musa para darle su aprobación.

			―¿Cómo puedo ayudarlos? ―preguntó ella.

			El Sumo Sacerdote Nograk tomó la mano de la musa.

			―Tendrás que encontrar el modo de hacer que se encuentren.

			Sirena continuó visitando a Thaís de forma regular y preocupándose por su expresión de búsqueda perpetua. Siguió inspirando a Jairo con su historia mientras temía lo que sería de él cuando la terminara; dejaría marchar a Sofía, pero ¿qué le quedaría entonces?

			Cuando menos lo esperaba, la musa tuvo su propio momento de inspiración y la respuesta se dibujó ante ella: el parque. Thaís paseaba por él cada día y para Jairo había sido un lugar importante. Sirena le inspiró para que emergiera la idea de acudir al parque, pero Jairo se resistía.

			Él tenía miedo de regresar a un lugar en el que había vivido momentos felices con Sofía, temía lo que sentiría en un sitio tan lleno de recuerdos. Solo el bloqueo con la última frase podía hacerle reunir la valentía suficiente para acudir al parque. La musa, al fin, logró su propósito.

			El resto era cosa de ellos. Se habían encontrado en la única vida mortal que tenían en Gaia, sin recuerdos el uno del otro, sin memorias de Oniris, pero todavía enlazados de algún modo. 

			Sirena confiaba en que su unión fuera lo bastante fuerte como para mantenerlos juntos, para que cuidaran el uno del otro y vivieran la vida que Oniris les había regalado.

			



	

Gracias

			Gracias, lector, por llegar hasta esta página y acompañarme en este viaje por Oniris. Es el primero, pero no será el único en que nos adentremos en la luz y la oscuridad de este mundo inmortal entrelazado con el nuestro.

			Gracias a todos los que formáis parte de mi vida y me regaláis una sonrisa. Gracias a las musas disfrazadas de humanos que me inspirais cada día.

			Hasta pronto,

			Estela

			Puedes escribirme a estelaescribe@gmail.com o encontrarme en Instagram: estelaescribe.
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